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A mi marido.


Mi media naranja. Mi alma gemela. El amor de mi vida.





Tú eres mi Bo y mi Jackson, mi Grayson y mi Tegan, mi Trace y mi Trick. Eres quien
inspira a todos los hombres que amo porque eres cada uno de ellos de una manera u otra.
No podría escribir sobre el amor verdadero si no lo conociera personal y profundamente.
Me has dado más de lo que merezco al hacerme tu esposa. Todo lo demás,
las risas y la felicidad, el apoyo y el impulso, es solo la guinda del pastel.
Te amo.
Hoy. Mañana. Siempre.





A mis hermanas de tinta.
Os quiero. Eso es todo.





Y por último y más importante.
A mi Dios.
Contigo todo es posible. Sin ti no hay nada.
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Cami

			


Miro a mi alrededor, recreándome en la escena familiar mientras bebo una cerveza. Si la música tipo honky tonk que suena a todo volumen por los altavoces no fuera una pista de que estaba en un bar de country, el mar de sombreros vaqueros lo sería. Sonrío y me ajusto el negro que llevo en mi cabeza. Me encanta estar de incógnito. Incluso aunque me tropezara con alguien que me conoce en aquella sala llena de humo, nadie creería que soy yo la que se esconde debajo del ala. 

			Algo golpea mi taburete justo cuando me llevaba el vaso a los labios y la cerveza fría se derrama por mi barbilla hasta gotear en mi escote. Contengo el aliento. 

			—Perdón —se disculpa una voz profunda en mi oído. Dos manos me agarran los brazos y me llevan hacia atrás, bajándome del asiento. Bajo la vista y veo que tengo los vaqueros y la camiseta empapados. Entonces las manos desaparecen y, medio segundo después, aparece una cara en mi línea de visión—. Lo siento mucho. ¿Estás bien?

			Dejo de separar el algodón húmedo de la camiseta de mis pechos y lo miro. Con bastante brusquedad, debo añadir. Me quedo sin palabras. Literalmente. Y eso es algo que no me pasa nunca, jamás. 

			Tengo clavados en mí los ojos más increíbles del mundo. Son de color gris verdoso rodeados por unas pestañas oscuras, y me miran llenos de preocupación. 

			Un agudo golpe en la espinilla me hace soltar el aire que contenía. La cabeza de mi amiga Jenna asoma por detrás de aquella cara desconocida. Sé que ha sido ella quien me ha dado la patada y que está tratando de llamar mi atención, pero no puedo apartar la vista de esos ojos el tiempo suficiente para mirarla a ella. 

			¡Dios mío! ¡Vaya ojos! No había visto nunca unos ojos que me hicieran querer jadear, reír y desnudarme a la vez. Pero estos lo consiguen. 

			Miro extasiada cómo parpadean, y me recupero lo suficiente para poder pensar algo coherente. No se parecen a ningunos. Son increíbles y realmente demoledores. Cuando me miran, aparecen unas arruguitas en las esquinas. Quien sea está sonriendo. ¡Santo Dios! ¡Menuda sonrisa!

			—¿Que me guste más así tu camiseta me convierte en un mal tipo?

			Me miro el pecho. El sujetador de color rosa oscuro es claramente visible a través del fino algodón empapado de la camiseta rosa pálido. Así como mis pezones erizados. Me sonrojo, mortificada. 

			¿Por qué? ¿Por qué se me ha ocurrido ponerme una camiseta rosa pálido con un sujetador rosa oscuro debajo?

			«Porque cuando está seca, no se puede ver el sujetador, idiota». 

			Noto un pulgar rozándome la mejilla derecha. 

			—¡Dios, qué sexy eres! —susurra. Mis ojos suben a su cara contra mi voluntad. La sonrisa anterior se ha convertido en otra de medio lado que provoca devastación pura a su paso—. Jamás había hecho sonrojarse a una chica. 

			Me río nerviosa mientras intento encontrar mi voz…, mi dignidad. 

			—No sé por qué, pero lo dudo —replico con suavidad. 

			—¡Guau! El pelo de un demonio, la cara de un ángel y la voz de una operadora erótica. Eres la mujer perfecta. 

			Para mi completa humillación, las mejillas me arden todavía más. Maldigo para mis adentros tener la piel clara. 

			El guapo desconocido mete la mano en el bolsillo y saca un par de billetes, que deja sobre la barra. 

			—Otra ronda de lo que sea que… —se interrumpe para mirarme, esperando que yo complete la frase. 

			—Cami —digo, tratando de reprimir la sonrisa. 

			El diminutivo de mi nombre. Un apodo para aquel guapo desconocido. 

			—Pues otra ronda de lo que está tomando Cami. —Se vuelve de nuevo hacia mí con un brillo malicioso en sus ojos grises—. Lamento haberte tirado la bebida. Que se te haya mojado la camiseta ya es otra cuestión —admite con franqueza. 

			Inclino la cabeza, preparándome para no sonrojarme de nuevo. 

			—Dime, ¿es que los desconocidos torpones no tienen nombre? ¿O debo dirigirme a ti como «elefante en una cacharrería»?

			—Mi nombre es Patrick —me dice con esa sonrisa de medio lado—. Pero mis amigos me llaman Trick. 

			—¿Trick? ¿Como «truco» en inglés? ¿Lo de «truco o trato»? ¿Ese Trick?

			Se ríe y siento un hormigueo en el estómago. En realidad es un aleteo. 

			—Sí, ese Trick. —Se pone serio y se acerca a mí—. Cami, ¿puedo pedirte un favor? 

			Jadeo, de nuevo sin aliento. Está tan cerca de mí que puedo contar cada pelo de la barba incipiente que salpica su bronceada barbilla. Durante un breve segundo, su fragancia limpia y masculina borra el olor a humo de cigarrillos y el olor a cerveza rancia de la barra. 

			He vuelto a quedarme sin voz, así que me limito a asentir. 

			—Elige trato. Por favor, por Dios, elige trato. 

			Me quedo callada como una idiota. No digo nada. Me limito a mirarlo. Como si fuera una… er…, bueno, como si fuera una idiota. 

			Emite un sonido de decepción con los labios y luego sacude la cabeza. 

			—Qué mal… Me hubieras alegrado la noche. 

			Se endereza, da un paso atrás y sonríe de nuevo. 

			—Encantado de conocerte, Cami —se despide. Luego se da la vuelta y se pierde entre la multitud. 

			—Tierra llamando a Cami…

			Arranco la mirada de los anchos hombros y las estrechas caderas de Trick y me vuelvo hacia Jenna. 

			—¿Qué pasa?

			—¿Eso es lo único que tienes que decir: «¿qué pasa?»? —me pregunta sonriendo. 

			—¿Qué te gustaría que dijera? —Todavía estoy un poco ida…, ¿o es deslumbrada?

			—Mmm…, me gustaría escuchar qué planes tienes para bajar el culo del taburete e ir detrás de ese trato. 

			—¿Me has estado espiando?

			—El bomboncito prácticamente se sentó en mi regazo mientras hablaba contigo. ¿Qué iba a hacer?

			—¿Eh…? ¿Moverte?

			Jenna resopla. No es gran cosa, pero de alguna forma consigue parecer que es una chica mona. 

			—¿Y perderme esa imagen? Si casi me vuelvo catatónica ante la vista. ¡Está como un tren, Cam!

			—Mírate —me río—. Tienes novio. ¿O te has olvidado de que vamos a encontrarnos con gente?

			—Yo no me he olvidado, ¿y tú?

			Hago un gesto con la cabeza. 

			—Touchée, gatita. 

			Lo cierto era que me había olvidado por completo, desde el momento en que me encontré con los ojos de Trick, no pensé para nada en Brent. Y esa no es una buena señal. Aunque Brent no me ha hecho sentir nunca como este desconocido en solo tres minutos. 

			—Psss… —me dice ella, agitando la mano con desdén mientras toma un sorbo de su cerveza—. No lo pienses más. En cuanto a él, es como mirar al sol. Te deslumbra y luego ves manchas y te sientes un poco mareada, pero nada más. 

			Me pregunto para mis adentros si quiero que esta sensación desaparezca. No recuerdo si ha habido algún hombre que me haya hecho sentir de esta manera. 

			No puedo dejar de mirar hacia la multitud. Exploro el mar infinito de stetsons hasta que mi vista se detiene en una cabeza oscura. El pelo es bastante largo y ondulado. Sé, sin verle la cara, que se trata de Trick. Parece que es el único tipo en el local que no lleva sombrero vaquero. 

			Casi como si sintiera mi mirada o si supiera que estoy pensando en él, Trick se da la vuelta. Nuestros ojos se encuentran como si no nos separara una habitación llena de gente. Nos sostenemos la vista durante unos segundos y luego, muy despacio, sonríe. 

			¡Santo Dios! ¡Tiene hoyuelos! ¡Para morirse!

			En ese momento, noto que se me vuelven a calentar las mejillas. Allá vamos otra vez. 

			Su sonrisa se hace más profunda y me guiña un ojo. Estoy segura de que tengo los dedos entumecidos. Lo observo mientras se gira de nuevo. Antes de que su cabeza desaparezca por completo, recuerdo lo que me ha dicho Jenna. Quizá debería acercarme y pedirle ese trato…

			Doy un brinco cuando siento unos dedos en el cuello, levantándome el pelo. 

			—¿Estabas buscándome? 

			Reconozco la voz de Brent. Suspiro. No es justo para él que me sienta un poco decepcionada. Pero es así. Ha pasado el momento de seguir aquel impulso imprudente. La puerta de la oportunidad se ha cerrado de forma oficial. La ha cerrado Brent. 

			Giro el taburete y sonrío a Brent Thomason, mi novio no oficial. 

			A Brent también se le da bien lo de las miradas. Su pelo rubio muestra un determinado desorden y sus ojos castaños están rasgados de una forma exótica que siempre he encontrado muy atractiva. Pero incluso mientras los miro, imagino otros, unos de un tono gris verdoso. 

			—¿Estabas buscándome? —me pregunta de nuevo. 

			—¡Llegas tarde! —bromeo golpeándole en el pecho y esquivando de paso la pregunta. 

			—No se puede ser perfecto. Tengo que mantener en vilo a una chica como tú. —Me besa la punta de la nariz antes de rozarme los labios con los suyos. 

			—¿Conseguiste poner en marcha el Corvette? —pregunto, inclinándome hacia atrás. 

			—No. Por eso he llegado tarde. Acabo de hablar con el tipo que iba a echarle un vistazo. Puesto que no puede venir aquí, ha accedido a verlo mañana por la noche en su taller. Lo llevaré allí, incluso aunque tenga que remolcarlo —gruñe con determinación. 

			Como de costumbre, me parece que la pasión de Brent por su coche excede lo parrafonormal. Una de las obsesiones de mi padre son los coches de época. Tenemos un garaje lleno y domino el tema lo suficiente como para mantener una conversación con sentido. 

			—¿Dónde es?

			Se encoge de hombros. 

			—Er… en el campo. Ya sabes cómo es la gente de campo. 

			Frunzo el ceño sin poder evitarlo. Sé que el comentario de Brent no es personal, pero me molesta igual. A diferencia de casi todos mis amigos, sé lo que es la vida sin dinero. Lo que se siente. De acuerdo, fue hace mucho tiempo, pero algunas cosas nunca se olvidan. 

			Unos ojos vuelven a parpadear en mi mente…

			—Quiero conseguir que corra, me gustaría montarte y enseñarte. Es decir, montarte en él y enseñártelo. —Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. Lo triste es que creo que lo ha dicho bien la primera vez. 
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Trick

			


Noto unas manos pequeñas tocándome la piel desnuda de la espalda. Las siento luego machacando mi cabeza palpitante. 

			—Agggg… —gimo contra la almohada. 

			Oigo una risita. 

			—Cuando haces eso, pareces un monstruo. 

			Me quejo de nuevo, ahora con más fuerza. Otra risa. A Grace le encanta pillarme dormido. Le gusta despertarme. 

			—Necesssito comiiiida —gruño con mi voz más monstruosa. Entonces, lo más rápido que puedo para ser una mañana de resaca, ruedo sobre mí mismo y enlazo con mi brazo su diminuta cintura para tumbarla sobre la cama. 

			—¡Basta! ¡Basta! ¡Basta! Me haces cosquillas —jadea sin aliento. 

			—Sabes que esto es lo que pasa cuando se despierta al gigante dormido. 

			—¡Lo siento! ¡Lo siento! No era mi intención…

			La dejo escapar y me siento en un lado de la cama. 

			—Te voy a perdonar por esta vez, pero solo porque has recordado la palabra mágica. 

			—¿Lo siento? —pregunta mientras se incorpora, retirándose el flequillo color castaño de los ojos. 

			—No, esas son dos palabras. La palabra mágica es hipopótamo. 

			Sonrío. 

			—Tonto… No he dicho hipopótamo. 

			—¿No lo has hecho? Bueno…, entonces… —Me abalanzo hacia ella y se escabulle de la cama, chillando mientras corre hacia la puerta. 

			Me vuelvo a sentar en la cama con la cabeza palpitando de una forma dolorosa. Uno de los beneficios de la vida universitaria era no tener una hermanita de diez años revoloteando alrededor y disponer de una puerta con cerradura. 

			«Ya no estás allí. Demasiado poco, demasiado tarde». 

			Me obligo a levantarme de la cama y voy al cuarto de baño. 

			«Al menos aquí sí hay una cerradura, ¡Gracias a Dios!».

			Después de lavarme la cara con agua fría, me llegan imágenes de la noche pasada. Fugaces ráfagas de unos sorprendentes ojos casi violeta inundan mi mente y, justo después, unas mejillas ruborizadas que me hacen difícil detener ahí mis pensamientos. 

			Cami. ¡Qué chica más guapa!

			«¡Joder!».

			No es que me importe. Las chicas como ella siempre tienen novio. Tipos posesivos que saben lo que tienen y que no están dispuestos a renunciar a ello. Sin duda yo no lo haría. Es de esa clase de mujer por la que lucharía hasta la muerte. 

			«¡Joder!».

			—Date prisa, tortuga. El desayuno está casi listo. 

			Oigo los diminutos pies de Grace alejándose de la puerta, sin duda pensando que iría a la carga detrás de ella. Sonrío al espejo que hay encima del lavabo. A pesar de que me puede molestar que me despierte, la adoro. ¡Joder!, se puede decir que casi la he criado. Soy el único hombre de su vida, la única figura paterna que conoce.

			Mis pensamientos se vuelven un poco amargos e irritados, por lo que me salpico un poco de agua fría en la cara antes de dirigirme a la cocina. Los opulentos desayunos caseros son otra de las ventajas de no estar en la universidad. 

			—Buenos días, cariño —me dice mi madre con una brillante sonrisa. 

			—Buenos días —replico, sentándome en el lugar que tengo reservado. El sitio que acostumbraba a ocupar mi padre—. Ya te lo he dicho, mamá, no es necesario que me hagas el desayuno. Me lo sé hacer solo. 

			—No así. No haces desayunos como este. 

			Sonrío. 

			—Tienes razón. 

			Su sonrisa se desvanece cuando se sienta detrás de su plato. Me mira por el rabillo del ojo. 

			—¿Anoche volviste a beber?

			Suspiro. 

			—Sí. ¿Por qué?

			—No es que esté preocupada, pero me da la impresión de que estás bebiendo más de lo que debes por haber tenido que volver a casa. 

			—Mamá, no he tenido que volver a casa. Es algo que he elegido hacer. 

			Los dos miramos a Grace, que finge no prestarnos atención. 

			—Sé que no es lo que querías y me siento…

			—Bueno, pues no lo hagas. No te sientas mal. He querido hacerlo, mamá. Tú y Grace sois todo lo que tengo. Lo único que tiene sentido. 

			Vuelve a sonreír. 

			—Supe desde el principio que cuando crecieras serías así, de esta clase de hombres. Estoy muy orgullosa de ti, Patrick. Desearía que…

			—Mamá, la universidad no se va a ir a ninguna parte. Puedo terminar mis estudios más adelante. En este momento, esto es más importante. 

			La sonrisa se vuelve triste y asiente con la cabeza. Sé que se siente culpable, como si me hubiera arruinado la vida cuando me dijo que el dinero del seguro se había acabado. Durante parte del año pasado, yo también me sentí así. Pero acababa de hablar muy en serio cuando dije que Grace y ella son mi única familia. Si no me ocupo yo de ellas, ¿quién va a hacerlo?

			—Prométeme una cosa: si todo esto se vuelve demasiado agobiante, dímelo. No quiero que te conviertas en un borracho…

			—¡Mamá! —la interrumpo con firmeza, aunque suavizo mi voz con una sonrisa—. Estoy bien. De verdad. Solo me lo pasé bien con los colegas. No es para tanto. Tampoco hay mucho más que hacer por aquí, ¿recuerdas?

			Se encoge de hombros. 

			—Tienes razón —dice, repitiendo las palabras que yo le he dicho hace un momento. 
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Cami

			


El olor a beicon me arranca del sueño. Lo primero que pienso es dónde estoy. Una vez que me doy cuenta de que la manta que tengo encima es la que usaba en la infancia, llega otro pensamiento: «Drogheda está haciéndome el desayuno». 

			Sonrío. Una de las mejores cosas de pasar el verano en casa es Drogheda, el ama de llaves de la familia, mi confidente más antigua y maravillosa cocinera. 

			Permanezco acostada en la cama, disfrutando de los olores familiares, y llega un tercer pensamiento a perturbar la paz matutina. Se presenta una visión de brillantes ojos gris verdoso y sonrisa atractiva. 

			«Trick». 

			No debería pensar en él. Pero de alguna forma ese chico se ha colado bajo mi piel. Genial. 

			«Elige trato. Por favor, por Dios, elige trato».

			Simplemente recordar sus palabras hace que sienta mariposas en el estómago. ¿Qué tiene ese chico?

			Escucho un fuerte ruido metálico en la cocina y sonrío. Siempre que duermo más de lo que debo, Drogheda deja caer «accidentalmente» algo en la cocina. Muchas cosas. Y habla en voz muy alta. Por fin, despierto y voy a desayunar. Que era lo que pretendía. 

			Aparto las sábanas y me estiro antes de pasearme de puntillas por la habitación para abrir la puerta silenciosamente. Desde que cumplí diez años, Drogheda y yo hemos jugado al gato y al ratón el primer día después de regresar de la escuela, antes de que me acostumbre a pasar el verano en casa: busco el momento oportuno para aparecer de forma inesperada y asustarla. 

			Es algo que hacía mientras estaba en primaria y secundaria, y también lo hemos seguido haciendo cuando entré en la universidad. Es una de esas tradiciones que, sin importar lo infantil que sea, continuaré manteniendo. Que siempre atesoraré. 

			Esta vez, me pongo muy pronto manos a la obra. Me muevo sigilosamente hasta la puerta trasera de la cocina y luego me meto en la despensa. Asomo la cabeza y veo a Drogheda de pie en la cocina, de espaldas a mí. Está tarareando con suavidad como suele hacer cuando cocina. Tiene una espátula en la mano para dar la vuelta a las tortitas. 

			Espero hasta que gira la última de las cuatro y se mueve para dejar la espátula a un lado. Doy tres rápidas zancadas y la rodeo con mis brazos. 

			—¡Drogheda! —grito, apretándola con fuerza antes de besar su redondeada mejilla color caramelo. 

			Drogheda chilla y se da la vuelta para darme una palmada en el trasero con la mano. Suelta una retahíla de palabras en su lengua materna antes de pronunciar algo que yo pueda entender. 

			—Chica1, un susto así puede llevar a una anciana a la tumba. 

			
				1	 En castellano en el original. En casos posteriores, las palabras irán en cursiva. (N. de la T.)

			

			—¡Oh! Te encanta y lo sabes. —La rodeo para coger un trozo de beicon que escurre en una servilleta de papel—. ¿No te alegras de verme?

			Drogheda se vuelve hacia mí. Sostiene la espátula en una mano y apoya la otra en la cadera. 

			—Por supuesto que me alegra verte. La casa está muy vacía sin mi pícara diablilla. 

			Dejo de masticar y la señalo con la tira de beicon. 

			—Tengo el español un poco oxidado, pero ¿acabas de decir que soy una diablilla?

			—¿Yo? —pregunta Drogheda, fingiendo inocencia—. No, chica. Has entendido mal. Nunca llamaría así a una niña tan dulce e inocente como tú. 

			Resoplo. Me saca el trozo de beicon de los dedos y se lo mete en la boca; después me señala con la espátula. 

			—Las damas no resoplan.

			—Sí, señora —sonrío. 

			—Ahora siéntate. El desayuno está casi listo. 

			Lo mismo que siempre, Drogheda se sirve una taza de café y me acompaña hasta que termino de desayunar. 

			—Dime, ¿qué planes tienes para el verano? —me pregunta Drogheda. 

			—¿Te refieres además de asistir a todas las fiestas en un radio de cien kilómetros y broncearme?

			Me mira airadamente. 

			—¡Oh, no! Mi Camille no va a convertirse en una de esas ricachonas inútiles. Dime qué es lo que vas a hacer de verdad. 

			Sonríe. Drogheda me conoce muy bien. 

			—En realidad quiero conocer un poco mejor el negocio. Es decir, siempre he adorado a los caballos, y alguien tiene que hacerse cargo del negocio cuando mi padre sea demasiado viejo para encargarse de todo. 

			—Ja… —se ríe Drogheda—. Tu padre no será nunca demasiado viejo. Tendrás que demostrarle antes de nada que puedes ser su socia. Y luego, quizá algún día…

			—Ese es un consejo muy sabio para una persona tan joven como tú, Drogheda. ¿Desde cuándo eres tan lista? —A los cincuenta y dos años no se es tan joven, pero ella no aparenta su edad. Su suave piel dorada sigue lisa y suave. 

			—¿Qué me dices de ese chico? ¿Sigues viéndolo?

			Sonrío. 

			—Drogheda, se llama Brent y lo sabes. Eres muy esnob. 

			Ella aprieta los labios. 

			—No me importa. No me gusta ese chico. Anda detrás de algo. 

			Esbozo una sonrisa diabólica. 

			—Te puedo decir exactamente lo que busca. 

			La cara de Drogheda es impagable. 

			—No dejes que te deshonre —dice señalándome con el dedo. 

			—No te atrevas a dejar que te desflore, chica. No merece la pena. Hazlo con alguien que ames. 

			Pongo los ojos en blanco. 

			—Lo sé. Ya hemos tenido antes esta charla, ¿verdad, Drogheda? No te das cuenta de que no puedo seguir siendo virgen para siempre, ¿no es cierto?

			Me mataría si supiera que es un punto discutible. 

			—No te digo que sigas siendo virgen para siempre. Solo te digo que esperes. Solo tienes que esperar. 

			—¿Para qué?

			—La pregunta no es para qué, sino para quién. 

			—Pero te lo he dicho: Brent me ama. 

			—No, no lo hace… Al menos no lo hace como debería. Adora tus rasgos hermosos, tu cuerpo joven y tonificado… y la compañía de tu padre. 

			—¿Qué más da?

			—Un día, alguien te amará a pesar de lo que tengas. Solo tienes que encontrarlo. Pero cuando sea el momento adecuado, mi Camille, lo sabrás. Cuando sea el hombre correcto, te enterarás. Sabrás cuándo es el momento más adecuado, mi Camille, cuando sea el adecuado. Y créeme, ese chico no lo es. 
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Trick




Salgo de debajo del capó del Hemi Cuda y cojo una botella de agua. 

			—¡Joder! ¡Qué calor hace ahí dentro!

			—Seis meses en el nuevo trabajo y ya eres una nenaza —me dice Jeff con su buen humor habitual. 

			—¿Una nenaza? ¡Ja! Los establos son mucho más grandes y fríos que este maldito taller. 

			—Creo que la próxima vez que necesites arreglar el Mustang, deberías buscar un taller más mono en el que trabajar, ¿no crees?

			—¿A quién quieres engañar? Ese coche es una pasada, tío. No necesita ningún arreglo. 

			—Parece impecable, sí, pero conozco al tipo que lo restauró. Es una puta nenaza. Ese coche podría fallar en cualquier carretera de mala muerte. 

			—No va a ocurrir. Me han dicho que es muy bueno. 

			—¿Una nenaza buena?

			—Sí. 

			—Y modesto. O eso me han dicho. 

			—En serio, Rusty… —He llamado Rusty a mi mejor amigo, Jeff Catron, desde que le empezaron a salir pecas en tercer curso. A pesar de que hace mucho que superó tal cosa, seguimos usando el mismo apodo—. No sé si en este modelo funcionará un sistema de inyección de combustible. De hecho, no creo que lo haga. 

			Rusty suelta un gruñido y se pasa la mano por el pelo rojo oscuro. 

			—¿De verdad?

			—El experto eres tú. Deberías saberlo. Es decir, puede que me equivoque, pero no creo que pase. 

			Suspira. 

			—Me pareció que valía la pena intentarlo, pero creo que tienes razón. Sin embargo, sabía que si alguien podía ponerlo en marcha, serías tú. 

			—¿Una nenaza brillante?

			Rusty hace una mueca. 

			—Una nenaza brillante y modesta. —Se limpia las manos en un paño y se inclina sobre la parrilla del Cuda. 

			—Un tipo me llamó para que examine su coche esta noche. Es en el campo. ¿Vienes conmigo?

			Sacudo la cabeza. 

			—No me líes. 

			—Te lo pido por si acaso tengo problemas con él. Agradecería que estuvieras conmigo. No te lo pediría si no lo necesitara. Además, podría ser una forma de conseguir más restauraciones. Es un tipo con pasta. Le eché una mano a un amigo suyo y ahora me ha llamado. ¿Quién sabe a dónde podría llevarme esto?

			Desde que éramos niños, Rusty siempre ha soñado con ser experto en restauración de coches antiguos. Sé que se gana bien la vida con el taller, que ingresa dinero más que suficiente como para pagar las facturas, pero tiene sueños. 

			Yo también tuve sueños. 

			—Si te acompaño, Rusty, me deberás una. Una gorda. 

			Rusty asiente. 

			—Trato hecho. Lo que quieras. 

			Suspiro. 

			—Vale. ¿A qué hora?

			—A las nueve y media de la noche. 

			—Nos vemos allí. 

			Esboza una sonrisa de oreja a oreja. 

			«¿Cómo he podido dejar que me convenza?».
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Cami

			


—Jenna, debes comprarlo, en especial si quieres tener algo de dinero extra —digo mientras se vuelve hacia mí. 

			Se detiene y me mira fijamente, confundida. 

			—¿Si quiero tener dinero extra? ¿Eh?

			—Claro. Si tuviera algunos billetes extra, te los metería en el tanga en este momento. 

			—Oh, muy graciosa —dice con ironía, girándose hacia los espejos que tiene a la espalda—. ¿Es para tanto?

			—¡Dios, Jenna! Esa falda es tan corta que puedo ver Londres, París y toda Francia desde aquí. 

			Hace un mohín. 

			—Bien, ¿y qué me dices de la blusa?

			—¿Es una blusa? ¿De verdad? —Aunque me gusta el color rosa pálido y el pequeño volante que tiene en el borde, serían necesarios por lo menos diez centímetros más de tela para que no pudiera considerarse la parte superior de un bikini. 

			—Dios, ¿cuándo te has convertido en mi madre?

			—Cuando empezaste a vestirte como una stripper —bromeo, haciéndole un guiño. 

			Jenna hunde los hombros. 

			—¿De verdad está tan mal?

			Que no encuentre divertida mi broma no es propio de ella. Por lo general, le importa una mierda lo que opine de su ropa. 

			—Sabes que solo me estoy metiendo contigo. Es… diferente. Eso es todo. Me gusta el color y el volantito. Y la falda también es mona, solo que un poco más corta que las que sueles usar. Solo eso. ¿A quién estás tratando de impresionar?

			Se acerca y se sienta a mi lado. 

			—Trevor y yo salimos juntos desde que empezamos secundaria. Sé que me quiere, pero últimamente siento como si lo estuviera perdiendo. 

			—¿Pretendes reconquistarlo así?

			—¡Claro! ¿Qué americano con sangre en las venas no adora a una stripper?

			—Quizá para una noche sí, pero ¿y para más tiempo? —La miro escéptica. 

			—¿Quieres decir que no debería tratar de animar la cosa?

			—¿De animar la cosa?

			—Sí. Ya sabes, soltar un poco mis alas sexuales. 

			—¿Dónde se encuentran exactamente ahora? —Bajo la mirada a su minifalda. 

			Me hace un gesto obsceno con el dedo. 

			—Jenna, no me refiero a eso. Sabes que no soy quién para darte consejos. Solo digo que si es algo temporal, vale. Pero si te sientes como si lo estuvieras perdiendo, si es algo emocional, no creo que esto vaya a ayudar. Al menos a largo plazo. 

			Abre la boca y me saca la lengua. Es el equivalente en su lenguaje a decirme: «Cami, tienes razón». 

			—Eres tan lista que me pones mala. —Me empuja con el hombro de esa forma que lo hacen los amigos. 

			—¿Has hablado con Trevor de esto?

			Arruga la nariz y lo niega moviendo la cabeza. 

			—Deberías. Lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé, pero no es fácil. 

			—Bueno, debes encontrar la manera. Es un buen tipo. Quizá haya alguna solución. 

			—Espero que tengas razón —susurra con un suspiro. Permanece hundida en su silla durante unos segundos más antes de animarse de nuevo. Me mira—. Entiendo lo que quieres decir, lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé. Y me da miedo. 

			Sonríe, lo que siempre es una buena señal. 

			—Entonces, ¿voy como una stripper o no?

			Me río. 

			—Quizá una noche como stripper no está tan mal. 

			—Y podría ser divertido. —Mueve las cejas de forma graciosa. 

			—Vale, vale… Céntrate. Creo que estamos a punto de entrar en un terreno que no quiero. —Tengo unas reglas muy firmes para que Jenna no me dé demasiada información sobre algunas cosas. 

			—No deberías pensar así, Cam. Deberías considerar mi vida y lo que hago como tu manual personal de lo que no haces tú. —Se vuelve hacia mí con una sonrisa maliciosa—. Aunque, por supuesto, deberías utilizarlo como el manual de lo que sí debes hacer. 

			Pongo los ojos en blanco mientras se dirige de nuevo al probador. 

			—Estás muy guapa —dice Jenna, que está sentada en el borde de la cama mientras me rizo el pelo—. Si sigues haciendo eso, al final será peor. 

			Suelto la palanca para liberar el último rizo, y este cae formando una suave espiral. Mi pelo tiene ondas naturales, pero no hace tirabuzones, y tampoco es liso como una tabla. Solo es ondulado… y se ondula a su manera. Así que básicamente me quedan dos opciones: un rizador o unas planchas. 

			—De todas formas, ¿por qué estás tan preocupada? Nunca te has interesado demasiado por Brent. 

			—¿Qué pasa? ¿No puedo animar las cosas?

			—¿Desde cuándo tu relación con Brent necesita tal cosa?

			—No se trata de que yo necesite animar las cosas con él. Pero he pensado que podría… —Unos ojos gris verdoso parpadean en mi memoria. Podría utilizar un poco de eso… Lo que me hizo sentir en menos de cinco minutos. 

			—¿Desde cuándo? —insiste Jenna, inmovilizándome con una mirada penetrante desde el otro lado de la habitación—. A menos que no se trate de Brent, claro está. 

			Aparto la vista. 

			—Ni siquiera sé a qué te refieres. —Pero lo sé. Sé exactamente a qué se refiere. Y tiene razón. 

			—Camille Elizabeth Hines, sigues pensando en el tipo de anoche, ¿verdad?

			—¡No! ¿De qué tipo hablas?

			Jenna me mira con los ojos y la boca muy abiertos. 

			—¡Es eso! —Se levanta de la cama y se acerca a mí con los brazos en jarras—. Todavía estás pensando en el tío bueno con el que hablaste anoche. 

			—Estás loca. No…

			—¡Mentirosa! Cami, te conozco demasiado bien. Confiesa…

			Me vuelvo hacia ella y me apoyo en el tocador. 

			—Vale, ¿y qué pasa si sigo pensando en él? No es como si fuera a volver a verlo. ¿Qué problema hay?

			—El enorme problema es que por fin has conocido a un chico que te pone de verdad. ¡Dios mío! Llevo años esperando que ocurra. —Jenna se cubre la boca con los dedos y frunce el ceño—. Mi niña se hace mayor. 

			Le lanzo el cepillo. 

			—¡Oh, ya basta!

			Me mira muy seria. 

			—Quiero que me escuches. Eres mi mejor amiga y te quiero. Lo que te voy a decir no significa que tengas que perseguir a un tipo que conociste en un pub, pero deberías pensar en ello, Cami. Si Brent no te hace sentir eso… y algo más, es que lo vuestro no funciona. Piénsalo. 

			En el fondo, sé que tiene razón. Quiero a Brent, pero cuando lo veo no me da un vuelco el corazón, ni ocupa mis pensamientos día y noche. Es un gran tipo y me trata bien. Además mi padre lo aprueba. Y es guapo. ¿A quién no le gusta besar a un chico guapo?

			—Bien —digo, enderezándome—, nada de esto afecta a los planes que tenemos para esta noche. ¿Qué tal estoy?

			Jenna me recorre con los ojos desde los rizos de color rojo oscuro a los pantalones cortos negros y las botas de cowboy. 

			—Perfecta para hacer un «truco o trato» —responde con un guiño. 
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Trick

			


La veo a pesar de la oscuridad, solo con el resplandor de las luces que rodean el improvisado escenario que antes era el suelo de un granero. Atrae mi mirada en el instante que traspasa la puerta como la miel a las abejas. 

			Su melena salvaje le rodea la cara de tal manera que deseo peinarla con los dedos. Lleva una camiseta ceñida y unos pantalones cortos que dejan al descubierto las piernas más largas que he visto nunca. No puedo dejar de pensar en lo que sentiría si esas piernas me rodearan las caderas. Y lo mejor es que está con otra chica, la misma que la acompañaba en el pub. No viene con ningún chico. 

			—Leo —llamo al chico que configura el teclado. Toca con el grupo que se encargará del entretenimiento esta noche—. Si Rusty viene por aquí a buscarme, dile que vuelvo enseguida. 

			Atravieso la multitud hasta el punto donde se han detenido Cami y su amiga a ver ensayar al grupo. Como llego desde el lado izquierdo, ella se vuelve para mirarme. 

			Soy tan creído como puede ser cualquier otro chico, pero sé de sobra cuándo le gusto a una chica. Y esta se siente atraída por mí. 

			Al verme, sus ojos se iluminan y sus labios se curvan en la sonrisa más hermosa de esta parte del mundo. 

			—De verdad, deberías dejar de perseguirme —bromeo con una sonrisa. 

			—Al parecer no puedo dejar de hacerlo —replica ella con aquella mirada brillante. 

			—Por desgracia para mí, las mujeres pierden el control ante mi magnetismo animal. 

			Se ríe. Un sonido profundo y ronco que provoca que desee hacerla gemir.

			—Y también ante tu modestia. 

			—Es la segunda vez que me lo dicen hoy. No sé muy bien qué significa. 

			—¿Que conoces a dos personas cuerdas?

			—Seguramente. 

			Sonríe, sonrío… Podría pasarme toda la noche mirándola. 

			—Bien, ¿qué haces en una fiesta campestre? Estoy seguro de que te recordaría si te hubiera visto antes por aquí. 

			—Oh, ¿de verdad? ¿Vas a muchas fiestas campestres?

			Me encojo de hombros. 

			—No voy a tantas, pero si te hubiera visto en alguna, te recordaría. Créeme. 

			Incluso el resplandor de las luces del escenario es suficiente para que note su rubor. 

			—De verdad, tienes que dejar de hacer eso. 

			—¿De hacer qué? —me pregunta con timidez. 

			—De ruborizarte de esa manera. 

			—Te aseguro que si pudiera evitarlo, lo haría. 

			—Entonces, mi misión en la vida sería conseguir que te sonrojaras. De la forma que fuera. 

			Su sonrisa vacila y baja la mirada a mi boca. 

			«¡Dios mío, ayúdame!».

			—Bien, ¿qué has dicho que estabas haciendo aquí?

			—No he dicho nada…

			—Pero ibas a hacerlo.

			—¿De verdad?

			—Bien, o lo haces o vas a tener que aceptar mi oferta. 

			Percibo su suave jadeo a pesar del ruido que nos rodea. Me da un vuelco el corazón y me hormiguean los dedos por el deseo de tocarla. 

			Se aclara la garganta. 

			—En realidad he venido con mi novio. 

			—¡Mierda! Ya sabía yo que era demasiado bueno que no estuvieras saliendo con alguien. Es una pena que sea con un idiota. 

			—¿Un idiota? ¿Por qué lo dices?

			—Únicamente a un idiota podría ocurrírsele la idea de dejarte sola en una fiesta aunque solo fuera durante un segundo. 

			—No estoy sola. 

			Se vuelve hacia su amiga, pero ha desaparecido. 

			—Bueno, no estaba sola. 

			—Pero ahora sí lo estás. 

			Asiente moviendo la cabeza, pero no busca ninguna excusa para marcharse. Me mira mientras la observo. 

			«Es posible que esta sea tu única oportunidad con ella, Trick». 

			Doy un paso hacia ella, y no se aleja. 

			—Anoche debería haberte dicho una cosa —comento, adelantándome un poco más. Alargo la mano y envuelvo mi dedo con uno de sus rizos rojizos para acercarlo a mi boca. Tiene la textura de la seda y huele a fresa. 

			—¿Qué? —pregunta con la voz un poco entrecortada. 

			—No me importa tener un poco de competencia. 

			—¿No?

			—No. Y odio perder. 

			—¿Sueles perder a menudo?

			Me inclino hacia ella y mi cara queda a pocos centímetros de la suya. Miro aquellos ojos increíbles que parecen no saber dónde clavarse, si en mis ojos o en mis labios. 

			—No lo hago nunca —susurro. 

			Entonces presiona mi boca contra la de ella. Sus labios son suaves y cálidos, tan voluptuosos como parecen. Sigo esperando a que ella se aparte, pero no lo hace. 

			Decidido a aprovechar la oportunidad, enredo los dedos en su espesa melena, tirando con suavidad para que incline la cabeza hacia un lado. Entreabre los labios y deslizo la lengua en el interior. 

			Su boca sabe a azúcar y menta. Jugueteo con la punta de la lengua, provocándola para que me responda de la misma forma. Me sorprende de verdad notar su mano en mi cintura, apresando con un puño la tela de mi camisa. Se aferra a mí con todas sus fuerzas. 

			En ese momento, le rodeo la cintura diminuta con un brazo y estrecho su cuerpo contra el mío. Cuando siento cómo se derrite contra mí, pienso en cargarla al hombro y perderme con ella en la oscuridad. Un carraspeo a mi espalda arruina mi fantasía. 

			Ella se pone rígida en mis brazos y sé, sin llegar a abrir los ojos, que se trata de su novio. Levanto la cabeza, rompiendo el contacto con sus labios. Noto su falta al instante, pero sonrío. 

			—Solo por esto ha valido la pena lo que sea que pase ahora. 

			Me doy la vuelta lentamente para mirar a mi adversario. Tiene la cara roja de furia. 

			—Está bien, tienes un golpe gratis. Aprovecha —le digo. 

			Me llevo las manos a la espalda y me quedo esperando. Parece que el chico no sabe lo que tiene que hacer. 

			«Joder, si fuera mi novia, estarías oliendo la mierda del suelo». 

			Por fin, después de mirar a Cami, a mi espalda, cierra el puño e intenta pegarme un puñetazo. Es tan lento que me da tiempo a mover la cara hacia un lado antes de que me roce con los nudillos. Seguramente ni siquiera dejará marca. 

			—Estamos en paz. Ahora sigue tu camino, que yo seguiré el mío —informo. 

			Dejo las manos en la espalda mientras comienzo a alejarme. Lo veo lanzarse sobre mí por el rabillo del ojo. Lo esquivo, haciendo que pierda el equilibrio, y casi se cae de bruces en el suelo. Cuando se da la vuelta, sé que ahora es cuestión de orgullo, lo que significa que está preparándose para hacer una estupidez. 

			—Mira, tío, ya he dejado que me pegaras un puñetazo por haber besado a tu novia. No me presiones, ¿vale?

			El tipo se abalanza sobre mí en ese momento. Bloqueo su primer golpe, me agacho ante el segundo y le clavo el puño en el centro del vientre. Cuando se dobla por la mitad, me inclino hacia él. 

			—Quédate ahí abajo —le digo en voz baja—. Si no lo haces, esto no acabará bien para ti. 

			Dicho eso, hago un gesto con la cabeza a su amigo, que nos mira boquiabierto, le guiño un ojo a Cami y me alejo como quien no quiere la cosa. 

			Un tipo listo. No se incorpora. 
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Cami

			


Tardo un segundo en recuperarme después de que Trick me guiñe el ojo. Jenna tampoco ayuda mucho cuando se acerca a hablarme. 

			—¡Madre del amor hermoso! —susurra a mi espalda—. Eso ha sido increíble. 

			Cuando por fin me recupero un poco, me acerco a Brent. 

			—¿Estás bien?

			Le pongo la mano en el brazo, pero la aparta. 

			—¿Qué cojones estabas haciendo?

			En mi interior ruge un huracán. Me siento culpable por haber pensado en Trick, por querer que me besara, por haber disfrutado en sus brazos, y al mismo tiempo siento decepción porque con Brent no siento lo mismo y me avergüenzo por haber engañado a mi novio. Y la única forma de defenderme es mi indignación. Diría que es una indignación justa, pero por la forma en que me estremezco después del beso de Trick podría ser solo una excusa. Sin embargo, es lo único que tengo. 

			—¿Estás echándome la culpa de que me hayan besado? ¡No ha sido culpa mía! No lo he buscado. Si me cae un rayo encima, ¿también sería culpa mía?

			Y eso es lo que he sentido en realidad: que me ha caído un rayo encima. Un rayo delicioso que me ha puesto la piel de gallina, que me ha hecho encoger los dedos de los pies, que me ha hecho sentir un intenso fuego en el vientre. 

			—Bueno, no parecía que estuvieras resistiéndote. 

			—¿No se te ha ocurrido que quizá me haya tomado por sorpresa? Es decir, no es que estuviera esperando que un tipo llegara y me plantara un beso. 

			«Pero si hubieras sabido que Trick estaría aquí, sí lo habrías deseado». 

			—Lo siento —dice Brent, dejando caer la cabeza un poco—. Tienes razón. No sé en qué estaba pensando. 

			La culpa hace que me remuerda la conciencia un poco más. 

			—¿No podemos olvidarnos de todo esto y disfrutar del grupo?

			—Sí —conviene Brent con un suspiro—. No quiero que esto nos estropee la noche. 

			—Vale —replico con una sonrisa, enlazando mi brazo con el suyo—. Vamos a tomar una copa y a ver cómo toca ese grupo. 

			—¿Dónde está Trevor? —pregunta Jenna mientras nos acercamos a la barra. 

			—Todavía está ahí fuera, hablando de coches con ese tipo. Vendrá enseguida. 

			Unos minutos después, cada uno armado con un vaso de plástico rojo lleno de cerveza, nos acercamos al escenario. El grupo está preparándose para empezar a tocar. 

			Es un grupo local que se llama Saltwater Creek. Los conozco porque tocaron en un par de conciertos universitarios a los que asistí. Suenan bastante bien y tienen un par de canciones propias que no están nada mal. 

			Collin, el cantante y guitarrista, se aproxima al micrófono. 

			—Vale, vale, vale… —dice con su mejor imitación de Matt McConaughey—. Nos ha fallado un hombre, pero creo que podremos salir adelante si me ayudáis a que nuestro amigo, Trick, suba al escenario y me eche una mano en un par de canciones. Venga, Trick. 

			Los ojos de los presentes se mueven a los pies del escenario, donde está Trick. Veo que menea la cabeza mientras se aleja del estrado, con las manos levantadas en señal de stop. 

			—Venga, tío… Hazlo por esta gente. Están aquí para ver rock and roll. Démosles lo que quieren. 

			Trick sigue moviendo la cabeza, a pesar de que varios de los chicos que lo rodean lo están empujando hacia el escenario. 

			—¡Venga! ¡Todo el mundo conmigo! —grita Collin—. ¡Trick! ¡Trick! ¡Trick!

			La multitud empieza a corear su nombre y él mira a su alrededor con una sonrisa perezosa en los labios. Por un instante, sus ojos se encuentran con los míos, pero aparto la vista antes de que Brent se dé cuenta. 

			—¡Sí! —grita Collin cuando parte del público empieza a aplaudir. 

			Vuelvo a mirar hacia delante. Trick está dirigiéndose al escenario. Alguien le entrega un bajo y se cruza la correa. Coge la púa y empieza a comprobar si el instrumento está afinado. La multitud se queda en silencio hasta que suenan los familiares acordes de Cat strach fever. Entonces se desata el delirio. 

			Trick rasguea las notas sin esfuerzo al tiempo que se acerca al escenario. Cuando termina el solo, comienza a tocar el resto del grupo, empezando con el pesado ritmo de la batería. En el momento en el que las chicas se ponen a gritar y los chicos a aplaudir no puedo evitar sonreír. 

			Estoy empezando a disfrutar de verdad. De pronto, por encima de la multitud enfervorizada, los ojos de Trick se encuentran con los míos. Es como si fuera un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, como si me hubiera encandilado una cobra. Jadeo, hipnotizada. 

			Entonces, sonríe. 

			Solo eso, y soy suya. Da igual que él lo sepa o no. 
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Trick

			


—Quiero que Titan esté en su mejor forma. Un entrenador del sindicato de Alabama vendrá a finales de mes para examinarlo. Me he enterado de que andan buscando un purasangre y Titan es nuestra mejor baza de dos años. 

			Miro a mi jefe, Jack Hines. Su pelo castaño oscuro solo se mantiene en su sitio con gomina, lleva las uñas limpias de un hombre que se hace la manicura y posee la mirada dura de los que saben lo que quieren. 

			Jack Hines es un tipo hecho a sí mismo. Millonario. Criador de campeones. Cabrón. 

			—Sí, señor —respondo mientras continuo frotando a Revere. 

			—Quieren echarle un vistazo también a Caballero. Creo que si lo examinan, querrán quedárselo. Quizá sea más apropiado que Titan. 

			Asiento con la cabeza. No estoy de acuerdo, pero asiento de todas formas. 

			—¿Qué le parece Corredor de las Highlands? He pensado que…

			Niega moviendo la cabeza. Solo llevo seis meses trabajando aquí, pero sé qué significa eso. Aprieto los dientes. 

			—Todavía es un caballo demasiado salvaje. Soy yo quien decido quiénes corren, y será alguno de los que te he dicho, como Caballero. Es decir, si no lo vendo antes de esa fecha. En cualquier caso, me da la impresión de que Corredor de las Highlands ha terminado aquí como semental. Su sangre es buena, pero… Este es el tipo de cosas que uno debe aprender, Patrick, los sutiles matices del negocio, que serán de utilidad para ti si continúas por aquí. 

			Su disparo da en el blanco. Está poniéndome en mi lugar. El experto es él, no yo. Lo entiendo. Sabe que tengo fe en Corredor, y piensa que estoy loco. 

			Pero yo creo que le ciega el dinero. Corredor no le costó mucho y Jack lo considera un caballo inútil. Pero no podría equivocarse más. 

			—Tenlos preparados —ordena, dándose la vuelta y alejándose con su habitual arrogancia. Antes de que salga de los establos, se detiene—. Mi hija ha vuelto de la universidad. Le gusta montar todos los días. Ayúdala si lo necesita, nada más. 

			«¿Qué coño…?».

			—Sí, señor. 

			«Eres un empleado, pero ¿te convierte eso en un violador? Seguramente su hija será una de esas niñas pijas de dieciséis años que va a una escuela para señoritas. Sin duda será tan arrogante y detestable como él. Como si fuera a tocarla con un palo a menos de cinco metros».

			Termino de acicalar a Revere y lo llevo de vuelta a su box. Al pasar junto al apartado de Corredor, me siento todavía más frustrado. 

			«¡Joder!».

			—¡Sooty! —grito al entrenador. Me llega su voz debilitada desde el otro extremo de los establos—. Voy a salir con Corredor —murmuro. No me parece que esté diciéndome que no lo haga, así que cojo las riendas de Corredor. 

			Me enamoré de Corredor de las Highlands la primera vez que lo vi. Es un caballo increíble. Sí, es un poco salvaje y rebelde, pero ha recorrido un largo camino desde que estoy aquí. Lo único que necesita es una mano firme, alguien que no tenga miedo a montarlo. Y yo soy esa persona. 

			Después de ensillarlo, lo llevo al corral y me subo a su lomo. Reduzco su rutina normal para poder cabalgar por los campos. El rancho Hines posee miles de hectáreas de campos de hierba en perfecto estado para trabajar con los caballos de dos años y los de cría, simplemente para dejarlos correr solos. 

			Le hago atravesar la valla y lo miro. Corredor sabe lo que viene ahora. Sus músculos se contraen, preparándose para ello. 

			Responde a mí perfectamente, igual que siempre. Jack Hines jamás se permite un tiempo para observarlo. No de verdad. Su mente está cerrada para este caballo y eso es todo. 

			Pero yo conozco a Corredor. Reconozco su potencial. Tengo un presentimiento con él. Y mis intuiciones rara vez se equivocan. 

			Igual que tampoco estaba equivocado con Cami. 

			«Cami». 

			He pensado en ella innumerables veces durante el último día y medio. Surge una y otra vez en mi mente, en los momentos más extraños. 

			Sonrío al pensar en esa chica…

			«Será mejor que su novio no la pierda de vista. Como vuelvas a encontrártela, vas a ir a por ella». 

			Sonrío. Lo cierto es que seguramente podría. No es que quiera interponerme entre ellos, pero si es ella la que lo deja por mí… Eso es otra historia. 

			Solo recordar sus voluptuosos labios y su pequeño cuerpo presionado contra el mío hace que me apriete la bragueta. Y eso no es lo más prudente cuando estoy a lomos de un caballo. 

			Guío a Corredor de regreso a los establos. Por el rabillo del ojo veo que el sol arranca un destello de color cobre oscuro. No puedo reprimir una sonrisa cuando veo que nada menos que el objeto de mis pensamientos se dirige hacia los establos con su amiga. 

			«¿Cómo ha dado contigo?».

			No importa. Me ha encontrado. Ahora es la mía. 

			Cuando Corredor llega a las puertas de los establos, me bajo de él y lo llevo de las riendas durante el resto del camino. Lo dejo ante su box para poder almohazarlo y prepararlo después del ejercicio. 

			Me quito la camisa húmeda y me paso los dedos por el pelo. 

			—Nos ha venido bien a los dos, ¿eh, Corredor? —le digo al caballo. Él relincha. Siempre acabo un poco mojado cuando me encargo de los caballos. Creo que soy un poco descuidado. 

			Lo tengo todo preparado y estoy apuntándolo con la manguera cuando ella entra en los establos. Levanto la vista y la veo mirándome. Tiene un aspecto limpio y sexy con unos gastados vaqueros azules, botas y top rojo. El cabello se lo ha recogido en lo alto de la cabeza y no puedo evitar imaginarla soltando aquel manto rojizo muy despacio. Me dan ganas de aullar con solo pensarlo. 

			Lo extraño es que parece confusa. Como si le sorprendiera verme aquí. 

			«Pero ¿por qué va a estar sorprendida cuando ha venido aquí a buscarte?».
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Jenna murmura exactamente lo que estoy pensando.

			—¡Dios! ¿Has visto eso?

			Sé que lo estoy mirando. De forma grosera. Otra vez. Pero no puedo evitarlo. Al otro lado de los establos está Trick. Está mojado, sin camisa y sin sombrero. Estoy muy segura de que jamás he visto algo tan impactante. 

			Tiene los brazos largos y musculosos, los hombros anchos. Cuando lo miro, solo me viene una palabra a la mente: poderoso. Sus músculos se mueven bajo la piel de forma muy parecida a la de los caballos. ¡Y su pecho! ¡Santo Dios! Esos pectorales parecen pedirme que clave en ellos los dedos. 

			Sus marcados abdominales son el complemento perfecto a su torso. Se ondulan como la superficie de un lago cuando cae en ella una piedra. Cada uno de los haces de músculos está perfectamente definido. 

			Tiene la piel bronceada, como si pasara mucho tiempo al aire libre sin camisa. Y teniendo en cuenta lo que está ante mis ojos, le hace un favor al mundo al estar así. 

			Clavo los ojos en sus enormes manos mientras las frota contra uno de los costados de Corredor. 

			—¿Qué demonios hace aquí? —susurra Jenna, expresando una vez más lo que me pasa por la mente. 

			«Está almohazando un caballo. Uno de los caballos de tu padre… ¿Qué coño…?».

			Estaba dirigiéndome hacia el box de Firewalker, pero cambio de rumbo y giro hacia Trick y Corredor. Cuando estoy acercándome, él levanta la vista y me examina de pies a cabeza con sus ojos grises. Me sonríe. Es una locura, pero me parece el chico más atractivo que haya visto nunca. 

			—¿Por qué pones esa mueca? —le pregunto. 

			—Con esos vaqueros eres la fantasía de cualquier adolescente. —Me sonrojo. Por supuesto. Su sonrisa se amplía de oreja a oreja—. ¿Estás segura de que es así como deseas iniciar esta conversación? ¿Es que no recuerdas cómo terminó la última? —Me arden las mejillas y sé que están de brillante color rojo. Se ríe—. Quizá debería haberme limitado a decir «hola». 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Repito la pregunta sin hacerle caso. 

			Su sonrisa desaparece cuando frunce el ceño. 

			—¿No es aquí donde esperabas que estuviera?

			—Mmm… no. ¿Por qué tendría que esperar que estuvieras aquí?

			—Buena pregunta. Has venido a buscarme. Se me ha ocurrido que quizá fuera por alguna razón. 

			—No, Jenna y yo vamos a montar un poco. ¿Por qué iba a venir a buscarte aquí?

			Me fascina la cadena de emociones que atraviesan su rostro. En un primer momento parece confundido, pero luego parece que quiere reírse, como si estuviera bromeando. Luego vuelve a mostrarse confundido y finalmente me mira con incredulidad, como si estuviera diciéndose a sí mismo «Ni hablar». Pero luego, para mi sorpresa, esa expresión se hace más intensa. No…, eso no es exacto, en realidad parece que se ha cabreado. 

			—Eres la hija de Jack. 

			Es una afirmación, no una pregunta. Y no parece que le guste. 

			—Sí, lo soy. 

			—¡Joder! —murmura por lo bajo. 

			—Pero eso no explica qué estás haciendo aquí. 

			Hace una pausa mientras se pasa los dedos por el pelo húmedo. 

			—Trabajo aquí. 

			—Oh… —musito. Me he quedado de piedra. 

			Un largo e incómodo silencio se extiende entre nosotros. Su reacción me dice todo lo que necesito saber sobre lo que piensa con liarse con la hija de su jefe. Me pregunto si se sentirá tan decepcionado como yo. Ni siquiera sé por qué me siento así. 

			«Tienes novio, idiota. ¿Por qué no te importa?».

			—Bien, si necesitas ayuda para ensillar el caballo, avísame —dice con desdén. Se da la vuelta y sigue ocupándose de Corredor como si Jenna y yo no estuviéramos a dos metros de distancia. 

			Hago todo lo posible para no estallar, pero me resulta difícil. Me siento a punto de tener un ataque de cólera como si tuviera dos años. 

			Jenna sigue a mi lado. Es ella la que mira por encima del hombro y sonríe. 

			—Está mirando cómo te alejas. 

			Por alguna razón eso me hace sentir un poco mejor. 
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—Trick, no te había visto tan colgado por una chica desde que estábamos en el instituto. 

			Miro a Rusty por encima del borde de la taza. 

			—¿Me tomas el pelo? No estoy colgado por ella. 

			—Ya, claro… —bromea con una sonrisa. 

			No le hago caso y echo un vistazo a la barra en busca de caras conocidas. Lucky’s es el único pub de la zona que frecuentamos tanto mis amigos como yo desde que usábamos carnets falsos para entrar. Dado que nuestra pequeña ciudad de Greenfield comenzó a expandirse hace algunos años, había muchos desconocidos en aquella sala llena de humo. Además, esta noche no estoy buscando a una persona desconocida. 

			Detengo la mirada en una cabeza rubia. Reconozco a la chica que está de pie en la barra. Las curvas de su figura se ven resaltadas por unos pantalones muy cortos y un top sin mangas. Es ReeAnn Taylor; siempre ha andado detrás de mí. Es guapa y, lo más importante, no tiene un novio o un padre que pudieran despedirme. 

			—Ni se te ocurra, Trick. 

			—¿Que no se me ocurra qué?

			—Liarte con ReeAnn. No conseguirías quitarte a la otra de la cabeza. Eso solo lo harás de una manera. 

			«Cami». 

			Gruño. 

			«¿Por qué tiene que ser hija de ese hombre?».

			—Míralo de esta manera: siempre puedes buscar trabajo en otro lugar. 

			—¿En dónde? El rancho Hines es el único en el que crían purasangres en más de ciento cincuenta kilómetros a la redonda. 

			—Bueno, puedes hacer algo diferente. 

			—¿El qué? Sin haberme licenciado, no puedo conseguir un trabajo en el que me paguen tan bien como Jack. Y necesitamos el dinero. Cuando dejé la universidad para volver a casa, no fue porque no tuviera algo mejor que hacer. Sabes tan bien como yo que no tenía otra opción. 

			—Bueno, tal vez…

			—Olvídalo, Rusty —le interrumpo—. Es lo que hay. Me mantendré alejado de ella y todo irá bien. No es para tanto. Solo es una chica. 

			Intentando demostrar mi punto de vista (tanto a mí mismo como a Rusty), me levanto y me acerco a ReeAnn. Se da la vuelta justo cuando me detengo a su lado, casi cayendo en mis brazos. 

			Me lanza una sonriente mirada con sus bonitos ojos castaños. 

			—¿Has venido a pedirme que baile contigo? —pregunta. 

			—¿Me habrías dicho que sí?

			Asiente con la cabeza y me coge de la mano. La llevo hasta la pista de baile y, en ese momento, empieza a sonar una canción lenta. Funde su cuerpo contra el mío y me rodea el cuello con los brazos. Con movimientos sugestivos, frota los pechos contra mi torso y mece las caderas contra las mías. 

			«Sería muy fácil, ¿verdad? Demasiado fácil…». 

			Ignoro la certeza de que no me apetece que me resulte tan fácil y rodeo con los brazos la cintura de ReeAnn. Ella esconde la cara en el hueco de mi cuello y se acurruca contra mí, ronroneando como una gatita satisfecha. Aunque es un poco fuerte, su perfume huele bien. Intento no fijarme en que no huele a fresa. 

			Aplasto ese pensamiento hacia el fondo de mi mente en cuanto se forma y deslizo las manos desde la cintura de ReeAnn a sus caderas. Ella hunde los dedos en mi pelo y se arquea hacia mí, frotando su pelvis contra la mía. Me convenzo a mí mismo de que podría seguir adelante si ella continúa haciendo esto. 

			Ese pensamiento se interrumpe de golpe cuando levanto la vista y me topo con los ojos color violeta que llevo recordando con demasiada frecuencia. Cami y su amiga, Jenna, están a menos de dos metros de distancia, bajo el letrero de Lucky’s. Seguramente acaban de llegar. Cami me mira como si me hubiera salido una segunda cabeza. 

			Justo en ese momento, ReeAnn se contonea entre mis brazos como si estuviera recordándome que debería estar pensando en ella y no en otra persona. Aparto la vista de Cami, tratando de centrarme en la chica que quiere meterse dentro de mis pantalones. Pero no sirve de nada. De pronto, el perfume de ReeAnn me asfixia, sentir sus delgados brazos en el cuello y oír sus ronroneos me resulta muy molesto. 

			La suelto con un suspiro. Termino el baile, pero solo eso. Lo único en lo que puedo pensar es en alejarme de ella, en dirigirme a la barra y pedir una buena botella de reconfortante tequila. Sé por experiencia que en el fondo de esta puedo encontrar el olvido que ansío, y eso es justo lo que necesito esta noche. 
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El sol que entra a través de la ventana me da de lleno en los ojos. Normalmente, no me importa despertar así, pero hoy… sí. Me ocurre lo mismo que a los soldados cuando reciben flashbacks indeseados de escenas de guerra; lo que vi ayer por la noche no se va de mi cabeza. Incluso aunque cierre los ojos con fuerza no puedo dejar de ver a Trick con esa chica, abrazados los dos en la pista de baile. 

			«¡Me pone enferma!». 

			Me niego a considerar por qué me molesta o lo patética que debí de parecer al marcharme de Lucky’s solo treinta minutos después de llegar. La noche había dejado de ser divertida. Pensar que Jenna ni siquiera quería ir… Yo y mis brillantes ideas…

			«Eso es lo que te pasa por ir a un lugar como ese cuando tienes novio. Querías encontrarte con ese chico, y es lo que conseguiste». 

			Me doy la vuelta y me pongo la almohada sobre la cabeza. Todavía no estoy preparada para enfrentarme al día. 

			—¡Cami! ¡Cami! —Drogheda empieza a sacudirme el hombro. Algo debe de ir mal cuando está en mi habitación despertándome. 

			—¿Qué? —pregunto mientras me siento en la cama, sobresaltada. 

			—Chica, esta mañana duermes como un muerto. Llevo una hora haciendo ruido en la cocina y sigues sin despertarte. 

			—Lo siento. No he descansado bien esta noche y he aprovechado. —Debo de haberme quedado adormecida después de despertar la primera vez, porque me he perdido todas las afiladas habilidades de Drogheda para molestarme. 

			—¿Qué te pasa, Camille mía?

			Eso me hace sonreír. Drogheda es la única persona del mundo que puede llamarme Camille y que suene como algo cariñoso en vez de como el nombre que odio. 

			—Nada —respondo al tiempo que muevo la cabeza. No la miro a los ojos. Drogheda tiene una especie de sexto sentido sobrecogedor y se da cuenta enseguida si le miento. Así que ya hace tiempo que aprendí que lo mejor es evitar cualquier contacto visual. 

			Me estudia fijamente, buscándome con la mirada mientras muevo la cabeza hasta que no me queda más remedio que sostenerle la vista. 

			—¡Dímelo de una vez, señorita! —Drogheda puede ser muy insistente cuando la ocasión lo requiere. 

			Suspiro.

			—No es nada, de verdad. Se trata de ese tipo. —Me incorporo y me coloco el pelo detrás de la oreja—. Y además tengo novio, lo que hace todo esto sea todavía más estúpido. 

			—¿A qué te refieres con «todo esto»? Empieza por el principio.

			Y eso hago. Le cuento a Drogheda los detalles menos sórdidos. Me sorprende verla sonreír. Y, para ser Drogheda, se trata de una sonrisa bastante diabólica, todo hay que decirlo. 

			—¿Qué te había dicho? Ese chico no es el adecuado para ti. ¿No te había dicho que ibas a encontrar el hombre correcto?

			—Drogheda, Brent es un buen hombre. ¿No te lo he dicho ya?

			—Ya, ya, ya… Eso es lo que me dices desde hace años, pero esto es lo que yo quería oír. Quería que encontraras a un chico que no pudieras quitarte de la cabeza —explica, tocándose la sien con un dedo— ni del corazón. —Se clava el dedo con suavidad en el pecho. 

			—Pero Brent…

			—Pssss… —dice, agitando las manos—. No quiero más excusas, Camille mía. Sigue tonteando con ese chico si es necesario, pero no le des la espalda a este que acabas de conocer. Tienes que darle una oportunidad al amor. Cuando es de verdad, se encuentra la manera. 

			Suelto una risa corta y amarga. 

			—¿Cómo voy a encontrar la manera cerca de Jack Hines?

			—Debes tener fe, chica. El amor verdadero encontrará la manera de sortear a tu padre. 

			La sonrisa de Drogheda es dulce y alentadora, justo lo que necesitaba esta mañana aunque no lo supiera. Me inclino de forma impulsiva y le rodeo el cuello con los brazos. 

			—¿Qué haría yo sin ti, Drogheda?

			—Harías el vago todo el día, eso sin duda. —Se levanta de la cama y me golpea con fuerza con el paño de cocina que lleva consigo—. Ahora vamos a desayunar. Quiero limpiar la cocina. 

			—¡Ya voy! ¡Ya voy! Dame un minuto —suplico en tono de broma. 

			Drogheda pone los ojos en blanco exasperada y se aleja, murmurando algo en español que no puedo entender pero que suena muy dulce. 

			Antes de ir a la cocina, decido ir a ver a la única persona que puede saber algo más de Trick que yo, que no sé mucho. 

			Mi padre está sentado detrás del escritorio cuando entro en su despacho. Es la primera vez que lo veo desde que regresé a casa. Noto que tiene el pelo plateado en las sienes, algo que no ocurría en Navidad. El resto está igual: pelo oscuro bien cortado, piel bronceada y afilados ojos azules que parecen atravesarme cuando levanta la vista. 

			—Buenos días, papá —digo con una brillante sonrisa al tiempo que me apoyo en el marco de la puerta. Reprimo un bostezo. 

			—Estaba empezando a preguntarme si llegaría a verte —responde, devolviéndome la sonrisa mientras deja el bolígrafo a un lado. Se reclina en la silla y une los dedos sobre la mesa mientras me observa. 

			—Lo siento. He estado con Jenna durante los dos últimos días y supongo que has estado… ¿qué? ¿Registrando los caballos nuevos?

			Se encoge de hombros. 

			—Nada que te deba preocupar. 

			—¿Y si quiero saberlo?

			Frunce el ceño. 

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Atravieso el despacho y me siento en uno de los cómodos sillones de cuero que hay frente a su escritorio. 

			—Papá, he pensado en aprender más sobre el negocio este verano. 

			—¿Por qué?

			Encojo los hombros. 

			—Porque quiero. Ya sabes lo mucho que me gustan los caballos. Lo mucho que adoro montarlos. Pero en realidad nunca he llegado a ver el lado comercial del asunto, y es algo que también me interesa. 

			Su sonrisa es precavida, pero también está llena de orgullo y placer, lo que me hace sentir bien. Quizá es lo que estaba esperando desde el principio. ¿Quién sabe?

			—Creo que podríamos hacer algún tipo de prácticas. 

			¿Prácticas? Pongo los ojos en blanco para mis adentros. Debía esperar que Jack Hines no mostrara ni pizca de favoritismo. 

			—Me parece bien. He pensado que quizá podría hacer un par de viajes contigo este verano. Ya sabes, echar un vistazo a los nuevos ejemplares y conocer a algunos de tus contactos. 

			Asiente. 

			—Tengo uno el mes que viene, sería una buena forma de empezar. 

			—Solo tienes que decirme la fecha, y estaré preparada. 

			Asiente con la cabeza. Casi puedo ver cómo giran los engranajes de su mente. Y las expectativas van incrementándose. 

			—Debes hacer algo de tiempo para empezar a estudiar la genética de los purasangre. Y también la inversión financiera. Necesitas comprender bien esos dos aspectos del negocio antes de empezar a entablar contacto con otros criadores. 

			—Lo haré. —Hay una larga pausa en la que sé que estoy siendo evaluada. Es algo que siempre me resulta incómodo—. Por cierto, ayer me encontré un chico nuevo en los establos. ¿De dónde ha salido? ¿Y Ronnie?

			—Ronnie estaba mezclándose en algunos asuntos… turbios. Lo despedí. 

			—¿Dónde has conseguido a su sustituto?

			—Lo conocían algunos vecinos. Se ha criado entre caballos, y se supone que tiene maña con ellos. Posee cierta formación como veterinario. He pensado que era buena idea darle una oportunidad. Es joven. Si las cosas van bien, podría tener una buena carrera con nosotros. 

			—¿Cuánto tiempo lleva aquí?

			—Unos seis meses.

			—¿Y qué tal lo ha hecho?

			Veo que mi padre mueve la cabeza de esa forma que indica que se siente un poco impresionado. 

			—Hasta ahora lo está haciendo muy bien. Tiene mucho que aprender todavía, pero lo veo capaz de hacerlo. Solo necesita tiempo. —Clava en mí sus ojos azules antes de entornarlos. Cuando hace eso, me dan ganas de retorcerme. Esa mirada siempre viene antes de algo que no me gusta—. ¿Por qué me haces tantas preguntas?

			Me encojo de hombros, tratando de parecer tan indiferente como puedo, a pesar de que no me siento así en absoluto. 

			—La curiosidad normal ante un nuevo mozo. Nada especial. 

			—Estoy seguro de que Brent no querría verte cerca de los mozos. 

			Noto que se me pone el vello de punta. ¡Qué esnob! Siempre me ha sorprendido esta faceta de mi padre, que a pesar de su origen actúa como si hubiera tenido dinero durante toda su vida. Traza una frontera entre nosotros y «el servicio», como si hubiéramos nacido en una cuna de oro. 

			Contengo mi lengua durante un momento para no decir nada ofensivo que podría anunciar mi interés por Trick. 

			—No pienso estar cerca de los mozos, papá. Nunca lo hago. Pero ya sabes que me encanta montar. 

			—Bueno, puedes hacerlo por las tardes. Entre disfrutar del verano y aprender algo del negocio, vas a estar muy ocupada. Hablando de eso, creo que Brent vendrá hoy con su padre. Es el día perfecto para ir a nadar. 

			«¡Qué frustración! ¡Maldición!».

			Sonrío. Espero que no se me note nada de lo que siento. 
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¿Por qué bebí tanto anoche?

			Llevo cuatro pastillas de paracetamol y casi dos litros de agua, pero todavía me duele la cabeza. Ya he llevado a Titan al corral y lo he almohazado. He entrenado y cepillado a Caballero y también he llevado a Reverie a un prado diferente durante unas horas. Eso es condensar todo un día de trabajo en cuatro horas. 

			Estoy llevando a Solitaria, la yegua de cría, a los pastos del norte cuando escucho un chapoteo. Miro hacia la casa y veo cómo sale del agua de la piscina una cabeza oscura. Mientras camino, la persona hace un largo y luego se pone de pie en la parte menos profunda. 

			Es Cami. 

			Cuando se moja, su pelo se pone más oscuro. Adquiere un intenso color castaño cobrizo. Ella comienza a andar hacia las escaleras y empieza a emerger del agua. Solitaria y yo nos detenemos. 

			La veo escurrir el agua del pelo mientras sale de la piscina. Y entonces, ¡que Dios me ayude!, se mueve en mi dirección para acercarse a la tumbona donde está extendida su toalla. 

			Al verla siento como si me dieran un puñetazo en el estómago. Lleva un bikini de color bronce brillante que parece hecho a medida. La parte de abajo tiene el corte alto y deja al descubierto sus largas piernas y el vientre plano. La superior son dos pequeños triángulos que se pegan a sus pechos perfectos. 

			«¡Dios! Todavía está mejor de lo que me imaginaba». 

			Permanezco paralizado en el lugar, boquiabierto, mirando cómo se seca el agua de los brazos y las piernas. Cuando se incorpora, no levanta la cabeza, es casi como si sintiera mis ojos sobre ella. Y deseo que sea así. Me gustaría verla sonreír. 

			Deja de secarse, se queda inmóvil, con la toalla entre las manos, y me mira. Es como si estuviéramos atados con un hilo invisible que, cuanto más tiempo nos miramos, más tenso se pone. Parece que estuviera tirando de mí hacia ella. No puedo acercarme, por supuesto, pero quiero hacerlo. 

			De pronto, ella da un brinco, como si algo la hubiera sorprendido, y se da la vuelta hacia la casa. Su novio está rodeando la piscina hacia ella. No quiero verlos juntos, pero, por alguna razón inexplicable, todavía no puedo moverme. 

			Se detiene delante de Cami y lanza la toalla que lleva a la tumbona. Lentamente, levanta el brazo y le quita la de ella de las manos. Va a besarla. Lo sé. Y aprieto los dientes. No sé por qué me importa, pero así es. 

			Él deja la toalla de Cami encima de la suya, pero en lugar de besarla, se inclina, la lanza a la piscina y luego salta tras ella. Escucho su grito justo antes de un enorme chapoteo seguido de risas. 

			Casi prefiero que la hubiera besado. 

			Regreso a los establos después de dejar a Solitaria en los pastos, intentando no mirar hacia la piscina. El silencio que reina en el lugar me hace imaginar lo que está pasando en el agua. También provoca que quiera clavar el puño en la cara de ese capullo. 

			Sonrío ante la idea. 

			—¿Qué estás pensando? —me pregunta Sooty desde la puerta del establo cuando aparezco ante su vista. 

			—Nada. ¿Por qué?

			—Sonríes como el gato que se comió al canario. ¿Por qué será?

			—Solo estaba pensando —digo, encogiéndome de hombros. 

			Sooty me lanza una mirada sagaz con sus ojos azules. Estoy por apostar que no pasan nada por alto. Esa percepción, esa atención hacia los más pequeños detalles forma parte de lo que lo convierte en un buen entrenador. No se le escapa nada con los caballos… ni con la gente. 

			Por fin, sonríe. Sus dientes amarillentos hablan de una vida dedicada al tabaco. 

			—No tendrá nada que ver con una chica, ¿verdad? —Escupe al suelo de tierra y pasa la bota por encima. Es una de las pocas personas que conozco que sigue mascando tabaco entre cigarrillo y cigarrillo. No puedo evitar preguntarme qué hace mientras duerme. 

			—Sí, eso es. Con una yegua. Se llama Solitaria. La he llevado al pasto norte. 

			Él ladea la cabeza; es su forma de decir que respeta mi privacidad. 

			—De acuerdo. Las hembras son hembras, no importa la especie. Lo aprenderás muy pronto, cuando Solitaria se ponga en celo dentro de unas semanas. No importa lo mucho que le guste el semental, acabará pateándolo. Es lo que hay. 

			—Eso está muy bien para los caballos. Pero las mujeres no me patean, Sooty. 

			—No te rindas cuando des con una que sí lo haga. Eso significa que el esfuerzo valdrá la pena. 

			Le doy un codazo en broma. 

			—¡Qué capullo eres, Sooty! Jamás imaginé que te fuera el sexo duro. No habrás cogido ninguna fusta para llevártela a casa, ¿verdad?

			Sooty suelta una risita al tiempo que mueve la cabeza. 

			—Chico, estás loco. 

			—¿No es ese un requisito indispensable para trabajar aquí?

			Vuelve a reírse, lo que habla de su extraño sentido del humor. 

			—Así es, Patrick. Así es. 

			Cuando se aleja, escupe de nuevo y se vuelve hacia mí. 

			—Menta parirá dentro de un par de semanas. Puedes quedarte a pasar aquí la noche hasta que dé a luz si así lo deseas. Hay otra habitación en el altillo. Haz lo que quieras. Puedes decirle a Jack que vale. 

			Asiento moviendo la cabeza. Esto es algo importante. Es su forma de decirme que me aprecia, que cree que soy digno de dedicarme su tiempo para enseñarme un par de cosas, a pesar de que ya he visto casi todo lo que hay que ver. Sin embargo, a Sooty le gustan las cosas de una manera concreta. El hecho de que esté dispuesto a mostrarme el camino significa que confía en mí. 

			—Gracias, Sooty. 

			Asiente con la cabeza otra vez y se marcha. Se me ocurre que haber visto a Cami en bikini hace que este no sea un día tan malo después de todo. 
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«¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no se marcha?».


			Vale, vale, ya sé que no debería pensar eso de mi novio. Pero hoy, en concreto, no puedo evitarlo. Ha estado demasiado atento en la piscina; se ha convertido en un pulpo y no me ha importado… mientras Trick estaba mirándonos; después ya no me ha gustado. Sé que parece una locura, que resulta ridículamente infantil, pero es la verdad. Quería que Trick me viera en brazos de otro hombre; lo sé, es perverso por mi parte: quiero que tenga una imagen similar a la que tengo yo de él con esa rubia. 

			«¡Espero que no pueda pegar ojo!».

			Brent está decidido a quedarse para hacerle la pelota a mi padre. Lo peor es que mi padre quiere que lo haga. Lo considera el hijo que nunca tuvo, el compañero perfecto para su hija. Aunque no sé bien por qué razón, si viviéramos en la Edad Media, ya me habría entregado a Brent en matrimonio. Ya sabéis, alianzas familiares y todo eso. «¡Bah!». 

			No es que Brent sea un mal tipo. No lo es. En realidad es estupendo: inteligente, guapo, educado, de buena familia y me trata bien. Y le quiero. Pero falta algo, algo que no sabía que faltaba hasta que conocí a Trick. 

			Brent es como el chocolate negro. Si es el primer chocolate que pruebas, adorarás su sabor. Está bueno. Podrías adorarlo durante toda tu vida. Pero si en algún momento pruebas el chocolate con leche… ¡Madre del amor hermoso! Desde ese momento, el chocolate negro no te parecerá tan bueno. Siempre preferirás el que lleva leche. 

			Dicho esto, Brent me resultaba mucho más atractivo antes de conocer a Trick. Ahora me doy cuenta de que no sabía lo que estaba perdiéndome. 

			Brent no se merece esto, sino a alguien que lo considere chocolate con leche. 

			Lo veo reír con mi padre y me siento mal por estar sentada a su lado, pensando en otro hombre. 

			«Quizá no le has dado todavía la oportunidad de hacer que encojas los dedos de los pies. Quizá Trick solo te pilló por sorpresa. Quizá solo haga falta que te esfuerces un poco más con Brent». 

			Entrelazo mis dedos con los de Brent sobre el sofá, entre nosotros. Él me mira y sonríe. Mi conciencia se siente al instante un poco mejor. 

			Vuelve a concentrarse en mi padre y hace un comentario sobre algo que ha dicho él. Mientras tanto me doy cuenta de que le ha sorprendido que le coja la mano. 

			«¿Qué te pasa? —me pregunto—. ¿Por qué no haces esto más a menudo? ¿Por qué no me siento como si no pudiera mantener las manos alejadas de él?».

			Unos ojos gris verdoso se ríen en el fondo de mi mente. Si Trick estuviera sentado a mi lado, el corazón se me habría acelerado y no sería capaz de dejar de mirarlo. Estaría imaginándolo sin camisa, recordando lo que sería sentir sus labios sobre los míos. 

			—¿No lo crees, Cami?

			La voz de mi padre me arranca de mis pensamientos. Brent y él están mirándome, esperando. 

			—Lo siento. ¿De qué habláis?

			Mi padre sacude la cabeza al tiempo que sonríe a Brent. 

			—¿Es así como suele actuar cuando estáis cogidos de la mano?

			Brent se ríe y me mira. Me guiña un ojo antes de apretarme la mano. Yo también sonrío. Quiero sentir algo, pero lo único que aparece es culpa por haber estado pensando de nuevo en Trick. 

			«¡Maldición!».

			—Estaba diciéndote si no sería agradable que Brent se quedara a cenar. 

			—¡Oh, por supuesto! Me encantaría que te quedaras. —Compongo mi mejor sonrisa y aparto a un lado cualquier pensamiento sobre Trick. Ojalá pueda conseguir que no vuelva a inmiscuirse en mi mente…

			—¿Por qué no vais a dar un paseo a caballo? Todavía tenéis tiempo. 

			Mi sonrisa se desvanece.

			—Sí, sí. Buena idea. 

			—Será mejor que vayáis ya —indica mi padre, reclinándose en su sillón. Su sonrisa es de satisfacción, lo que levanta mis sospechas de inmediato. Al instante me doy cuenta de por qué es así. Primero me dice que salga a montar por las tardes, una sutil manera de decirme «mantente alejada de Trick»; sin embargo, ahora me está prácticamente empujando hacia la puerta. ¿Cuál es la diferencia? Brent está conmigo. 

			«Es un demonio. Quiere que Trick me vea con Brent para que sepa que estoy pillada». 

			Si eso significara que Brent me haría suya, a mi padre no le importaría lo más mínimo que él orinara en mi pierna para marcar el territorio. 

			«¡Hombres!».

			Me excuso para ponerme unos vaqueros. Unos minutos después, estoy dirigiéndome hacia los establos acompañada de Brent. Por alguna razón, me siento nerviosa. Y también excitada. 

			Me trago un gruñido de frustración. Me irrita que Trick me ponga en este estado. Se supone que debo centrarme en Brent. 

			«Brent… Brent… Brent…», es mi mantra durante todo el camino hasta las enormes puertas de los establos. Sé que deberíamos ir de la mano, pero no soy capaz de obligarme a cogérsela, y eso también me molesta. 

			Sooty se encuentra en la zona de oficinas, justo al lado de la entrada. 

			—Vaya, vaya… Mira quién está aquí —dice cuando nos ve. Sooty se acerca a nosotros y le tiende la mano a Brent—. Hacía tiempo que no te veía por aquí, hijo. 

			—He estado ocupado con el trabajo, Sooty —responde Brent, sonriente—. Me alegro de verte. ¿Cómo va todo?

			—Todavía tengo cuerda para rato. 

			En la parte trasera de los establos comienza a sonar un motor. Todos dirigimos la vista hacia allí, justo a tiempo de ver cómo Trick se aleja en un Mustang clásico de chico malo. Seguramente un Boss o un Cobra, algo que le gustaría a mi padre. 

			Cuando pasa junto a la puerta lateral del establo, lo veo mirar hacia nosotros. Sus ojos y los míos se encuentran a pesar de la distancia y siento… una turbulencia. Es la mejor manera de describirlo. Me quedo sin respiración durante un segundo. 

			Al ver que se aleja, me vuelvo hacia Sooty, esperando que Brent no haya reconocido a Trick. El viejo entrenador está estudiándome muy de cerca. Me da la impresión de que tiene los labios apretados en una línea. 

			—Vaya, vaya, vaya… —comenta. 

			Aparto la vista para mirar a Brent, que mueve sus ojos de uno a otro. 

			—¿Vaya qué?

			Sooty se aclara la garganta. 

			—Bien, imagino que será mejor que ensillemos los caballos y salgáis cuanto antes para estar de vuelta antes de la cena. Habéis venido a montar, ¿verdad?

			Sooty me guiña un ojo. 

			«¿Qué sabe este hombre?».

			Después de esto, Sooty actúa de forma normal, y llego a preguntarme si no me habré imaginado ese extraño comportamiento. 
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Si pudiera considerar a un coche mi alma gemela, esta sería un Mustang. No hay nada en el mundo capaz de calmarme como ir a mucha velocidad por una carretera llena de curvas, con la música flotando en el viento. El vehículo responde a cada leve roce del volante. He ajustado la dirección a la perfección y las ruedas abrazan los giros mientras seguimos el asfalto serpenteante a través de los campos.


			No tengo ningún destino en mente. Solo quiero conducir para aclararme la cabeza. La cuestión no es que no sea capaz de tener a Cami. No en realidad. Estoy muy seguro de que, si la persiguiera, la conseguiría. O eso pienso. 

			Sin embargo, ninguna chica vale tanto como para perder este trabajo. ¡Ninguna! Soy lo único que se interpone entre mi madre, Grace y la pobreza. Y ya han sufrido bastante. Todos lo hemos hecho. 

			Después de estar casi dos horas recordándome mis prioridades, que se desdibujan cada vez que veo a Cami, me detengo ante el taller de Rusty. Las luces están encendidas y veo su coche aparcado fuera. Rusty siempre está trabajando. Bueno, para él es más bien un juego. Algo parecido a lo que me ocurre a mí con los caballos. Cuando estás haciendo algo que realmente te gusta, no se le puede llamar trabajo. 

			—¿Qué tal, tío? —Sale de debajo de la parte delantera de un T-Bird y me saluda con una sonrisa. 

			—Quería estar… fuera. —Me siento en la silla en la que, sin duda, ha estado él descansando en algún momento mientras bebía una cerveza. 

			—Oh… oh… No quieres ir a casa. No puedes quedarte en el trabajo. En este momento eres un sin techo. ¿Es eso?

			Me encojo de hombros a pesar de que mi amigo ya ha desaparecido debajo del T-Bird de nuevo. Cuando vuelve a salir, frunce el ceño. 

			—¿Qué haces aquí tan tarde? —pregunto. 

			—Dentro de media hora, más o menos, vendrá un tipo con un Corvette. 

			—¿El de la fiesta?

			—Sí. 

			Asiento, moviendo la cabeza. 

			Rusty me mira con los ojos entrecerrados. 

			—De acuerdo, ¿qué ocurre?

			Me reclino en la silla y suelto el aire. Rusty me conoce demasiado bien. 

			—Estoy intentando adaptarme a cómo es todo ahora. Solo se trata de eso. 

			—¿Es por la pasta?

			Cierro los ojos. Parece que sí, que todo se reduce al dinero. Toda mi vida se concentra ahora en la singular búsqueda de dinero. 

			—Eso parece un «sí». ¿Ella todavía no te ha permitido vender el coche?

			—No. Y eso lo arreglaría todo. 

			—Bueno, la verdad es que no puedo culparla. 

			—Ya, pero llega un momento en el que hay que dejar de ser sentimental y ser más práctico. 

			—¡Bien! Así es como habla un universitario de verdad. 

			No puedo evitar preguntarme si llegaré a terminar mi carrera. 

			«Faltaba tan poco…». 

			—Bueno, es lo que hay. Solo tengo que seguir así un año más, o hasta que las cosas funcionen. Quizá entonces… 

			—Espero que sí, tío —desea Rusty. Permanecemos en silencio durante un minuto, algo que suele resultarle muy incómodo a Rusty. Finalmente se desliza otra vez debajo del coche. Ya se ha explayado demasiado. 

			Como de costumbre, tiene puesta la música mientras trabaja. Cierro los ojos y la escucho durante unos minutos antes de que mis pensamientos me avasallen de nuevo. No soy de esos que se recrean en reflexiones a menos que se trate de problemas que puedo arreglar, y en este momento no hay solución. Ese es el punto de referencia. 

			Me levanto y me quito la camiseta. No tiene sentido que me arriesgue a mancharla. 

			—¿En qué puedo ayudarte? Estoy cansado de pensar. 

			—¿Por qué no levantas el capó y aflojas los tornillos de los soportes?

			Cojo un kit de herramientas de la mesa de trabajo y abro el capó para ponerme a trabajar. 

			Cinco minutos después, Rus y yo empezamos a hablar de compras y mantengo la mente ocupada. La puerta del taller está abierta y el fresco aire nocturno entra en el local mientras la música sigue sonando. Mis problemas pasan, durante un buen rato, a un segundo plano. 

			Hasta que la brisa trae un tenue aroma a fresa. Salgo de debajo del capó y allí, de pie en la entrada del taller, está Cami. 
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Cuando entro en el taller con Brent y veo a Trick salir de debajo del capó del coche en el que está trabajando, no puedo decidir si me siento encantada o frustrada. Quizá me siento un poco frustrada; estos constantes tropiezos con él hacen más difícil que me concentre en Brent. Y no me ayudan nada a no pensar en Trick, que es lo que necesito hacer. Pero sobre todo me siento feliz. Excitada. Odio admitirlo, pero así es. 

			Está sin camisa… Otra vez. No se le ve sudoroso, sucio ni nada por el estilo. Ante mi vista solo hay piel desnuda y músculos bien definidos. Hay algo básicamente atractivo en la forma en que se sujetan los pantalones a sus caderas. Incluso puedo ver las definidas protuberancias de los abdominales. Si soy sincera conmigo misma, solo quiero acercarme a él y tocarlas… Con la lengua. 

			«Te vas a sonrojar…». 

			Siento el calor que comienza a inundarme el cuello y la cara. 

			«¡Eres idiota! ¿Qué creías que iba a pasar pensando en ese tipo de cosas?».

			Pero tampoco era que yo pensara a propósito en ello. Era de forma involuntaria. Igual que la forma en que reacciono ante Trick. Como si se apoderara algo de mí y fuera impotente para detenerlo. 

			Veo que le brillan los ojos y que sonríe de medio lado… y sé que se ha dado cuenta de que me he ruborizado. 

			Me vuelvo y miro a Jenna. Ella siempre es un salvavidas en situaciones como estas. Aunque mi amiga no está prestándome atención; de hecho, parece un tanto aturdida. 

			Miro detrás de Trick y veo que otro hombre ha salido de debajo del coche. Es lo que ha llamado la atención de Jenna. O, más bien, quien. Algo inusitado por completo. 

			—¿Qué hace él aquí? —pregunta Brent al amigo de Trick. 

			—Es mi amigo. Se le dan bien los coches. ¿Hay algún problema?

			Me da la impresión de que Trick se achica un poco. Es evidente que su amigo no sabe nada de su encuentro con Brent. 

			Mi novio tarda en responder. Casi lo veo sopesando las opciones, calibrando su orgullo. 

			—Creo que no, si tiene las manos quietas y la boca cerrada. 

			—Eso no será problema. 

			Brent asiente con la cabeza. 

			—Trevor quería traer su coche para que lo miraras. Él nos llevará de vuelta. 

			Brent había hablado con el amigo de Trick (¿Rusty?) para que examinara el Corvette. Según ha oído, Rusty es uno de los mejores mecánicos en lo que a coches clásicos se refiere. A continuación, Trevor habló también con él para que hiciera algo en su coche. Cuando Jenna me llamó y me pidió que acompañara a Brent, añadiendo que Trevor y ella nos llevarían de vuelta, acepté sin dudar. No quería estar sola y pensar. Además, tengo que pasar más tiempo con Brent si quiero volverme loca por él. Así que me mostré de acuerdo. 

			«Bien, te ha salido el tiro por la culata». 

			Intento no mirar a Trick, que está a solo unos metros de distancia. Trato de fingir que no lo conozco, que no trabaja para mi padre, que no he vuelto a pensar en él desde esa noche. 

			«¡Pero sí que lo has hecho! ¡Oh, Dios mío! Si apenas puedes pensar en otra cosa. Es casi ridículo». 

			Al instante, intento concentrarme en otra cosa. Esa clase de pensamientos solo hará que me sonroje. Él se dará cuenta… y esbozará esa atractiva sonrisa tan sexy. Brent podría darse cuenta, lo que haría que esto acabara como el rosario de la aurora. 

			Me vuelvo de nuevo hacia Jenna. Está junto a Trevor, intentando no mirar fijamente al propietario del taller. Clavo en él mis ojos. 

			Es un chico alto y delgado, con el pelo castaño rojizo oscuro. Tiene los ojos brillantes, de un azul luminoso que parecen no poder alejarse de Jenna. Parece que ella no es la única que está interesada. 

			Sin embargo, ¿quién no se interesaría por Jenna? Su herencia griega la hace resultar muy exótica: brillante pelo negro y piel bronceada. ¿Y qué decir de su personalidad? Pss… ¡Eso mejor olvidarlo!

			«¡Dios mío! Cuando tus pensamientos parecen los de un gánster de los 60, uno sabe que ha perdido el norte». 

			Trevor, Brent y el amigo de Trick salen del taller para ir en busca del coche de Trevor. Cuando pasan junto a mí, el propietario del taller se detiene y me tiende la mano, que está sorprendentemente limpia si consideramos lo que estaba haciendo cuando llegamos. 

			—Jeff Catron —se presenta. Su voz es agradable. Profunda y ronca. Estrecho su mano, pero me doy cuenta de que sus ojos están clavados en Jenna mucho antes de que le ofrezca la mano. Y se quedan quietos—. Mis amigos me llaman Rusty. —Estrecha también la mano de Jenna, que retiene un poco más de lo que debería, aunque no lo suficiente como para alertar a Trevor. No creo que importe. En mi opinión, cualquiera que no vea las chispas que desprenden, debe de ser idiota. 

			—Yo soy Jenna. Y ella es Cami. —Él me sonríe con rapidez y luego vuelve a concentrar todo su calor en Jenna. 

			«¡Guau! Tanto ardor puede obligar a retroceder y todo». 

			Levanto la mirada. Entre ellos dos, Trick me observa. Sé que tengo que evitar ese calor. 

			Se ponen en movimiento y Rusty conduce a los otros dos hombres fuera del taller, dejándome a solas con Jenna y Trick. Él se acerca a la puerta, sin duda para que Brent se sienta seguro aunque esté allí fuera mientras yo estoy dentro con él. 

			Trick se pone a mirar lo que hacen los demás hombres. Jenna está deseando salir tras ellos y estudiar también la escena. Bueno, en realidad supongo que quiere estudiar a Rusty. Es lo único que le interesa ahora. 

			Y aquí estoy yo… luchando contra el silencio. 

			Me acerco al coche en el que estaba trabajando Trick cuando llegamos. A pesar de que mi padre colecciona coches clásicos muy valiosos, no siempre ha sido así. Recuerdo perfectamente cuándo comenzaron a cambiar las cosas. En qué momento comenzó a haber más dinero en casa y mi padre empezó a comprar coches antiguos restaurados. Se graduó en Mustangs, Camaros, gtos restaurados y luego pasó a los Shelbys, Jaguars o Ferraris. Y, siendo hija de mi padre, aprendí las ventajas e inconvenientes de cada uno. Por eso puedo contemplar un coche como este y estar familiarizada con él. 

			Estoy mirando debajo del capó qué motor están reconstruyendo cuando una sombra cae sobre el vehículo. 

			—Esa es la parte que hace que un coche se mueva —informa Trick con sequedad. Empiezo a ponerme a la defensiva cuando levanto la vista y veo sus ojos pálidos y entrecerrados. Sonrío. 

			—¿Es eso? Porque a mí me parece un V8 Thunderbird especial de un… —Rodeo el coche y doy un paso atrás, valorando el modelo de arriba abajo—. ¿Qué? ¿Un T-Bird del 57?

			Lo miro. Parece incrédulo. Arqueo una ceja, provocando que sus labios cincelados se extiendan en una sonrisa. 

			Se me encoge el corazón cuando se acerca a mí y me coge las manos. Entrelaza los dedos con los míos y me los examina, frotándome las uñas con los pulgares. 

			—No te había considerado una entendida. ¿Quién te ha enseñado?

			Tenerlo tan cerca hace que me cueste respirar. Lanzo una mirada nerviosa hacia las puertas del taller, a su espalda, consciente de que Brent está allí fuera y de que no debería estar hablando con Trick. Y menos dejando que me sujete las manos. 

			Me las suelta con suavidad y se aleja. Muevo los dedos; todavía puedo sentir su contacto, a pesar de que ha terminado. 

			—Mi padre. Es coleccionista. Lo es desde hace mucho tiempo. Me gustaba pasar el tiempo con él en el garaje cuando trabajaba en ellos. 

			Trick sonríe. 

			—Una chica tan femenina con una parte tan masculina… Y yo pensando que no podías ser más sexy —dice en voz baja, casi como si estuviera hablando para sí mismo. Veo que clava los ojos en mis labios. 

			Quiero que me bese. Lo deseo mucho. Brent no tiene cabida en mi mente en este momento. 

			Pero, evidentemente, Trick sí piensa en él. Su sonrisa se desvanece y frunce el ceño. Se aleja de mí mientras la voz de Rusty suena cada vez más cerca 

			Trick se acerca a la puerta y yo me reúno con Jenna. Cuando me detengo a su lado, se vuelve para mirarme. Sé que las dos pensamos lo mismo. 
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—Ni siquiera necesito preguntar quién era —declara Rusty, mientras vemos cómo se aleja el coche de Cami y sus amigos—. Está bastante buena. 

			Lo miro con incredulidad. 

			—¿Bastante buena solamente?

			—Sí, está bastante buena —dice con un encogimiento de hombros—. Pero su amiga… ¡Joder!

			—Sí, ya, ¿qué me dices de eso? No podías ser más descarado, ¿verdad?

			—¿Qué dices? Si apenas la he mirado. 

			—Tío, necesitabas un babero. Estabas babeando sin parar. Me sorprende que su novio no te diera un puñetazo. 

			Rusty suelta una risita. 

			—Sí, ya, como si eso fuera a pasar. 

			Rusty siempre ha sido muy directo. Ahora es un tipo grande, pero no siempre ha sido así. Sin embargo, incluso cuando no lo era, no querías buscarte líos con él. Simplemente no querías. Todavía ocurre así. A menos que seas yo, claro está. Hemos participado juntos en algunas peleas de borrachos. Y hemos perdido algunas y ganado otras. 

			—Te faltaba dar la puntilla, claro. 

			—Lo he pillado, Trick. ¡Tranquilízate, joder! Eres peor que mi madre. 

			Me paso los dedos por el pelo. 

			—Lo siento, Rus. No sé qué me pasa últimamente. 

			—Estás sometido a demasiada presión, amigo mío. Te exiges demasiado. Te ha entrado una especie de complejo de héroe, y piensas que tienes que salvar a todo el mundo. 

			—Que me sienta responsable de mi familia no significa que me haya entrado complejo de nada. 

			—Es más que eso. Es como si pensaras que si pudieras salvar a la gente suficiente, cambiarían las cosas. O que la situación sería otra y te sentirías menos culpable. 

			—Nada puede hacer que me sienta menos culpable. 

			—Trick, ¡no fue culpa tuya! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo para que te entre en la cabeza?

			Me río con amargura. 

			—Parece que algunas más, porque esto me está volviendo loco. 

			—Tú y tu carácter. ¿Por qué has aprendido a ocultarte de todo el mundo menos de mí?

			—Eres mi mejor saco de boxeo. 

			—Oh, qué buena metáfora. ¿Quieres un round, campeón?

			Rusty se pone a moverse a mi alrededor bailando como un boxeador que acabara de subir al ring. Lo mejor comienza cuando empieza a tararear el tema de Rocky como música de fondo. 

			No puedo evitar reírme con él. Y a pesar de que no lo sabía, es justo lo que necesito. 

			—Basta ya, mamón. —Me levanto y le tiendo las manos. Rusty choca las palmas con rapidez y luego me da un capón en la cabeza. 

			—¡Oh, oh, oh! —advierto—. Disfruta de la ocasión, porque será la única vez que toques sin consecuencias. 

			A pesar de mi casi uno noventa, soy muy ágil. Siempre lo he sido. Rápido y ligero de pies. Dejo que se confíe y luego, ¡zas!, le suelto un puñetazo contundente en la mejilla derecha. 

			Rusty cierra los ojos. Su temperamento es todavía más efervescente que el mío, y se deja llevar con rapidez. A diferencia de mí, que he aprendido a controlarme. Sin embargo, una vez que me dejo llevar…, bueno, digamos que la explosión suele ser más amplia y devastadora. 

			Rusty suelta el puño izquierdo. Lo esquivo y le llego a las costillas con los dedos. A continuación me da dos golpes directos y rápidos como rayos. Finto a un lado y evito los siguientes, llegando a golpearlo en el mentón. 

			—Parece que Rusty es más que un apodo para ti…, pareces un viejo oxidado —bromeo, sabiendo que estoy tentando a la suerte. 

			Para mi sorpresa, Rusty se detiene, deja caer las manos a los lados y sonríe. 

			—No vas a provocarme, Trick. Esta vez no. Prefiero dejarlo y abrir esa botella de Patrón para bebérnosla mientras pienso en esa chica que acabo de conocer. 

			Me relajo también. 

			—Eso suena mucho más divertido, ¿verdad?

			Me acerco a Rusty y, cuando estoy al alcance, el muy cabrón me da un puñetazo en el estómago. No es lo suficientemente fuerte para hacerme daño de verdad, pero sí para dejarme sin aliento durante unos segundos. 

			—Idiota —escupo. 

			Rusty me da una palmada en la espalda mientras suelta un risita. Después se dirige al lugar donde tiene guardada la botella de mi tequila favorito. 

			La puerta cruje al abrirse. Abro un ojo y miro a mi alrededor. Me duele la cabeza de una forma brutal. Creo que todavía sigo mareado. Intento distinguir el sueño de la embriaguez, pero la luz solar no me ayuda. 

			Cuando se me aclara un poco la cabeza, levanto los párpados por completo y echo un vistazo al reloj digital que hay en la mesilla de noche. 

			«¿Ya son las siete? ¡Joder!».

			Oigo los suaves pasos de Grace acercándose a la cama. Supongo que tener que despertarme dos veces en una semana es como un sueño para ella. 

			A pesar de que prefiero volver a dormir, debería estar ya camino del trabajo. Sin embargo, espero pacientemente a que llegue hasta mí. 

			Cuando veo sus pies, extiendo la mano y le hago cosquillas en la barriga. Le gusta que la asuste, así que sí, hago todos los efectos especiales necesarios. 

			Chilla, encantada. 

			«Misión cumplida». 

			—Mamá dice que está sonando tu teléfono —dice desde la puerta, a una distancia prudencialmente segura y fuera de mi alcance. Sigue sonriendo. 

			Miro la mesilla de noche, aunque, por supuesto, el móvil no está allí. 

			«Se te habrá caído anoche cuando ibas a la cama». 

			Me siento y me doy cuenta de que el dolor de cabeza es todavía intenso. Gimo, esta vez de verdad, y Grace sale pitando. El eco de sus gritos hace que mi malestar se incremente. 

			«Nota mental: No hacerla gritar después de haber bebido media botella de Patrón». 

			Antes de llegar al cuarto de baño, veo que aparecen unos pies enfundados en unas zapatillas de color rosa. Miro a mi madre con los ojos entrecerrados. No parece contenta. Casi veo el sermón volando alrededor de sus labios apretados. 

			Gracias a Dios, se lo reserva para más tarde. 

			—Te ha llamado tu jefe cuatro veces. Ha ocurrido algo. Quiere que duermas esta noche en los establos y quizá también durante el resto de la semana. 

			¡Genial! No va a ser un día cualquiera de resaca, sino que va a ser uno de los largos. Trabajo con caballos. Los monto. Soy idiota. 

			—Te he oído. Ya me estoy levantando. 

			Ella me mira al tiempo que mueve la cabeza. 

			—Hijo, solo quiero…

			—Lo sé, mamá. Estoy bien. Ayer tuve un mal día. 

			—Y beber no lo hizo mejor, ¿verdad?

			Cierto. 

			Se da la vuelta sin añadir nada más, dejando que me prepare para un día largo, un día más en mi incómoda vida. Voy directo a buscar un buen chute de paracetamol. 
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A pesar de que aseguré que era lo que quería, me aburro mirando los libros de cuentas y los pedigrís de los caballos. Lo cierto es que quiero aprender, pero hoy mi atención está puesta en otra parte. 

			Llevo toda la tarde intentando mantenerme alejada de los establos. No me ha resultado fácil. Sí, en parte es porque siempre me ha gustado montar por la mañana, pero sobre todo es por…, bueno…

			«¡No, otra vez no! ¡Maldito Trick! ¿Por qué es tan…? ¡Uf!».

			Ni siquiera sé cómo terminar ese pensamiento. No sé cómo describirlo en realidad. Sin duda es encantador. Divertido y ocurrente. Y también inteligente. Se le deben de dar bien los caballos, y creo que está entregado a su trabajo. Parece un buen amigo. Sabe boxear… O quizá sea que ha estado en muchas peleas. Y es muy guapo. ¡Uf! Es tan ardiente como el noveno nivel del infierno más caliente. 

			Recuerdo sus ojos ahumados y su atractiva sonrisa. Siento que entro en ebullición y tengo que sofocar todo ese ardor en cuanto pienso en él.

			«¡Esto es ridículo!».

			Sin embargo, ninguna de esas palabras describe a Trick. He conocido a chicos que son todas estas cosas y ninguno de ellos ha tenido este efecto sobre mí. Ninguno. 

			Me recuesto en el sillón de mi padre y apoyo los pies en el escritorio. Me dejo llevar por la tentación de pensar en Trick. Por completo. Con atención. Aunque solo sea un minuto. 

			Trick es diferente. Es difícil de encasillar. Y lo que lo hace tan especial no es una característica evidente e identificable como guapo o divertido. Es más bien algo intrínseco. Es magnético, deslumbrante, fascinante. 

			Y de pronto… me doy cuenta. Es adictivo. 

			Trick es adictivo. 

			¡Sí! ¡Eso es! Cuanto más lo veo, más quiero volver a verlo. Cuanto más pienso en él, más difícil me resulta dejar de pensar en él. 

			Sin duda, esa es exactamente la palabra que mejor sirve para describirlo: adictivo. 

			Estoy perdida en mis pensamientos cuando suena un golpe en la puerta. Me sobresalto y levanto la vista. El objeto de mis reflexiones está de pie en el pasillo, justo delante de la entrada del despacho. 

			Lo miro. Tardo un minuto en acostumbrarme a verlo cuando estaba pensando en él con tanta intensidad. De pronto, él sonríe, y lo único que puedo hacer es mirarlo. Estoy segura de que tengo el mismo aspecto que un ciervo deslumbrado por los faros de un coche. 

			—Vaya… Así que esto es lo que haces durante todo el día —comenta, apoyando un hombro de forma casual contra el marco de la puerta. Lleva unos vaqueros viejos con un agujero en la rodilla, botas y camiseta blanca de manga corta. Sostiene una gorra de béisbol roja entre sus dedos y lleva el cabello despeinado, como si se hubiera pasado los dedos una y otra vez. 

			Creo que jamás había visto nada tan apetitoso. 

			—¿Qué…? —¡Oh, Dios mío! Me he quedado en blanco. 

			Se ríe. 

			—He dicho: así que esto es lo que haces durante todo el día. 

			—Oh… er… Oh… No. Estaba… er… revisando los libros de cuentas. 

			—Sí, eso es justo lo que parece. 

			Bajo los pies de la mesa con una sonrisa, mientras pienso algo inteligente que decir. 

			—Trabajo mejor sin los pies. 

			Arquea una ceja oscura con visible diversión. 

			—Mmm…, quiero decir con los pies en alto. 

			La otra ceja se une a la primera. 

			—Lo que quiero decir es que… Estoy…

			Noto el rubor traidor que inunda mis mejillas cuando empiezo a farfullar. Que Trick sonría burlón tampoco me ayuda. 

			«¡Qué calor! Sin duda es muy sexy». 

			—Ya sé lo que quieres decir —asegura en voz baja. 

			Me arde todavía más la cara. 

			—Por favor, no hagas eso —me pide. 

			—¿Qué no haga qué? —pregunto. 

			—No te sonrojes. No te imaginas lo difícil que lo hace. 

			—¿Lo difícil que hace qué?

			Él no me responde. Ladea la cabeza y me estudia como si estuviera pensando sus palabras. 

			—Mantenerme alejado de ti. 

			Bajo la vista al libro que sostengo entre mis manos y me muerdo el labio para reprimir una sonrisa de puro placer. 

			«¡Idiota! Ese comentario no debería hacerte tan feliz». 

			Pero lo hace. 

			—¡Dios! Eso tampoco me ayuda. 

			Levanto la mirada. Él se ha enderezado y se pasa los dedos por el pelo mientras deja caer la cabeza. 

			—¿Qué he hecho ahora?

			—Te estás mordiendo el labio, y… ¡Dios!, hace que solo pueda pensar en tu sabor. —Su tono es casi de dolor. Y tengo la sensación de que si estuviera al alcance de sus manos, me besaría. 

			Noto un intenso calor irradiando de mi vientre. 

			Sé que no debería preguntarle nada. Que trabaja para mi padre. Que tengo novio. Pero nada de eso parece importante. No puedo evitarlo. 

			—¿Por qué estás tan decidido a permanecer alejado de mí?

			—Trabajo como mozo en los establos. A tu padre no le gustaría, y yo necesito este trabajo. 

			No estoy segura de lo que siento ante sus palabras. Suena bien, sí. Suena responsable, respetuoso y todas esas cosas, pero…

			—Y tengo novio. 

			Es perverso que se lo recuerde. 

			Se ríe. 

			—Eso no me preocupa. 

			—¿Por qué?

			—Porque si él fuera todo lo que se interpusiera en mi camino, no me importaría nada conseguir que dejaras de pensar en él. Estaría bien. 

			—¿De verdad?

			—De verdad —repite él. Da un paso adelante, entrando en el despacho. Luego da otro, y otro. Veo cómo cambia su expresión, y se me acelera el pulso—. Me gustaría ser lo único en lo que pudieras pensar. Que solo tuvieras mi sonrisa en la mente durante todo el día, y mis labios durante toda la noche. —Avanza un par de pasos más. Dos pasos más cerca de mí. 

			Ahora jadeo de anticipación. El aire entre nosotros vibra lleno de… algo. 

			Después, veo un movimiento en la puerta. Miro detrás de Trick, y allí está mi padre. Se aclara la garganta. 

			Sin duda tengo que reconocerlo. Trick no se viene abajo. Su expresión muestra un leve atisbo de desilusión, y quizá el calor que mostraba hace un segundo se enfría, pero no parece un idiota sintiéndose culpable de algo. Me mira un segundo más y luego se da la vuelta para enfrentarse a mi padre. 

			—Señor, le estaba buscando. Ha surgido una emergencia familiar y Sooty debe ausentarse durante el resto del día. Cree que estará de vuelta mañana por la noche, pero no es seguro. 

			La cara de mi padre se nubla. No es una nube de tormenta, pero está cerca. Odia las sorpresas. 

			—Entonces, ¿qué planes ha hecho para ocuparse de esto?

			—Me ha pedido que me quede y me encargue de todo. Ya le he dicho que sin problema. 

			—¿Y si Menta se pone de parto?

			—Señor, he asistido a docenas de alumbramientos. Incluso tuve que ayudar en un par de ellos cuando estaba en la universidad. No habrá problemas. 

			—¿Ha dejado Sooty un número en el que pueda localizarlo?

			Noto que Trick se tensa. No le gusta que duden de él, pero no dice nada. 

			—Sí, señor. Y también tengo el teléfono de guardia del doctor Flannery. 

			—Eso está muy bien, pero me gustaría hablar con Sooty. ¿Cuál es el número? —pregunta, mientras atraviesa el despacho hasta el escritorio. 

			Trick recita unas cifras que mi padre escribe en un papel antes de arrancarlo. 

			—¿Podréis, por favor, disculparme un momento?

			Me levanto de detrás del escritorio. Trick ya está en la puerta, esperándome para cederme el paso. Lo hace sin mirarme, con la vista clavada en la pared. Cuando lo adelanto, cierra la puerta a nuestra espalda. 

			Quiero decirle algo, pero no sé qué. Cuando lo miro, ya está alejándose. 

			«¡Mierda!».
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Trick

			


«¡Márchate de ahí! ¡Márchate de ahí! Mirada al frente, ojos hacia delante». 

			Me obligo a seguir caminando, alejándome. Lo que sea para evitar volver la cabeza, mirar a Cami y hacer lo que me muero por hacer. 

			«¿Cómo es posible que una mujer sea tal fuente de distracciones? ¡Ni que fuera kriptonita! No puedo pensar con claridad cuando estoy cerca de ella; ya no sé lo que es importante. ¡Menuda mierda!».

			Me sigo recriminando para mis adentros mientras voy para los establos. Necesito centrarme en mi trabajo: entrenar al resto de los caballos y comprobar el estado de Menta. Este trabajo es importante. Tiene que ser lo más importante. ¡Lo es!

			Comienzo a planear cómo va a ser la noche, una velada que no incluye a Cami Hines. Después de examinar a Menta, pasaré el resto de las horas estudiando sus antecedentes y buscando información sobre su estado. Quiero ser capaz de responder al momento, sin dudar, si me preguntara algo al respecto el idiota de mi jefe.

			Todavía sigo obligándome a pensar en cualquier cosa que no sea Cami cuando ensillo a Corredor. Por la forma en que se tensa cuando le abrocho la silla me doy cuenta de que se siente tan inestable como yo. Ese es el problema de pasar tanto tiempo con un caballo salvaje. Responde a mí, a mis estados de ánimo. Y en este momento, los dos estamos inquietos. 

			—Tranquilo, chico. Todo va bien. Te llevaré fuera a correr un poco. —Le acaricio el lateral de su musculoso cuello mientras lo conduzco fuera de los establos. 

			Me vuelvo hacia la puerta y allí, iluminada a contraluz por los rayos del sol, se encuentra Cami. No puedo verle la cara. Es una silueta oscura recortada por un brillo cegador. Es como si tuviera un halo alrededor. 

			«Como si fuera un ángel». 

			Me detengo. Ninguno de los dos dice nada hasta que empieza a avanzar hacia mí. Siento que mi cuerpo reacciona a su presencia. Se me acelera el pulso, mi respiración se vuelve superficial. Siento el inquietante impulso de empujarla contra la pared y hacer que los dos nos olvidemos de todas las razones por las que no debería mirarla de esta manera. 

			Intento racionalizar los hechos, decirme que en realidad esta obsesión tiene sentido: la deseo tanto porque no puedo tenerla. Típico de la naturaleza humana. 

			Me consuelo con esa idea mientras observo el balanceo de sus caderas mientras se acerca. 

			«¡Maldita sea! ¡Qué buena está!».

			Se detiene frente a mí con las manos metidas en los bolsillos traseros de sus vaqueros, lo que hace que sus deliciosos pechos empujen contra la tela de la camisa. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto. 

			La veo respirar hondo antes de responder. 

			—Mira, sé que necesitas este trabajo. Y tú sabes que tengo novio. Pero no vamos a poder evitarnos el uno al otro por completo durante todo el verano. Me encanta montar y estoy intentando aprender más sobre el negocio y los caballos. Y ahora Sooty ha tenido que ausentarse, dejándote con un trabajo extra. Me temo que vamos a tener que intentar ser amigos para poder, al menos, estar juntos, ¿no crees?

			Pienso que no quiero desnudar a ninguno de mis amigos, aunque, por supuesto, no lo digo. Considero en silencio sus palabras, su propuesta. Es una idea lógica, debo reconocerlo. Si piensa que le va a ser tan fácil estar cerca de mí sin que salten las chispas y luego alejarse y actuar de otra manera, si quiere fingir que solo somos amigos, cederé a sus deseos. 

			«Hasta que te pida otra cosa», remata mi mente con perversidad. Me reprendo mentalmente antes de responder:

			—¿Solo amigos? —Me encojo de hombros—. Claro. Solo espero que a tu padre no le moleste. 

			—No te preocupes por él. Está todo bien. 

			Lo dudo, pero es posible que ella sea también como kriptonita para él. No creo que Cami haya escuchado demasiado la palabra «no». 

			—Si tú lo dices… —me evado—. ¿Has venido a decirme solo eso?

			—No, he venido a ayudarte. Puedo matar dos pájaros de un tiro. Ayudarte y montar… Dos por uno. 

			—¿Y por qué es tan importante para ti ayudarme?

			Sé que no debería presionarla, pero no puedo evitarlo. Y tengo que pagar un alto precio por ello cuando veo que se le encienden las mejillas antes de frotar la nariz contra el cuello de Corredor. 

			«Ella y ese maldito rubor…».

			Debe de saber que se ha puesto roja y que yo reacciono ante ello, porque hunde los dientes en su labio inferior, mordisqueándolo. Tengo que apretar los dientes para reprimir el impulso de caer sobre ella y chuparle la boca. 

			—Bueno…, a mí también me ayuda. Tengo que conocer mejor a los caballos. Sobre todo, ya sabes, a los nuevos. Solo he montado a Firewalker, así que…

			—Ahhh… —murmuro sin comprometerme—. ¿Quieres decir que vas a utilizarme?

			Levanta la cabeza hacia mí y me mira con cierto remordimiento, como si creyera que podría haber herido mis sentimientos. Lo que la hace todavía más atractiva. 

			—¡No! ¡No se trata de eso!

			Me rio. Es adorable e ingenua a la vez. Se me ocurre que si tiene algún defecto, yo todavía no lo he descubierto. 

			—¡Oh, Dios mío! Eres un demonio —replica, tratando de contener una sonrisa. 

			—Eso me han dicho siempre —convengo al tiempo que le guiño un ojo de broma. Cuando la sangre vuelve a teñir de rojo sus mejillas, ahogo un gemido. Voy a tener que dejar de burlarme de ella o los dos terminaremos lamentándolo. 

			Se aclara la garganta; es evidente que está intentando cambiar de tema. 

			—¿Algún caballo más necesita hacer ejercicio? Puedo ocuparme de alguno. 

			Unos minutos antes, había decidido llevar a Titan al corral, pero cabalgar con Cami era una idea demasiado atractiva. 

			—Titan. Iba a llevarlo cuando acabara con Corredor. 

			—Está bien, yo me ocupo de Titan. 

			—¿Estás segura de que puedes manejarlo?

			Sus ojos brillan cuando alza la barbilla con orgullo. 

			—Puedo ocuparme de cualquier caballo de estos establos. 

			—Querrás decir de cualquier caballo salvo Corredor. 

			—De cualquier caballo incluyendo a Corredor. 

			—No es mi intención ofenderte, pero no puedes ocuparte de él. Todavía es demasiado salvaje. 

			—Mi padre dice que jamás dejará de serlo. 

			—Entonces, ¿por qué piensas que puedes montarlo?

			—Te vi cuando lo llevabas el otro día. Parecía ir todo bien. 

			—Está acostumbrado a mí, pero seguramente no podrá montarlo nadie más hasta dentro de un par de meses. 

			—¿Tú crees?

			—Lo sé —aseguro, tratando de no enfadarme—. Me estoy haciendo con él. Se está dejando llevar. 

			—Creo que el tiempo dirá quién conoce mejor a los caballos, ¿verdad?

			—Supongo que sí. 

			Hay una pausa corta y algo incómoda antes de que hablemos de nuevo. 

			—Llevaré a Titan. 

			—Bien —digo, como si no me quedara otra opción. No existe forma humana de que le hubiera dejado subirse al estribo de Corredor—. Te lo prepararé. 

			—Puedo hacerlo sola. 

			—Estoy seguro de ello, pero lo haré mientras hablas con él. 

			No quiero añadir que mi presencia puede ayudar a calmar a Titan antes de que lo monte. Solo lo entendería una persona que tuviera la misma afinidad que yo con los caballos. Mi padre solía mencionar esa especie de «conexión» muchas veces. Decía que había nacido para trabajar con los caballos. 

			Al parecer, tenía razón. 

			Aseguro rápidamente las riendas de Corredor y le hago una seña a Cami para que me siga. 

			—Ven. 

			Atravesamos todos los establos hasta el otro extremo, donde estaba el box de Titan. Su enorme cabeza negra sobresale por encima de la puerta, que tiene la mitad superior abierta. Me detengo a frotarle el hocico y le soplo con suavidad los ollares antes de abrir. En el que momento en que miro por encima del hombro, Cami está alimentándolo con un terrón de azúcar mientras le susurra por lo bajo. No puedo distinguir las palabras, pero su tono dice todo lo que necesito. Su amor por los caballos es palpable en cada una de las sílabas. 

			Miro las orejas de Titan. A pesar de que no se ha puesto en guardia con Cami, tampoco parece muy a gusto. Le acaricio el cuello y el pecho mientras preparo la brida, esperando a que se tranquilice. 

			—Titan, buen chico. Vamos a prepararte para que te monte Cami. Ella te llevará a dar un paseo. Te lo vas a pasar bien, ¿verdad, muchacho?

			Mientras lo acaricio, mi voz es tranquila y relajante. Se concentra totalmente en mí y le deslizo la brida en la boca. Casi puedo notar cómo se relajan sus músculos, tensos por debajo del brillante pelaje. 

			Lo saco del box para colocarle la silla de montar. No dejo de hablar con él mientras Cami se mueve a su alrededor, acariciándolo para tratar de que se acostumbre a ella. Por suerte, Titan está acostumbrado a la presencia de la gente, incluso de personas que no conoce. Sin embargo, tratándose de Cami, no estoy dispuesto a correr ningún riesgo; el caballo deberá estar tranquilo antes de salir de los establos. 

			Cuando ya está ensillado y preparado para salir, lo llevo donde espera Corredor y le entrego las riendas a Cami. Ella me mira con una extraña expresión en el rostro. No sé muy bien cómo interpretarla. 

			—¿Qué pasa?

			Me mira con los ojos entrecerrados. 

			—Eres muy bueno con los caballos, ¿verdad?

			Me encojo de hombros. 

			—¿Quién te ha dicho que soy bueno con los caballos?

			—Mi padre. 

			No puedo evitar la sorpresa que asoma a mi cara. Lo único que he recibido siempre de Jack Hines es cierto desdén condescendiente. 

			—¿Te sorprende? —pregunto. 

			—Er… mucho. 

			—¿Por qué?

			Vuelvo a encogerme de hombros. 

			—No puedes saberlo solo con hablar con él. O al menos yo no lo sé. 

			—Es posible. Pero eso es lo que me dijo. 

			—¿Y por qué estabais hablando sobre mí?

			Los pantalones me aprietan un poco cuando veo que se sonroja y se humedece los labios en un gesto de evidente nerviosismo. 

			—Solo estaba hablándome sobre las nuevas adquisiciones del negocio, eso es todo. 

			¿Por qué será que no la creo?

			—¿Preparada?

			Asiente con la cabeza. 

			—Quizá entonces no os sorprendáis ninguno de los dos cuando Corredor resulte ser uno de los mejores caballos de estas cuadras. 

			—¿Tan seguro estás de él?

			—Sí. 

			No la conozco lo suficiente como para asegurarlo, pero parece que ella se queda un poco impresionada. Y, a pesar de que no debería, me dan ganas de sonreír. 
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«Quizá ha sido un error».


			No puedo evitar dudar de mí misma mientras Trick saca a los dos caballos de los establos. He pensado que podríamos ser solo amigos, en especial cuando está tan decidido a mantenerme alejada para conservar su puesto de trabajo. Eso quiere decir que su interés por mí no es, evidentemente, demasiado fuerte o no estaría pensando solo en conservar el empleo, ¿verdad?

			Por alguna razón inexplicable, eso lo hace parecer más atractivo. Y después de verlo actuar con los caballos…

			«¡Dios mío! ¡Deja de pensar en eso!».

			Puedo sentir que se me calienta la cara. Otra vez. Creo que no me he ruborizado tanto en mi vida como desde el momento en que conocí a Trick. Y lo peor de todo es que sé que le gusta que me ruborice. Por alguna razón, eso me excita. Quiero que le guste. Quiero que me desee…, ¡quiero que me desee! Aunque no debería, es así. 

			Nos detenemos con los caballos ante las enormes puertas de los establos sin añadir una palabra más. Trick me mira y sonríe. Hace una pausa y veo que clava los ojos en la cabeza de Titan. Estoy segura de que le preocupa pensar que pueda estar alterando al caballo, o que pudiera subirme a la silla de un caballo nervioso. Sea como sea, parece tranquilizarse al ver que la expresión de Titan y su lenguaje corporal no muestran ninguna señal de malhumor. 

			—Entonces, ¿a dónde vamos?

			—He pensado llevarlos hasta uno de los miradores. 

			Me impresiona lo bien que conoce las tierras. Debe de haber explorado bastante los alrededores para saber dónde hay un mirador. Me excita la idea. 

			«A pesar de que no debería. Sabes que es una mala idea». 

			—Me parece bien —replico, haciendo caso omiso a la voz de la razón. 

			Trick me dirige una sonrisa y noto que sus ojos brillan maliciosos. 

			—La pregunta es: ¿podrás seguir mi ritmo en campo abierto?

			Siento el cambio de Titan bajo las piernas. Sus músculos tensos me indican que sí está preparado para el desafío. Corredor relincha de ansiedad también. 

			—Lo estoy.

			Sin darle oportunidad a responderme, aprieto los costados de Titan con los talones y despegamos. Le animo a correr deprisa, y rápido como un rayo, se abre camino entre la hierba. El fuerte viento azota mi pelo y el sol poniente me calienta la cara, una felicidad vacía de preocupaciones llena mi corazón. No dudo cuál es la razón: estoy con él. 

			Azuzo a Titan para que vaya más rápido y el animal responde. Pero no es suficiente. Cada segundo que pasa, Corredor gana terreno. 

			Cuando llego a la línea de árboles que hay en el inicio del sendero, Trick se detiene y me espera. Solo voy unos segundos por detrás, pero aun así…

			—¡Guau! —digo tras detener a Titan—. ¡Cómo corre!

			Trick se inclina y acaricia el cuello del animal con cariño. 

			—Tiene lo necesario. Solo es un poco malhumorado al principio, eso es todo. 

			La expresión de Trick hace que me pregunte si es así como se ve a sí mismo. Como si poseyera lo necesario pero un poco malhumorado al principio. Es evidente que la gente ve algo en él o no estaría aquí. Mi padre es muy exigente a la hora de elegir a quién permite trabajar con sus caballos. Pero también es de esas personas que nunca están satisfechas. Es un hombre que resulta difícil, sobre todo para aquellos que no lo conocen como yo. 

			—¿Todavía estás dispuesta a jugar?

			—Lo estoy si tú también lo estás —replico. 

			Trick sonríe. Es una de esas sonrisas que hacen que quiera comérmelo a pesar de que sé que no debería. 

			—Oh, yo siempre estoy dispuesto a jugar. 

			Dicho eso, guía a Corredor hasta la pista, y lo sigo. Cuando el camino se ensancha, Trick se pone a mi izquierda y avanzamos a la par. 

			Los caballos están disfrutando del paseo. El bosque que nos rodea está tranquilo, pero siento como si todos los seres vivos en un radio de veinte kilómetros pudieran sentir la tensión que crepita entre nosotros. Es casi tangible y completamente irresistible. 

			—¿Cuánto tiempo hace que vives aquí? —Imagino que la pregunta es bastante inocua, y espero que sea capaz de camuflar el intenso interés que siento por él. 

			—Toda la vida. Bueno, salvo los últimos años —responde. 

			—¿Dónde has estado últimamente?

			—En la universidad. 

			—¿En serio? ¿En cuál?

			—Clemson. 

			—¿En qué carrera?

			—Mi objetivo era sacarme veterinaria. 

			—¿Era? ¿No piensas terminar?

			Trick se encoge de hombros. El gesto es de indiferencia, pero su rostro cuenta algo muy diferente. Este es un tema delicado, algo no demasiado grato. 

			—Quizá… Algún día…

			—¿Cuánto te falta?

			—Menos de un año. En realidad, pocos créditos. 

			—¿Qué? ¿Por qué no la terminas entonces?

			—Por cosas que pasaron. Ya terminaré algún día. 

			—¿Qué hay tan importante como para no poder esperar unos meses hasta que te licencies?

			Me mira con una expresión indescifrable. 

			—Mi familia —replica en tono neutro. 

			—Sin duda lo entenderían. Es decir…

			—No es una cuestión de que lo entiendan o no… Seguimos litigando por el dinero del seguro de mi padre después de muchos años y mi madre es incapaz de hacerlo sola. 

			Me estremezco un poco ante la amargura de su voz. Seguramente si estuviera en su lugar también me sentiría amargada. 

			Diversas piezas de Trick comienzan a encajar en su lugar. Lo triste es que cuanto más me acerco a él, cuanto más consigo conocerlo, más fascinante y perfecto se vuelve ante mis ojos. 

			—Así que has dejado tu vida, tu futuro, en suspenso para regresar a casa y ayudarla con tu trabajo hasta que…

			—Exacto. 

			Los dos guardamos silencio después de eso. Me pierdo en mis pensamientos lo mismo que él. A pesar de que me siento mal por lo que está pasando, por tener él que renunciar a su sueño cuando estaba tan cerca de alcanzarlo, lo respeto por haber puesto primero a su familia. No conozco a mucha gente capaz de hacer tal cosa, en especial a gente de su edad. 

			Pienso en Brent. Es un buen tipo, pero ¿lo veo haciendo algo tan desinteresado? Por desgracia, no puedo asegurar que lo hiciera. 

			Rebobino la conversación que acabo de mantener con él hasta que se me ocurre una idea. 

			—El dinero del seguro de tu padre… ¿Qué le ocurrió?

			Trick permanece en silencio, limitándose a mirarme. Su expresión es neutra. No parece afectado. Ni triste o irritado. Solo me da la impresión de que… está pensando. Me pregunto si estará sopesando qué es lo que me va a decir. 

			—Lo siento. Era una pregunta demasiado personal, ¿verdad?

			Curva los labios en una sonrisa llena de ironía. 

			—No pasa nada. Es que… er… —Se calla y su evidente impotencia para encontrar las palabras me hace sentir también incómoda. Sin embargo, continúa antes de que pueda cambiar de tema—: Mi padre se suicidó hace algunos años. 

			Y deja caer la bomba. Sin más. 
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Trick

			


Veo que Cami abre y cierra la boca media docena de veces. No era mi intención hacerle eso. Sé de sobra lo difícil que es para la gente encontrar algo que decir una vez que cuento lo que ocurrió. Pero ella me lo ha pedido. 

			No estoy seguro de si quería que lo supiera porque iba a sobrecogerla o porque no quiero que piense que soy un perdedor. El problema es que la segunda opción no debería importarme. 

			Pero lo hace. Demasiado. 

			—Trick…, yo…, de verdad…

			—Mira —la interrumpo—. Fue hace mucho tiempo. No te preocupes. Es lo que hay. No cambia lo que está ocurriendo ahora. 

			—Tu pobre madre…

			—Sí, fue duro para ella. Y también para Grace. Por suerte era pequeña, así que ya lo ha superado. 

			—¿Grace?

			—Mi hermana pequeña. 

			—¿Cuántos años tiene?

			—Diez. 

			—¿Y ella…? Es decir…

			—No, está bien, de verdad. Es un auténtico coñazo…, pero en el buen sentido, supongo. —Me río, recordando lo emocionada que estaba cuando me despertó. Es la prueba fehaciente de que me echaba de menos, de que me necesita en casa. Al menos durante un poco más de tiempo. 

			Noto que Cami se siente incómoda. Me mira con el ceño fruncido como si estuviera buscando qué decir. 

			—¿Qué me dices de ti? ¿A qué universidad vas?

			—A la de Georgia. 

			—¿Qué carrera estás haciendo?

			—Primero me incliné por derecho, pero luego cambié a empresariales. 

			—Ahhh… ¿Planeas hacer una opa hostil para añadir algún negocio más a la empresa familiar?

			Se ríe. Me encanta cómo suena. Su risa es ronca y sensual. Me dan ganas de hacer lo que sea con tal de que siga riéndose y poder seguir escuchándola. 

			—Conociendo a mi padre…

			—Así que eso es lo que estabas haciendo antes, estudiando los libros. 

			Ella me mira con los ojos entrecerrados mientras una sonrisa juguetea en el borde de sus labios. 

			—¿Cómo lo sabes? Quizá estaba espiando…

			—Sí, espiando mientras esperabas la oportunidad de mostrar tus encantos a la primera persona que apareciera en la puerta, ¿no?

			—¿Ha funcionado? —pregunta con una amplia sonrisa que deja al descubierto sus preciosos dientes. 

			—Sí, pero podías haberte evitado el esfuerzo. 

			—¿Por qué?

			—Ya me conquistaste aquel día, con la camiseta mojada. 

			Se ríe y mira hacia otro lado, pero no lo hace con la suficiente rapidez y veo que sus mejillas adquieren de nuevo un fuerte color rosado. ¡Oh, Dios! Cómo me gustaría tomarla en brazos y que fuera conmigo sobre el caballo, rodear mis caderas con esas largas piernas y…

			Me muevo en la silla de montar. Esa clase de pensamientos no me hacen ningún bien. 

			Se aclara la garganta. 

			—Entonces, ¿cómo has llegado a saber tanto de caballos?

			—Mi padre estaba en el negocio. 

			Mueve la cabeza hacia mí. 

			—¿De verdad?

			Asiento con la cabeza. 

			—Tenía un socio financiero, pero era él quien se ocupaba de todo lo referente a los caballos en unos establos alquilados. Yo iba mucho por allí por las tardes y los fines de semana. Siempre me dijo que estaba destinado a trabajar con caballos. Parece que no se equivocaba. Aquí estoy, ¿no?

			—¿Te gusta? ¿Te gusta trabajar con los caballos de mi padre?

			—Me encanta trabajar con animales tan nobles. Es en lo que pensaba especializarme después de la universidad. En cuanto a trabajar aquí… —Hago una pausa, solo para ver cómo reacciona. Después de unos segundos, me mira entre las pestañas. 

			«No sabe lo sexy que es». 

			—Estoy descubriendo que tiene ciertos beneficios…

			Ella sonríe. 

			—¿De verdad?

			—Sí, señora —replico con mi mejor acento sureño. 

			—¿Cuáles?

			«¡Dios! ¿Está tomándome el pelo?».

			—La vista es muy agradable: colinas redondeadas, valles, caminos estrechos, firmes… giros. —La miro por el rabillo del ojo y sonrío—. A veces el aire huele a fresa, y eso me hace la boca agua. 

			—¡Guau! Eso es… er…, suena espectacular cuando lo dices así. Pero estoy segura de que es solo un lugar como cualquier otro. 

			—¿Ves? Ahí es donde te equivocas. Este lugar es especial. Lo supe desde el principio. Es el tipo de lugar que se te mete bajo la piel y no te permite tener un poco de paz hasta que te entregas a él. 

			—Pero tú no quieres entregarte a él. 

			—No he dicho eso. He dicho que no podía hacerlo. Es diferente. 

			Ella mira hacia otro lado. Veo que su pecho sube y baja cuando suspira. 

			—Creo que es lo mejor. 

			—Ya veremos. 

			Si hubiera estado mirando el camino, si no hubiera mirado a Cami, habría visto la serpiente a tiempo para advertirla. Pero no ha sido así. 

			Estamos relajados encima de los caballos, poco preparados para que Titan se encabrite. Y es lo que ocurre. Sucede tan rápido que no puedo detenerlo. 

			Oigo el relincho de Titan justo antes de que Corredor se desvíe hacia la izquierda. Titan grita y retrocede, irguiéndose sobre las patas traseras. Desprevenida, Cami cae al suelo antes de que el animal vuelva a apoyarse sobre sus patas. 

			Noto el corazón en la garganta. Toda la escena ocurre a cámara lenta, y veo que Cami queda aturdida en el suelo. 

			Insto a mi caballo hacia delante y le doy a Titan una palmada en los cuartos traseros, obligándolo a avanzar. Uno de los cascos aplasta el cuerpo de la serpiente. Dudo que vaya a asustar a nadie más en el futuro. 

			Salto de la silla de Corredor. 

			Cami está sentada en el suelo, tratando de recuperar el aliento. Estoy seguro de que la caída la ha dejado sin resuello. 

			Jadea cuando me acerco a ella. Me arrodillo a su lado y la abrazo con suavidad. 

			—¿Estás bien? —Comienzo a frotarle la espalda con suaves círculos. Su respiración se hace más profunda, hasta que se tranquiliza por completo. 

			—Ja-jamás me había ti-tirado un caballo an-antes. No… sé q-qué ha pasado —tartamudea, todavía asustada. 

			—Te has rendido a mi ingenio y mi carisma. Ha sido culpa mía. Debería haberte advertido. 

			Cuando sonríe, sé que está bien. Me ha dado un susto de muerte, pero está bien y eso es lo que cuenta. 

			—Han sido unas acrobacias extraordinarias. Estoy impresionado. 

			—Sí. El fruto de toda una vida trabajando para un circo barato. 

			Su comentario me pilla con la guardia baja, así que dejo caer la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada. 

			—Inteligente, hermosa y ocurrente. ¡La mujer perfecta!

			—Y también muy buena sobre un caballo —bromea mientras empieza a ponerse de pie. 

			La sujeto por un brazo para ayudarla, pero pierde el equilibrio y se inclina hacia mí en busca de apoyo. Siendo como soy, no puedo dejar de aprovechar la oportunidad de rodearle la cintura con un brazo para atraerla más cerca de mi cuerpo. 

			—Permite que te ayude…

			—Gracias —responde ella al tiempo que pone una mano sobre la mía, que descansa en su costado, y me agarra la otra con la que le queda libre. 

			—No ha sido culpa tuya. Lo sabes. 

			—Claro que lo sé. He montado muchos caballos nerviosos y ninguno me ha tirado. Debería haberte escuchado. 

			—No estabas prestando atención. No debería haberte distraído tanto mientras estabas encima de un caballo como Titan. 

			Cuando Cami me mira, el brillante sol del atardecer arranca brillos de sus ojos violeta. 

			—Eres una buena distracción. 

			—Deberías verme hacer malabares. 

			—¿Malabares? Así que sí estás familiarizado con un circo barato.

			—Nena, no hay nada barato en mí. 

			Cuando nos detenemos frente a Corredor, que no ha seguido la carrera de Titan, gracias a Dios, Cami me mira con una expresión seria. 

			—¿Sabes? Esa es una de las cosas que más admiro de ti. 

			—¿Cuál?

			—Tu humildad —responde ella secamente. Luego suelta una carcajada. 

			—¿Es que quieres que te ponga encima de la silla y te haga montar todo el camino de vuelta con el culo al aire? Eso es lo que te estás buscando. 

			—¿Lo harías de verdad? —pregunta, abriendo mucho los ojos para intentar parecer inocente. 

			—No lo dudes. Y disfrutaría de cada minuto. 

			Ella se ríe, pero me parece captar un poco de nerviosismo. No creo que sepa qué quiero decir realmente. Por alguna razón, me gusta la idea de estar inquietándola. 

			—¡No seas tímido! Dime qué te parece —se burla de mí. 

			Me acerco por detrás y le pongo las manos en la cintura. Sé que no debería estar coqueteando con ella, pero que Dios me ayude, no puedo evitarlo. 

			Me inclino hacia su oreja. 

			—Créeme —le susurro al oído—. No estás preparada para escucharlo. 

			Me encanta ver que se le pone la piel de gallina en el cuello y los brazos. Estamos a más de treinta grados, así que no puede ser por el frío. Es por mí. Reacciona a mí igual que yo reacciono a ella. 

			Pero no sé si eso será bueno. 

			Continúo antes de que pueda hablar. 

			—Deja que te ayude a subir a Corredor. 

			La sostengo mientras sube el pie al estribo, la impulso y luego se equilibra sobre el lomo del animal. Me siento orgulloso de mí mismo por haber resistido la tentación de ponerle la palma de la mano en el culo con el pretexto de ayudarla. Puede que, después de todo, sí sea capaz de reprimirme. 

			Me subo detrás de ella y azuzo al animal para ponerlo en movimiento. Noto que ella se estremece cuando pasamos junto a la serpiente. 

			—¿No te gustan las serpientes?

			—No demasiado —admite. 

			—Bueno, esa no te va a hacer daño. 

			Como si tratara de confirmar mis palabras, la serpiente mueve la cola y su cuerpo roto se contrae. 

			—No irás a dejarla así, ¿verdad?

			En realidad, esa era mi intención. Después de que la serpiente provocara que Cami cayera al suelo y casi la pisoteara el caballo, con gusto la dejaría sufrir en agonía. Pero ahora ya no puedo. No solo porque me haría parecer insensible, sino porque, tal y como lo ha dicho ella, haría que lo fuera. E insensible es algo que no soy. 

			Tiro de las riendas de Corredor para que se detenga, me bajo y me pongo a buscar algo que pueda usar para rematar al animal. 

			—No mires —le indico a Cami por encima del hombro. Incluso después de haber acabado con el reptil, ya sentado detrás de ella sobre la grupa de Corredor, ella evita mirar al animal—. Venga, vamos a casa. 

			Cami se echa hacia delante para dejarme más sitio, pero en cuanto se relaja, noto el roce de su trasero en los lugares menos indicados. Me muerdo el labio para no pensar en cosas que podrían hacer que… er… se me suban ciertas partes de mi cuerpo. Me divido entre desear que el viaje dure mucho tiempo y que estemos ya de vuelta en los establos. 
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Cami

			


«De todas las veces que quiero que Trick esté tranquilo, ¿por qué tiene que estarlo ahora?».

			Parece que ya mi mente no está concentrada en réplicas ingeniosas; lo único en lo que puedo pensar es en su cuerpo a mi espalda, en lo que me hace sentir estar rodeada por sus fuertes brazos, en la forma en que su pecho se mueve contra mis hombros, en sus muslos y su entrepierna frotándose contra mis nalgas. En cómo me envuelve su limpio olor a jabón, en su cara cerca de la mía. No puedo evitar pensar que si muevo la cabeza, podría besar esa poderosa mandíbula. 

			«¡Dios! Este es el viaje más largo del mundo». 

			Después de que haya rematado a la serpiente, no puedo quedarme callada. 

			—Gracias por hacerlo —musito por lo bajo. 

			Es lo peor que podía hacer porque para escucharme, prácticamente tiene que apretar su mejilla contra la mía. 

			—¿Perdón?

			A pesar de que sé que no debería, dejo que mi cabeza resbale hacia atrás y la giro hacia un lado para hablarle al oído. 

			—Acabo de darte las gracias. 

			Se inclina sobre mí y baja la cabeza. Sus labios quedan, literalmente, a un par de centímetros de los míos. Veo cómo sus ojos grises se clavan en mi boca. Parpadea y se humedece los labios con la lengua. Creo que podría morirme. 

			—A tus órdenes —replica en voz baja. 

			A pesar de que no quiero, vuelvo la cabeza hacia el otro lado. Sin embargo no me incorporo, sino que permanezco el resto del camino recostada contra él, con la cabeza medio oculta en el hueco de su cuello. 

			Una vez que dejamos atrás el camino, Trick no acelera para cruzar el campo al galope. Me pregunto si es porque le gusta tanto como a mí que esté acurrucada contra él. Suspiro un tanto decepcionada cuando los establos aparecen ante mi vista. 

			«Me gustaría poder quedarme así para siempre». 

			Mantengo los ojos cerrados y sigo ensimismada en mis emociones hasta que noto que se pone rígido. Me incorporo y miro a mi alrededor. De inmediato, mis ojos se clavan en aquello que lo ha puesto tenso. No cabe duda de qué es. 

			Mi padre está esperando ante la entrada a los establos, sosteniendo las riendas de Titan. Y su expresión es aterradora. 

			Sin embargo, salvo la tensión que lo ha envuelto cuando lo ha visto, no hay ninguna otra señal de que Trick se sienta afectado por la presencia de mi padre. Guía a Corredor hasta él, lo detiene y desmonta. Incluso lo ignora mientras me ayuda a bajar a mí. Después, con mucha calma, se vuelve y coge las riendas que sostiene mi padre. 

			—Yo me ocupo, señor. 

			—¿Qué demonios está pasando aquí?

			Me sorprende que mi padre haya esperado tanto tiempo para decirlo. Creo que también está un poco sorprendido por el comportamiento de Trick. La mayoría de la gente se pone a temblar cuando está ante su presencia y le hacen la pelota. Trick no lo hace. 

			Y yo no puedo evitar pensar que me encanta. 

			—Cami se ha ofrecido a ayudarme a ejercitar a los caballos. Por desgracia, una cascabel ha sorprendido a Titan y la ha tirado. Luego la he traído de vuelta. 

			Entonces, su expresión asesina se clava en mí. Veo que se suaviza, pero solo un poco. 

			—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?

			—No. Solo he perdido el aliento durante un minuto, pero estoy bien. 

			Eso es lo único que parece necesitar escuchar. Furioso de nuevo, se dirige a Trick. 

			—¿Es así como piensas demostrarme que eres lo suficientemente responsable para ocuparte de los establos durante la ausencia de Sooty?

			—Señor, los caballos están bien. 

			—¿Qué hacía mi hija a lomos de Titan? ¡Podrían haber resultado heridos los dos!

			Mi padre me adora. Lo sé. Pero no soy tan tonta como para pensar que me pone muy por encima de sus caballos, de su negocio. En momentos como este, me gustaría estrangularlo. 

			Rabiosa, me interpongo entre ambos. 

			—Ha sido idea mía. He insistido en montar a Titan. Te dije que quería aprender más sobre el negocio y sobre los caballos. Estuviste de acuerdo. 

			—Te dije que te mantuvieras alejado de ella —le espeta a Trick. 

			Comienzo a ver rojo. 

			—¿Qué hiciste qué?

			Noto que se bate en retirada en ese mismo instante. 

			—Es decir, solo le dije que… 

			—Vamos a dejar algo claro, papá. Soy una mujer adulta. Puedo hacer lo que quiera, cuando quiera y con quien quiera. Si no te apetece que pase el verano en otra parte, será mejor que le pidas disculpas a Trick. No ha hecho nada malo. Le aseguré que puedo montar cualquier caballo de tus establos. 

			—Y lo peor es que te ha traído de vuelta en Corredor, cuando le he dicho una docena de veces que es demasiado indómito —añade mi padre, descargando su ira de nuevo en Trick. 

			—¿Por qué lo has contratado si no confías en él? ¿Si no respetas su opinión? He pasado las últimas dos horas con él, papá, y te aseguro que es muy bueno. Muy, muy bueno. Y ese caballo responde a él a la perfección. Ahora, deja de tratarme como a un bebé y deja de culpar a Trick de tonterías. —Me vuelvo hacia Trick—. Gracias por dejarme echarte una mano y por traerme de vuelta. Siento haber provocado tantos problemas. —Enlazo mi brazo con el de mi padre—. Papá, acompáñame a casa, aunque te aseguro que estoy bien. 

			Trick, que parece no estar afectado por la escena, se despide con un gesto de cabeza. Es posible que esté volviéndome loca, pero me parece ver un poco de admiración en sus ojos chispeantes. 

			Y, a pesar de que no debería, noto un intenso aleteo en el estómago. 

			Mientras me alejo, quiero mirar atrás para ver si está observándome. Intuyo que sí, pero no puedo asegurarlo. Sin embargo, no giro la cabeza: mi padre no necesita más excusas para quejarse. 

			—Prométeme que no vas a despedir a Trick por esto. 

			No dice nada. Si soy sincera, me siento un poco alarmada. Jamás me perdonaría a mí misma si Trick pierde el empleo porque no he sido capaz de permanecer alejada de él. 

			—Papá, necesita el trabajo. Y es cierto que quiero aprender más sobre el negocio. Danos una oportunidad. 

			Se detiene y me mira. Su expresión es muy seria, y tengo que admitir que puede resultar muy intimidante. Mide alrededor de uno noventa y tiene el pelo oscuro, la piel bronceada y los ojos azul claro. Es un hombre guapo, pero su mirada, fría como el hielo, puede resultar escalofriante. Por suerte, he crecido con él y sé cómo tratarlo. 

			Al menos un poco. 

			—Por favor, papá —agrego como medida de presión. 

			Por fin, veo que estoy consiguiendo ablandarlo. 

			—No más salidas de tono, jovencita. Y lo digo en serio. 

			—Sí, señor. 

			Horas después, estoy delante de la ventana de mi habitación, mirando la luz que brilla en el establo. Me muero por ir allí y ver qué está haciendo Trick. Y por hablar con él un poco más. Pero hay miles de razones por las que no es una buena idea. Una de ellas es que tengo novio, un novio del que me he acordado muy poco durante todo el día. 

			No puede ser. 

			Suspiro, en especial porque no puedo evitarlo. Últimamente siento como si estuviera encadenada a Brent. O quizá es que Brent representa para mí una cadena. Tiene un montón de cualidades magníficas: es de buena familia, es inteligente, educado, tiene éxito, es guapo, cariñoso… Además, es el elegido de mi padre, lo que hace las cosas más difíciles en muchos aspectos y más fáciles en otros. 

			Pero, en los últimos tiempos, ya sea por la aparición de Trick o no, mi relación con él parece… una obligación. Mis sentimientos por él resultan… triviales. En especial si los comparo con la forma en que me hierve la sangre cuando Trick aparece en escena. 

			Trick pasa por delante de las ventanas de los establos y vuelve a atraer mi atención. 

			Doy un brinco cuando suena el teléfono. Por un segundo, espero que sea Trick. Pero luego me reprendo a mí misma. Uno, no tiene mi número. Dos, ¿para qué va a llamarme cuando solo estoy a unos cien metros de distancia? Tres, no debería querer que fuera él. 

			Miro la pantalla y veo que se trata de Jenna. Ni siquiera me da tiempo de responder, comienza a hablar en cuanto pulso el botón. 

			—Estoy pensando y necesito tu maligna y prominente mente para que me ayudes a resolver un problema. ¿Estás ocupada?

			—Creo que ahora sí —respondo. Una llamada de Jenna es perfecta para dejar de pensar en Trick—. ¿Qué pasa?

			—Necesito que consigas que ese chico que trabaja en los establos lleve a Rusty a tu casa. ¿No puedes insinuarle que un día determinado va a aparecer tu amiga por allí o algo así? Creo que es una idea genial. Y ¿quién sabe? Podría ocurrir algo magnífico, una conmoción nacional o algo así, y que llegues a ganar el Premio Nobel de la Paz. 

			—¿Has estado bebiendo?

			—No, pero puedo arreglarlo si necesitas hacerlo. ¿Quieres compañía?

			Miro de nuevo por la ventana, la luz encendida de los establos, que parece llamarme. Sí, quiero compañía, pero no precisamente la de Jenna. 

			—No, estoy un poco cansada. Gracias. 

			—Bueno, tienes que estar de acuerdo en ayudarme antes de que cuelgue. Así que, venga, dime que lo estás. 

			—Jenna, ¿qué voy a decirle? Sí, mira, tengo una amiga chiflada que quiere que traiga aquí a Rusty para poder coquetear con él. Por cierto, tiene novio. Sí, y es cliente de Rusty. Ya sé que podría complicar mucho las cosas, pero ¡qué coño! Adelante con ello. 

			Durante unos segundos, reina el silencio en el otro extremo de la línea. 

			—¿Crees que eso funcionaría?

			—¡Jenna!

			—Estoy de broma. Por supuesto que no puedes decirle eso. Coméntale tan solo que me gustaría conocer a Rusty. Nada más. Yo me encargaré del resto. 

			—¿Y si le da por recordar que tienes novio? Algo que posiblemente ocurra. 

			—Puedo decirle la verdad. Que vemos a otras personas. 

			—¿Qué? ¿Desde cuándo?

			—Desde hace más o menos una hora. 

			—¿Qué es lo que estás insinuando? Que…

			—Ha venido a verme. ¿No te dije que pensaba que estaba pasando algo? ¿Que me parecía que lo estaba perdiendo? Pues resulta que tenía razón. Quiere ver a otras personas. 

			—Entonces, ¿habéis roto?

			—No, le sugerí que saliéramos con otra gente, así como si tal cosa, y que viéramos cómo progresaba todo. 

			Hago una pausa para reflexionar sobre lo que acaba de decir. 

			—¿Estás de acuerdo con eso? No parece algo propio de ti. Sueles ser muy posesiva. 

			—¡Demonios, sí!

			—¿Es debido a Rusty?

			—¡Demonios, sí! —repite. 

			—¿De verdad piensas que es una buena idea arrastrarlo aquí?

			—No voy a arrastrarlo aquí. Mmm… ¿No te diste cuenta de la forma en que me miraba?

			No puedo argumentar nada en contra porque lo vi. Estoy segura de que todos lo vieron. 

			—Eso no quiere decir que…

			—Eso significa que si está interesado, podremos hablar al respecto. Eso es todo. ¡Dios, Cam! No es mi intención arruinar la vida de otra persona ni nada así. Solo quiero conocerlo sin Trevor en los alrededores. Nada más. E incluso llevaré una carabina que será mil veces peor que cualquier padre. 

			—Uh…, no.

			—Puedes llegar a serlo. 

			—Bueno, quizá no quiera ser tu carabina. Quizá también quiero correr riesgos y hacer locuras. 

			—Entonces, por el amor de Dios, ¡a por ello! Yo te apoyaré, chica. Lo sabes. 

			Sí, lo sé. Jenna es como mi familia. Una familia muy loca, pero familia al fin y al cabo. 

			Hay una dilatada pausa antes de que ninguna de las dos hable. 

			—Espera, ¿estás ocultándome algo?

			«¡Sí!», quiero decir. Pero no lo hago. Por primera vez desde segundo curso, no le digo a Jenna cada detalle que pasa por mi cabeza. Por alguna razón, pienso que es algo que ella no entendería. De hecho, siento que nadie lo entenderá. Ni siquiera sé si lo entiendo yo misma. Solo sé que es algo diferente. Y privado. Y… real. Más real que ninguna otra cosa en mi vida. 

			Cambio de tema antes de que empiece a volverme loca. 

			—De acuerdo. Hablaré con él por la mañana. Pero tendremos que ser cuidadosas. Ya sabes cómo se pone mi padre. 

			—Se te ocurrirá algo. Tengo fe en ti. 

			—Gracias. Sobre todo por dejarme el trabajo duro —agrego en tono burlón. 

			—De nada, cariño. Ya sabes que te quiero. 

			Y tiene razón. Lo sé. 
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Trick

			


Me siento en un fardo de heno mientras bebo una botella de agua y miro a los establos vacíos, escuchando la quietud de media mañana. Echo un poco de menos a Sooty. Daría cualquier cosa por tener alguna distracción. 

			Estaba seguro de que almohazar los dos caballos después de que Cami desapareciera ayer por la tarde sería suficiente para quemar mi frustración, pero no fue así. Apenas había conseguido nada. Después, pasé la mayor parte de la noche mirando hacia la casa con cierto anhelo. Esperaba que Cami decidiera que necesitaba un poco de amor nocturno. 

			Hubiera sido un desastre, por supuesto. A veces me pregunto si vale la pena perderla por este trabajo. Porque…, ¡maldita sea!, ella es diferente. 

			Durante el resto de la noche, di vueltas en la estrecha cama del altillo, que Sooty me asignó cuando se fue. Él tiene un apartamento en la parte trasera de los establos, pero no me dejó ir allí. Y me parece bien. Lo cierto es que no quiero estar en un lugar que le pertenece a él. Creo que el mayor problema fue que a mi cama le faltaba algo. Algo suave, cálido y sexy. Algo que huele a fresa. 

			Incluso ahora siento una delatora agitación en los vaqueros solo de pensar en lo que le haría a Cami si viniera a visitarme o algo por el estilo. 

			Una sombra interrumpe el paso de la luz en las puertas de los establos. Como si la hubiera convocado al pensar en ella, Cami se detiene allí mismo, una vez más recortada por los rayos del sol. 

			Lleva unos pantalones tan cortos que el bolsillo asoma por debajo del borde irregular, mostrando sus botas vaqueras y sus largas piernas. Ese pantaloncito hace juego con el top, que se ciñe a la perfección a cada curva de su cuerpo. Me veo obligado a luchar contra el impulso de mandar al carajo cualquier precaución o responsabilidad. 

			Se acerca a mí lentamente y se detiene no demasiado lejos, con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—Buenos días. 

			—Buenos días —respondo. 

			—Lo siento, anoche te dejé hacer todo el trabajo de aseo de los caballos. 

			—Es mi trabajo. No te preocupes. ¿Qué tal estás hoy?

			La observo mientras mira hacia la derecha, comprobando los músculos de su espalda y hombros, moviéndose para comprobar si le duele algo. 

			—Estoy bien. Solo tengo sensibles ciertos puntos. Sobreviviré. 

			—Bueno. ¿Has dormido bien?

			Se encoge de hombros. 

			—Sí, supongo. ¿Y tú?

			—No muy bien —confieso con sinceridad. 

			Frunce el ceño con preocupación. 

			—Lo siento. ¿Ha sido culpa de la cama? Podría hablar con mi padre y…

			—La cama estaba bien. Solo demasiado… vacía. —Le guiño un ojo mientras me termino el agua de un trago. Cuando veo que se sonroja, me recuerdo que estoy jugando con fuego. Burlarme de ella solo hace que yo sufra más. Es una jodida estupidez, ¿por qué sigo haciéndolo entonces?

			Parece que no puedo evitarlo. Ella está en mi sangre. Bajo mi piel. 

			«¡Maldición!».

			Se aclara la garganta y mira la punta de sus botas. 

			—Yo… er… en realidad he venido a preguntarte si querías algo de comer. Drogheda está haciendo quesadillas. Le he dicho que hiciera más. Es una gran cocinera, le salen muy bien. 

			A decir verdad, Sooty no me ha dejado demasiados suministros en la nevera, por lo que el ofrecimiento de Cami suena muy bien, incluso aunque no procediera de ella. Si me la sirvieran sobre su vientre plano, sería la mejor comida que hubiera tenido nunca. Incluso lo lamería, aunque no viene al caso. 

			—Me parece bien. Dame unos minutos para asearme. 

			—No te preocupes. Si te parece bien, te lo traeré. 

			—Vale —replico antes de terminarme el agua. 

			—Vuelvo dentro de media hora. 

			—De acuerdo. 

			Se da la vuelta, como si estuviera a punto de marcharse, pero se detiene. Me mira por encima del hombro con una sonrisa tan sexy como es el día de largo. 

			—¿Siempre eres tan agradable por las mañanas?

			—Oh, puedo serlo mucho más. 

			Asiente un par de veces moviendo la cabeza y luego se aleja con una sonrisa de oreja a oreja. Por la forma en que balancea las caderas, no puedo evitar preguntarme si sabe que tengo los ojos clavados en su culo. 

			Entro en el cuarto de baño a asearme y me mojo el pelo para domarlo un poco, tanto como es posible al menos. Me ha crecido demasiado y las ondas que forma hacen que se dispare en ángulos extraños. Supongo que tengo suerte de que este estilo en particular esté de moda. 

			Limpio la pequeña mesa que hay en un extremo de la espaciosa oficina y saco un par de bebidas de la nevera. Unos minutos después, ella entra por la puerta con una cesta bajo el brazo. 

			—Dios, ¿para cuántas personas has traído comida?

			—No sabía cuánta hambre tendrías. Ni de qué dispondrías aquí, así que he traído platos, bebida y demás utensilios. 

			Sus ojos se desvían hacia la mesa, a las botellas de cerveza. La condensación comienza a cubrir el vidrio oscuro. 

			—Entonces voy a despejar la mesa —replico, cogiendo los botellines por el cuello y metiéndolos de nuevo en la nevera. 

			—¿No es un poco pronto para beber?

			—Nunca es demasiado pronto. 

			Sonríe, pero no con los ojos. Durante un segundo, veo en ella la misma expresión extraña que percibo a veces en mi madre, pero lo desestimo como parte de mi imaginación. 

			Deja la cesta sobre la mesa y empieza a sacar las cosas. Se me hace la boca agua por el olor procedente del interior. 

			—Espero que te guste el té dulce y la limonada —dice mientras deja un termo y dos vasos en la superficie. 

			—Está bien, no soy exigente. 

			Cuando todo está dispuesto y hay un plato de deliciosas quesadillas en el centro de la mesa, se mueve para sentarse. Le acerco una silla y ella me sonríe mientras pronuncia un tímido «gracias». 

			Por supuesto, eso hace que quiera retirar todo fuera de la mesa y tumbarla a ella en su lugar. Pero me reprimo. 

			—Empieza —me invita a continuación. 

			—Las mujeres primero. 

			Sonríe de nuevo. Este delicado juego del gato y el ratón es encantador, pero está volviéndome loco. Por alguna razón, creo que seguramente da igual. Que solo me hace desearla un poco más. 

			Se sirve una quesadilla y yo cojo otra. Debo admitir que el primer bocado ya me conquista y me hace cerrar los ojos de placer. 

			—¡Joder! No bromeabas. Son increíbles. 

			Ella sonríe feliz. 

			—Me alegro de que te gusten. 

			—Si estuviera en el corredor de la muerte y solo me quedara una comida, solicitaría esta. 

			—Piensas mucho en la cárcel, ¿verdad?

			—¿Eh? No en esa clase de prisión. —Quiero añadir que hay muchos tipos de cárceles, pero no lo hago—. ¿Qué vas a hacer hoy? ¿No vas a montar?

			—¿Cómo lo has adivinado?

			Me inclino hacia ella y echo un vistazo a sus piernas. 

			—Por los pantalones cortos. 

			—Ah, ya. No, no voy a montar hoy. Llevo toda la mañana encerrada en el despacho estudiando la genealogía de los caballos. 

			—Qué emocionante…

			—No te lo imaginas. 

			Me lo dice tan secamente que me río. 

			Me mira un par de veces y me da la sensación de que tiene algo en mente. En lugar de presionarla, me siento en silencio y espero a que se decida a contarme lo que sea. 

			—Entonces… Tu amigo, Rusty, ¿qué tal le va? ¿Tiene novia?

			De todo lo que esperaba que dijera, eso no entraba en la quiniela. De hecho, ni se me pasaba por la mente. Pensaba que era yo quien le gustaba, pero me equivocaba. 

			Me molestan sus preguntas. Me causan una enorme opresión en el pecho. 

			—No, no tiene novia. ¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres salir con él?

			Sonrío, tratando de parecer indiferente. Espero ser más convincente de lo que creo. 

			Se queda boquiabierta y me mira con intensidad durante unos segundos. Luego abre mucho los ojos. 

			—¿Qué? ¿Yo? ¡No!

			—Ah… —suelto, más aliviado de lo que me gustaría admitir—. ¿Quién?

			—Mi amiga, Jenna. 

			—¿No está Rusty arreglando el coche de su novio?

			Frunce la nariz y se encoge de hombros. 

			—Sí. 

			—¡Guau! Mmm…, ya veo. 

			—No es lo que piensas. Están de acuerdo en salir con otras personas. 

			—¿Y cómo se va a sentir él si una de esas otras personas es el tipo que le está arreglando el coche?

			Se encoge de hombros otra vez. 

			—No lo sé. Yo solo soy la mensajera. 

			—¿Cuál es el mensaje?

			—Me ha pedido que te pregunte si Rusty puede venir aquí una noche para que todos podamos pasar el rato y ella tenga la posibilidad de conocerlo. 

			¡Hablando de oportunidades increíbles! Y también peligrosas. En mi mente empiezan a parpadear señales de advertencia, pero las ignoro por completo. Lo único que permanece en mi cabeza es que podré pasar una noche con Cami. 

			—¿Qué tienes pensado?

			—Bueno, se me ha ocurrido que quizá podríamos estar aquí. Tal vez tomar unas cervezas y jugar a las cartas o algo así. No lo sé. Nada demasiado…

			—¿Demasiado qué?

			—Demasiado… íntimo o formal. 

			—¿Formal? —pregunto, sonriente. A veces su forma de decir las cosas me parece adorable. 

			—Sí, formal. Tengo debilidad por esa palabra. ¿Algún problema? —se burla simulando bravuconería. 

			—No, señorita —digo, levantando las manos en señal de rendición. 

			—Bien. Así que ya sabes, algo casual y divertido. Nada más. 

			—¿Y qué va a decir tu padre al respecto? —pregunto, reclinándome en la silla y cruzando los brazos sobre el pecho. 

			—Bueno, las cosas están así: va a ausentarse de casa durante un par de días. Va a subir al norte para examinar un par de caballos antes de que bajen los compradores. He pensado que podría ser entonces. Ni siquiera tendría que saberlo. 

			—¿Estás ocultándole algo a papi? Ohhh… Me gusta. Suena sucio y prohibido. 

			Me hace pensar en colarme en su habitación en medio de la noche, cuando la casa esté silenciosa y dormida. Despertarla con un beso y quitarle lo que sea que se ponga para dormir. A menos que le guste hacerlo desnuda…

			No puedo gemir en voz alta, así que me reprimo. 

			—¿Qué te pasa?

			—Oh… ¿Eh? Nada. Lo siento. Estaba pensando. Mmm…, eso me parece bien. Estoy seguro de que a Rusty le gustará la idea. Creo que todos salvo su novio lo vieron babear al verla. 

			Ella se ríe. 

			—Sí, eso creo. —Los dos nos quedamos callados y finalmente ella se aclara la garganta—. Bien, ¿qué te parece el domingo por la noche?

			—Sabes que Sooty podría estar de vuelta para entonces, ¿verdad?

			—Bueno, si es así, estará en su apartamento. ¿A qué hora suele retirarse?

			Me encojo de hombros. 

			—No lo sé. No suelo estar por aquí por la noche. Creo que intenta terminar siempre a eso de las seis. 

			—Perfecto. Podríamos quedar sobre las ocho. 

			—Está bien. Lo intentaremos. 

			—Sin embargo, falta una cosa. ¿Puedes decirle a Rusty que solo es para pasar el rato contigo? Jenna no quiere que se piense que es fácil o que quiere algo más. 

			—Lo haré. 

			—¿Crees que va a venir?

			—¿Habiendo cerveza gratis? Claro que sí. Rusty es fácil de convencer. 

			—¿ Y tú? ¿También eres fácil de convencer?

			—Yo soy incluso más fácil. Es bien sabido que incluso me muevo por besos. 

			Se reclina también en su silla. Hay una sonrisa jugueteando en el borde de sus labios. 

			—¿En serio?

			—No, jamás me he vendido por unos besos. Pero estaría dispuesto a hacer una excepción. 
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Cami

			


Sé por qué estoy tan nerviosa. De alguna manera —y no, todavía no me explico de dónde he sacado la fuerza de voluntad— he logrado mantenerme alejada de los establos durante dos días enteros. Por supuesto ha ayudado saber que tenía planes para ver a Trick esta noche con Jenna y Rusty. Ahora, que está a punto de ocurrir, no estoy segura de poder aguantar el tiempo que falta. Creo que mi estómago está a punto de colapsar y rendirse. 

			Mi padre me ha mantenido muy ocupada, y eso me ha ayudado a mantener la calma. No me cabe ninguna duda de que lo está haciendo a propósito. Pero ya se ha ido. Se ha marchado por la tarde. Ahora nadie me vigila. Ni tampoco los establos. 

			Me aparto del espejo cuando escucho un golpe en la puerta. Como ya sospechaba, es Jenna. Lleva unos pantalones cortos y una sonrisa de oreja a oreja. 

			—¿Te he dicho ya lo impresionante que estás? Porque si no lo he hecho, deberían azotarme. 

			Me llevo un dedo a la barbilla en actitud pensativa. 

			—No, me parece que vas a tener que flagelarte, porque no puedo recordar haber oído nada sobre mi genialidad. 

			—Bueno, tendrá que esperar. Es posible que me flagele esta misma noche. ¡Qué!

			—No iras a lanzarte, ¿verdad?

			—Si las circunstancias son propicias, tal vez. 

			Pongo los ojos en blanco. 

			—No me hagas ojitos, solo haría lo que tú tienes demasiado miedo para hacer. 

			—¿Que es…?

			—Ir a por lo que quiero. 

			—Sí, pero solo porque Trevor ya estaba dispuesto a salir con otras personas. 

			—Cami, deja que te diga algo: creo que lo habría hecho de todas formas. Este tipo…, no sé. Me hace sentir algo. Desde hace días estoy en un estado que ni siquiera sé quién es Trevor. 

			—Claroooo…

			—Lo digo en serio. Tiene algo diferente. Me hace sentir distinta. 

			—¿Y lo notaste después de verlo una sola vez, durante unos minutos?

			—No seas boba. Sé que parece una locura, pero ¿no puedes aceptarlo? Dios, eres tan rígida…

			—Lo siento, Jen. No quería decir eso. Es solo que…

			—Lo sé. Sé exactamente cuál era tu intención. Estás loca por Trick y estás siendo más terca que una mula. Y ahora empiezas a amargarte. ¿Vas a hacer algo al respecto?

			Miro a Jenna. Está de pie en el centro de mi habitación con una mano en la cadera y una mirada de suficiencia en la cara. Nunca la he adorado más. No se anda con rodeos. 

			—¿Sabes qué? Tienes razón. Pero mi situación es un poco más complicada que la tuya. Concédeme eso. 

			—No eres la única que tiene un padre protector, Cami. 

			—No se trata solo de él. Bueno, no es lo que estás pensando. Trick necesita el trabajo. Me refiero a que lo necesita de verdad. ¿Qué ocurriría si me lío con él?

			—Es adulto. Quizá piense que vale la pena el riesgo. Si no es así, entonces es él quien no vale la pena. 

			—Quizá no la valgo yo. 

			—¡Claro que sí! Mírate. —Jenna se acerca a mí y me pone las manos en los hombros para girarme hacia el espejo. Está de pie a mi espalda, un poco más alta que yo—. Eres guapísima. Inteligente. Dulce. Graciosa. Tienes unas piernas kilométricas y un culo por el que estaría dispuesta a matar. Cualquier hombre en su sano juicio pensaría que vales la pena. 

			—Estoy segura de que no eres muy objetiva. O que estás ida por el consumo de cafeína. 

			—Un Red Bull no cuenta como droga —me dice lanzándome una mirada airada. 

			—Creo que será mejor que nos vayamos, antes de que se larguen. 

			Esboza una sonrisa brillante. 

			—Eso está mejor. 

			Me dejo llevar por su sonrisa y permito que me arrastre fuera de la habitación. Bajamos al patio, pero en cuanto salimos, noto un aleteo en el estómago. 

			—No te pongas nerviosa —susurra Jenna, dándome una palmadita en la mano como si fuera una anciana. 

			—No estoy nerviosa. Es solo que…

			—Lo sé. Estás nerviosa. 

			Me río. Es imposible hablar con Jenna. 

			Cuando nos acercamos a los establos, escucho la música que sale por las puertas abiertas. Al doblar la esquina, vemos a Trick y a Rusty sentados en dos sillas plegables justo en la entrada de la oficina. Rusty hace que toca la guitarra mientras sostiene una cerveza en la mano. Trick está riéndose y lo mira mientras golpea unos tambores invisibles. 

			—Justo a tiempo para ver tocar al grupo —bromea Jenna, haciendo que los dos se detengan—. No paréis por nosotras. Siempre he querido besar a una estrella de rock. 

			«¡Dios! Parece tímida y descarada a la vez. ¿Cómo lo consigue?».

			Rusty hace una mueca. 

			—Entonces, nena, estás a punto de vivir la noche de tu vida. 

			Ella se ríe de forma sugestiva, y yo echo un vistazo a Trick. No está mirándolos a ellos, sino a mí. Siento que se me calientan las mejillas y curvo los labios. Gira la cabeza y me mira desde el rincón con los ojos entrecerrados, como si estuviera pensándose si me sonrojo o no a propósito. Me encojo de hombros, asegurándole que es algo que está más allá de mi control. Sacude la cabeza y una lenta sonrisa se extiende por su rostro. Se lleva la cerveza a los labios y da un largo trago sin apartar los ojos de los míos. No puedo dejar de mirar su boca, cómo frunce los labios contra la botella, y el movimiento de su garganta mientras traga. 

			Estoy segura de que mis rodillas se han convertido en mantequilla. 

			—Venga, sentaos —dice Trick—. Estoy seguro de que hay un par de sillas más por algún sitio. 

			Jenna se desliza con rapidez en la silla vacía de Trick y me brinda su sonrisa más expresiva. 

			—Cami, tú conoces esto como la palma de tu mano. ¿Por qué no lo ayudas a buscarlas? Yo esperaré aquí con Rusty. 

			Vuelve su sonrisa hacia Rusty, que se deslumbra de forma adecuada. Sin embargo, veo una expresión en sus ojos que me hace pensar que no va a ser la presa fácil que Jenna espera. Podría pillarse las manos con él. 

			Ahogo una risa con el dorso de la mano. ¡Le estaría bien empleado! Todos acaban comiendo en la palma de su mano. 

			—Vamos —dice Trick, señalando la noche oscura con un gesto de cabeza—. Creo que en el cobertizo que usamos de almacén hay alguna. 

			Asiento y me vuelvo hacia Jenna. 

			—Volvemos enseguida. 

			—Tomaos el tiempo que queráis —nos anima ella, abriendo los ojos de forma significativa. 

			Le sonrío y luego miro a Rusty, que parece el gato que se comió al canario. Me pregunto si Trick realmente no le ha dicho que Jenna y yo íbamos a aparecer. Se lo ve muy sorprendido. Satisfecho, pero sorprendido. 

			Sigo a Trick al exterior y doblamos la esquina, alejándonos del rectángulo de luz que dibuja en el suelo la puerta abierta de los establos. La oscuridad se hace más profunda mientras cruzamos el patio hasta el cobertizo, que está situado detrás del corral de prácticas. 

			La luna brilla enorme sobre nosotros, iluminando las pequeñas flores blancas que salpican la hierba a mis pies. Me detengo a cortar una y la hago girar entre mis dedos inquietos. Un dulce aroma floral inunda mis fosas nasales. Lo aspiro con intensidad, dejando que aquel olor me ayude a sosegar mis nervios. 

			—¿Te gustan las flores?

			—Algunas. ¿Por qué? —Hace un gesto para señalar mis dedos—. ¡Oh, sí! Drogheda me las trenzaba en el pelo cuando era pequeña. Tienen el tallo largo y son perfectas para eso. No sé si ya me gustaban de antes, pero sé que me encantan desde que tengo uso de razón. 

			—¿Cuánto tiempo lleva contigo?

			—Supongo que desde que cumplí siete u ocho años. Más o menos. Mucho tiempo. Ya es como de la familia. 

			—¿Antes de ella había un ama de llaves diferente?

			—No. Supongo que la tengo desde que el negocio despegó. La vida cambió mucho después. 

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, antes de que mi padre tuviera éxito con los caballos, vivíamos cerca de Greenfield. Nuestra casa era más pequeña y solo teníamos un coche. Iba a la escuela pública y jugaba en el parque. Mi padre estaba más en casa y mi madre era… más feliz, supongo. No sé. Es como si todo hubiera cambiado de repente. No es que fuera malo antes, no me malinterpretes. Pero sin duda Drogheda fue una de las mejores cosas que trajo aparejado el cambio. 

			—¿Estás insinuando que eras más feliz cuando eras pobre?

			Me río. Suena amargo incluso para mí. 

			—¿Sería tan extraño?

			Trick se encoge de hombros. 

			—Quizá. El dinero soluciona muchos problemas. 

			—Seguramente sea cierto en el caso de los adultos. Pero para los niños, a veces solo crea más. No me importaba que no tuviéramos mucho dinero. Era feliz. Y, deja que te diga, cuando uno es pobre tiene menos expectativas. Además, no éramos pobres. Sencillamente no éramos ricos. 

			—Pobre princesita…

			Levanto la cabeza para mirarlo, captando al momento lo que está insinuando. Pero percibo a continuación su juguetona sonrisa y mi rabia se desvanece. Sonrío. 

			—Suena así, ¿verdad? ¿Pobre de mí?

			—No, no eres de ese tipo. Lo supe después de intercambiar un par de frases contigo. 

			—¿De verdad? —No debería complacerme tanto. Intento reprimir mi sonrisa. 

			—Sí. Supe que eras una operadora de línea erótica en potencia. Y no he conocido a una operadora de línea erótica estirada en mi vida. 

			Me río. 

			—¿Has conocido a muchas?

			Trick ladea la cabeza y comienza a contar con los dedos. Lo observo llegar a diez y empezar de nuevo. 

			—Mmm… Una —dice de repente, sonriendo—. Solo tú. 

			—Bueno, no me gustaría decepcionarte, pero…

			—Tú no me decepcionas. No creo que seas capaz. De hecho, quizá debería decirte que tendrías que esforzarte mucho para decepcionar a alguien. 

			—¿Qué quiere decir eso?

			—Parece que tu padre tiene planeado cada uno de tus movimientos y tú solo pensaras en hacer otra cosa. 

			Quiero decir algo, pero ha tocado un punto sensible y me sienta muy mal. Me he preguntado lo mismo mil veces, sobre todo últimamente. 

			—Tú has dejado atrás tu sueño. ¿Por qué piensas que eres diferente? Tampoco haces lo que quieres en realidad. 

			—Es muy distinto. Mis elecciones han sido por necesidad y mi sentido de la responsabilidad. Y no he dejado atrás nada. Voy a conseguir lo que quiero en mi vida, solo que tendrá que esperar un poco más. 

			—Algunas cosas no esperan 

			—Las que valen la pena, sí. 

			Llegamos al almacén, Trick abre la puerta y enciende la luz. Me echo a un lado para que entre en busca de las sillas. El aire del interior es como una bocanada ardiente y húmeda en mi piel. Me levanto el pelo de la nuca y me abanico la cara. 

			Veo que Trick mueve una enorme tabla de madera. Detrás hay apiladas media docena de sillas plegables con los asientos acolchados. Coge dos y regresa para cerrar la puerta con llave. 

			Cuando se vuelve hacia mí, se detiene. Se queda quieto mientras me mira con intensidad. Apoya las sillas en la pared del cobertizo y da unos pasos hacia mí. 

			—¿Sabes qué es lo que haría que esta imagen fuera perfecta?

			—¿Qué? —pregunto jadeante por la esperanza de que vaya a besarme, a pesar de que sé que está mal. 

			Coge la pequeña flor blanca entre sus dedos y me la coloca detrás de la oreja. 

			—Cuando te recoges el pelo en lo alto de la cabeza de esa manera, solo necesitas una flor para ser una belleza sureña. 

			Desliza los dedos por mi mejilla y mi cuello mientras baja la mano. Me balanceo hacia él de forma involuntaria. Quiero prolongar el momento, la sensación que provoca su contacto. 

			Dejo caer el pelo. Trick alarga los brazos para sostenerme y me pone las manos en los codos. Está tan cerca de mí que siento su cálido aliento haciéndome cosquillas en la mejilla. 

			—¿Estás bien? ¿Hace demasiado calor?

			«¡Santo Dios! Esa sí es una pregunta capciosa». 

			—Estoy bien —logro decir. 

			Seguimos en la misma posición, mirándonos a los ojos fijamente hasta que Trick me suelta y mira hacia otro lado. 

			—Creo que será mejor que regresemos antes de que los niños se metan en problemas —sugiere con una media sonrisa. 

			—Sí, no podemos tener eso. ¿O podemos?

			Me gustaría recuperarme tan rápido como Trick. Todavía siento las rodillas de gelatina, pero sobre todo me siento decepcionada porque no haya intentado besarme desde la fiesta campestre. 

			«Es lo mejor… Es lo mejor… Es lo mejor…». 

			Ese es el mantra que me repito para mis adentros mientras regresamos a los establos. 

			Cuando llegamos, Jenna está sentada en el regazo de Rusty, que le enseña cómo poner los dedos de forma correcta en los trastes de una guitarra. 

			Miro a Trick, que sonríe al tiempo que mueve la cabeza. 

			—Están chiflados —murmura en voz baja. Me río. A veces siento que soy la más adulta en mi relación con Jenna. Creo que resulta curioso que, al parecer, Trick se sienta igual con Rusty, al menos parte del tiempo. 

			—¡Ya habéis vuelto! —exclama Jenna cuando me ve—. Rusty y yo estábamos diciendo que deberíamos ir a la piscina, porque hace mucho calor. 

			«¿Trick solo cubierto por un bañador? Sí, por favor». 

			—Vale. 

			—¡Genial! —chilla Jenna—. Ya te he dicho que estaría de acuerdo. 

			—Sin embargo, se te ha olvidado mencionar la mejor parte —añade Rusty, mientras le hace cosquillas en un costado. 

			—¡Oh, sí! Rusty y yo pensamos que, concretamente, deberíamos nadar desnudos en la piscina. 

			La idea de ver a Trick sin ropa hace que me ardan las mejillas y que note el aleteo de miles de mariposas en el estómago. Pero no va a pasar. 

			—Jenna, no podemos. Te estás olvidando de que Drogheda está en casa. 

			—¿Y qué? Sabes de sobra que duerme como un tronco.

			—Si nos ve, me mataría. No podemos correr el riesgo…

			Jenna suspira mientras se levanta. 

			—Estupendo. En ropa interior entonces. Ni yo ni Rusty hemos traído bañador. 

			Arqueo una ceja. Una excusa muy conveniente. Me vuelvo hacia Trick, que levanta las manos. 

			—No me mires. Mientras que tu padre no se entere, no me importa nada. Tampoco tengo bañador.

			Se me seca la boca al pensar en ver a Trick en la piscina, con el agua resbalando por su piel, con la ropa interior pegada a su cuerpo. De alguna manera, esa imagen es mucho más atractiva, en parte porque no puedo imaginarlo desnudo. Estoy segura de que será espléndido. No es que yo haya estado mirándolo, pero sus vaqueros estaban bastante ajustados en la parte de la entrepierna. 

			Miro a Jenna de nuevo. Sus ojos brillan de emoción y asiente con la cabeza jadeante. 

			—¡Venga, Cami! ¡Suéltate un poco!

			—Está bien, pero no podemos hacer ruido. Nada de andar salpicando, ¿vale? Solo vamos a refrescarnos un poco y luego volveremos aquí. 

			Todos están de acuerdo y, aunque estoy un poco preocupada por si nos descubre Drogheda, en el fondo sé que ella no haría nada que me perjudicara. Mis secretos están a salvo con ella. 
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Trick

			


No puedo dejar de preocuparme de que mi pene esté tomando decisiones que realmente no deberían corresponderle. A pesar de que estamos dirigiéndonos a la casa, sé que esto es un error, que si nos pillan, que si Jack se entera, me va a despedir. Y eso sería un desastre. Aun así, sigo a Cami a través de la verja de hierro forjado que rodea la piscina. 

			Ella se acerca a la parte menos profunda y se detiene. Me pongo a su lado y esperamos a que lleguen Jenna y Rusty. Los dos llegan riéndose entre susurros. 

			Por el rabillo del ojo, noto que Cami está intranquila. En un primer momento parece nerviosa, pero cuando la miro, me devuelve la mirada y sonríe. Es una sonrisa brillante. Brillante y… excitada, que hace pensar que no está inquieta por los nervios. De hecho, su sonrisa hace que me aprieten un poco los vaqueros, algo que no es demasiado prudente cuando estoy a punto de deshacerme de toda la ropa menos de los calzoncillos. 

			Sin detenerse, Jenna se quita la camiseta por la cabeza y luego agarra la de Rusty para hacer lo mismo. Mientras ellos están ocupados quitándose toda la ropa, doy un paso hacia Cami.

			—¿Seguro que estás preparada para esto?

			Ella respira hondo y me sonríe. 

			—Sí. ¿Y tú?

			Asiento moviendo la cabeza. 

			—Sí. 

			Me pone una mano en el brazo y me mira a los ojos. 

			—Todo irá bien, ya sabes. Drogheda jamás se lo diría a mi padre si nos viera, así que no tienes de qué preocuparte, ¿vale?

			¿Estaba preocupada por si yo estaba preocupado? Ahora me siento mal por haberle dicho lo importante que es este trabajo para mí. 

			—No estoy preocupado —aseguro—. Confío en ti. 

			Su sonrisa es dulce y feliz, y me da ganas de besarla. ¡Joder!, todo lo que hace me da ganas de besarla. 

			—Bueno, pues deberías. 

			Como si quisiera demostrarlo, da unos pasos hacia atrás y se saca la camiseta por la cabeza. Lo hace con rapidez y luego la sujeta delante de sus pechos, esperando. Esa es la señal para que yo también me quite una prenda de ropa. 

			La luna llena ilumina sus ojos y veo que brillan de una manera diabólica. Es muy tímida. Condenada y adorablemente tímida. 

			«Dios, sería muy divertido tenerla para mí durante una noche. Solo una noche. Quizá eso sería suficiente para sacármela de la mente». 

			—Muy bien, entonces, señor Abdominales de Acero, enséñame lo que tienes —exige en broma. 

			No tiene que pedírmelo dos veces. Agarro la camiseta por debajo de la nuca y me la paso por la cabeza. La dejo caer en una de las tumbonas blancas, subiendo las apuestas un poco más. Clava los ojos en mi pecho y en mi estómago. Me tenso cuando veo que su mirada cae más abajo, aunque vuelve con rapidez a mi cara. Es gracioso. Quiere mirar, quiere ver lo que hay debajo de mis vaqueros, pero intenta que no se note. Reprimo un gemido. 

			Lo que daría por llevármela a un lugar más privado…

			Lentamente, aleja los brazos de los pechos y sostiene la camiseta con la punta de los dedos, luego la deja caer sobre una tumbona. Tengo que apretar los labios para que no quedarme boquiabierto cuando veo el pequeño pedazo de encaje color púrpura que cubre los senos más firmes y perfectos que yo haya visto en mi vida. Incluso puedo percibir el contorno de los pezones. El hecho de que estén erizados me provoca ganas de retorcerlos. 

			Cuando la miro a la cara, ya no está sonriendo. Su expresión me dice que está excitada, mojada, y es lo más cerca que he estado nunca de rasgarle la ropa a alguien. 

			No se mueve, solo me mira. Directamente. Sus ojos no se apartan de los míos. Y hay algo en la intensidad de su mirada que me hace sentir una especie de animal salvaje. 

			Solo para burlarme de ella, me inclino para quitarme las botas, que dejo a un lado. Sigo con los calcetines. Veo la curva de sus labios cuando se deshace de sus propios zapatos de una patada. Luego me mira de nuevo, muy seria, con… hambre. Es como si los dos supiéramos que estamos a punto de hacer… y eso me excita. 

			Me llevo los dedos al botón de los vaqueros y lo desabrocho. Clava los ojos en mis manos cuando empiezo a bajar lentamente la cremallera. Los pantalones se sostienen de forma precaria en mis caderas hasta que los hago caer hasta los tobillos. Doy un paso para quitármelos y me enderezo para mirarla. 

			Sus ojos se deslizan desde mis pies descalzos, subiendo lentamente por mis pantorrillas y muslos. Mis testículos se contraen cuando llega a mi entrepierna. Deja la mirada allí clavada durante más tiempo del que debería, y eso me acelera el pulso. 

			«¡Santo Cielo! Qué calor hace…». 

			—Es una suerte que hoy me haya puesto ropa interior —digo con desenfado, intentando romper la tensión. No estoy seguro de cuánto tiempo más puedo resistir la tortura que provocan las burlas de Cami y seguir actuando como un adulto responsable. 

			Sus ojos vuelan a mi cara y me mira boquiabierta. 

			—¿No sueles llevarla?

			Niego con la cabeza. Incluso bajo la luz plateada de la luna, noto que sus mejillas se oscurecen. Sé que se ha ruborizado. 

			—Esta noche no es un buen momento para que hagas ese tipo de cosas. 

			—¿Qué cosas? —pregunta con la respiración entrecortada, lo que también me excita. 

			«¡Maldita sea!».

			—Cosas como mirarme como si quisieras lamer cada centímetro de mi piel y luego ruborizarte. Estoy recurriendo a toda mi fuerza de voluntad para no acercarme y besarte. 

			—Pero no es algo que quieras hacer. —No sé si es una afirmación o una pregunta. 

			—¡Claro que quiero! Pero no puedo. No debería hacerlo. 

			—Lo sé. Y te admiro por tu… sensatez. 

			Se muerde el labio antes de terminar la frase y, acto seguido, tira de la cremallera de los pantalones cortos. Desliza los pulgares por debajo de la cintura y mueve las caderas adelante y atrás. Poco a poco, como si estuviera haciendo un striptease. Se me seca la boca cuando veo que la prenda baja por sus delgadas piernas. 

			Cuando los pantalones forman un charco alrededor de sus tobillos, da un paso y los aparta con una patada. Me he dado cuenta de que alza la barbilla, como si no estuviera acostumbrada a estar casi desnuda, pero estuviera decidida a hacerlo bien. Y eso la hace parecer muy sexy. 

			El triángulo de encaje entre sus piernas hace juego con el sujetador. Lo cierto es que no me importa demasiado. Me gusta tanto el algodón blanco como la ropa interior sexy. No le presto demasiada atención, estoy mucho más interesado en lo que hay debajo. 

			Cami es perfecta. Al principio me sorprende que con un cuerpo así, piernas infinitas, abdomen plano, caderas curvilíneas, cintura estrecha…, impresionante de pies a cabeza, no use ropa más reveladora. Pero luego, cuando pienso en su personalidad, en lo que realmente le gusta, no me sorprende nada. Diría que es tan delicada como la lencería que usa, y el hecho que la reserve para algunas personas elegidas hace que la desee mucho más. 

			—Te das cuenta de que eres perfecta, ¿verdad?

			Ella baja la mirada y deja caer el pelo hacia delante para ocultar su rostro. Sin embargo, alcanzo a ver una sonrisa de puro placer en sus labios. No puedo dejar de preguntarme cómo es la situación con su novio. ¿Es que no le dice lo preciosa que es? ¿No sabe lo afortunado que es de tener una chica así? ¿De poder tocarla cada vez que quiere, seguramente con la bendición de su padre?

			Esos pensamientos ponen una nube oscura en la noche, por lo que expulso la idea de mi mente y me obligo a seguir tratándola con ligereza. Por el bien de los dos. 

			—Ahora, ¿te metes tú o voy a tener que tirarte?

			Al principio parece confundida, pero luego veo su expresión traviesa cuando capta la idea. 

			«Así me gusta más». 

			A pesar de que logro aliviar la tensión, en mi cabeza sé que todo lo que tengo que hacer es empujarme al mal camino, y mi fuerza de voluntad abandonará alegremente el rumbo correcto. 
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Cami

			


Jugamos en la piscina durante un rato. Aunque parezca imposible, Jenna y Rusty son bastante sociables, aunque es evidente que les encantaría estar solos. 

			Hablamos de coches antiguos y del taller de Rusty. De caballos, momento en el que Rusty hace bromas sobre Trick, el susurrador de caballos. Hablamos del grupo y del hecho de que Trick canta bastante bien, además de tocar la guitarra y la batería. Ahora le veo más sentido a que Trick la tocara cuando los encontramos haciendo que tocaban. 

			—¿Le has hablado de tu gran sueño? —le pregunta Rusty a Trick. 

			—No sé por qué te cuento nada. 

			—¿Qué pasa? ¿Es un secreto? Tío, tienes que avisarme de estas cosas. ¿Cómo se supone que tengo que saberlo?

			Trick pone los ojos en blanco, pero sigue sonriendo. Sin embargo, ya me siento intrigada. 

			—Bien, ¿de qué se trata? —me veo obligada a preguntar—. Pensaba que querías ser veterinario. 

			—Y quiero. Ese es mi plan. Pero Rusty habla de otra cosa, no de ser veterinario. 

			Al ver que no continúa, sigo hablando con rapidez.

			—¿Qué? ¿Vas a decírmelo o tengo que suplicar?

			Trick arquea una ceja y mi corazón se salta un latido. Me pregunto si él sabe lo que quiero de verdad, algo que no tiene nada que ver con conocer su sueño y sí con que me empiece a besar. 

			—No, esta noche no —dice bajito. 

			Oigo que Jenna emite un ruido a medias entre un jadeo y una risita. Sé de qué lado está ella. Le encantaría que me enrolle con Trick. Y empiezo a pensar que yo también. 

			—Está relacionado con una pequeña manada de sementales salvajes que circulan por Outer Banks. 

			—¿Caballos salvajes?

			—Sí, algunos descienden de la sangre española original de los Mustang. Serían unos magníficos corredores si se pudiera entrenarlos. 

			Sumo dos más dos. 

			—¿Qué insinúas? ¿Quieres tratar de domar alguno?

			—No tienes por qué parecer tan confiada, ¿eh? —se burla. 

			—No es eso, es solo que… Quiero decir, ¿lo has hecho alguna vez? ¿Has conocido a alguien que haya entrenado caballos salvajes?

			—He oído hablar de ello, pero creo que nadie lo ha intentado para convertirlos en caballos de carreras. 

			—¿Crees que tú podrías hacerlo?

			Trick me mira fijamente a los ojos y esboza una sonrisa lenta y confiada.

			—Sí, la verdad es que sí. Algunos piensan que los caballos salvajes son los mejores. 

			Recuerdo lo lejos que ha llegado con Corredor de las Highlands, que era demasiado salvaje incluso para Sooty. He oído hablar de personas que tienen un don especial, una conexión con los caballos, tanto es así que pueden montar y entrenar a cualquier animal. Quizá Trick lo tenga… Si pudiera hacerlo y el caballo corriera como dice, se haría un nombre en el mundo de las carreras de caballos. 

			Le devuelvo la sonrisa. 

			—¿Sabes? Aunque parezca una locura, en realidad no dudo que puedas hacerlo. 

			Su sonrisa se extiende de oreja a oreja y me guiña un ojo. 

			—Chica lista. No debes dudar nunca de mí. 

			—Eso es cierto a menos que estés dudando que te robaría la virtud —dice Rusty con una sonrisa—. Es más indómito que esos malditos caballos salvajes. 

			—Embustero. —Trick golpea a Rusty en el brazo. Es un gesto juguetón, pero la mirada que le lanza es pura advertencia. Lo percibo. Definitivamente está avisándole de algo y su amigo toma nota. Luego se vuelve hacia mí—. Está exagerando. ¡Siempre lo exagera todo!

			—¿Qué significa eso? —pregunta Rusty. 

			—Nada. Solo quiero que las señoritas sepan cómo se te dan las matemáticas. Que cualquier cosa que digas tienen que dividirla por dos y restarle un poco más. Así sería más preciso. 

			Rusty emerge del agua y va a por Trick para hundirle la cabeza. Los dos se ríen, igual que Jenna y yo, pero el malestar sigue reconcomiéndome. ¿Trick está solo jugando? ¿Busca solo una cosa?

			Poco después, salimos del agua y regresamos a los establos. Jenna sigue tomándole el pelo a Rusty por sus exageraciones. 

			—No me crees, pero cuando este chico toca con el grupo, las chicas se ponen frenéticas. ¡Es como ver a una estrella de rock!

			—Estás pasándote —murmura Trick con una sonrisa. 

			—Sabes que es cierto, tío. Sin duda podrías ir a por la que quisieras. Sin duda mucho mejor que el otro día en la fiesta. Las bragas caen a su paso. 

			Todos nos reímos. Trick me mira y pone los ojos en blanco. 

			—No creáis ni una palabra de lo que dice. 

			—Ni siquiera estoy tocando. Tengo la acústica en el maletero. Toca algo a ver si se caen las bragas o no. Aunque no estas bragas —advierte, abrazando a Jenna en broma—. Puedes tener las suyas. —Me sonríe y me guiña un ojo. 

			Rusty es un chico realmente adorable. Y muy sexy… Demasiado. Jenna tiene buen ojo. Su pelo es rojo oscuro y sus ojos de un color azul brillante que destacan en su cara. Tiene un buen cuerpo y su sonrisa resulta contagiosa. Sin embargo, en mi opinión, su mejor rasgo es su personalidad. Aunque, por supuesto, soy poco objetiva. 

			Miro a Trick, que está observándome. En sus labios todavía persiste la sonrisa. 

			—¿Quieres oírme tocar? Te prometo que tus bragas están a salvo. 

			Todas las advertencias quedan olvidadas al instante, no quiero que mis bragas estén a salvo de él. Quiero que se me caigan. Que me las arranque… Con los dientes. 

			La idea me hace sonrojar y su sonrisa se vuelve a ampliar. 

			—De verdad. Tienes que dejar de hacer eso. 

			—Bien. Voy a por la guitarra. Quizá pueda acelerar las cosas para vosotros. 

			—Ignóralo —dice Trick con rapidez. 

			Lo curioso es que Trick parece más decidido que yo a mantenerse apartado. Y eso es increíble. ¡Debería ser yo la que recordara que tengo novio! Pero no lo hago. Lo peor es que no tengo deseo alguno de acordarme de él. 

			«Tienes que hacer algo al respecto. ¡Está mal!».

			Rusty regresa con la guitarra. La saca de la funda y se la entrega a Trick junto con una púa. 

			—Demuestra lo que vales, Trick. —Rusty se sienta en una de las cuatro sillas y se pone a Jenna en el regazo—. Yo voy a tener a Jenna bien cerca por si acaso tu encanto funciona también con ella. —Le guiña un ojo a Jenna y ella se ríe. Está encandilada. 

			Trick coge una silla y yo me pongo a su lado. Se pasa la correa de cuero por el hombro y pega el instrumento a su cuerpo. Acaricia varias cuerdas a la vez para asegurarse de que está afinada, ajusta un par de clavijas y luego comienza a arrancarle notas. 

			Mi padre es aficionado al rock clásico, por lo que no tardo mucho en reconocer qué es lo que está tocando. Comienza a tararear la melodía, añadiendo profundidad a los sonidos acústicos. Luego se pone a cantar. Me quedo tan hipnotizada por su voz como había augurado Rusty que me pasaría. 

			El tema es Wonderful tonight, de Eric Clapton. La voz es perfecta para la canción, un poco áspera y ronca, inquietante, suave y sexy a la vez. 

			Después de las primeras notas, me mira, cantando cada palabra mientras toca los acordes como si yo fuera la única persona presente. Sus ojos jamás se alejan de los míos. 

			Apenas me doy cuenta del momento en que Jenna y Rusty se levantan y se van. Mi único pensamiento es: «Por favor, ¡no dejes de tocar!».

			Cuando toca la última nota, nos quedamos sentados, mirándonos el uno al otro en un completo silencio que se hace eterno. Sus labios se curvan un poco más, pero hay algo triste y melancólico en su expresión que me toca el corazón. No puedo evitar preguntarme qué está pensando. 

			No deja que me lo pregunte mucho tiempo. 

			—Esta noche ha sido un error. 

			Era lo último que esperaba escuchar y me siento confusa. 

			—¿Por qué? Creo que nos lo hemos pasado muy bien. 

			—No me refiero a eso y lo sabes. 

			Supongo que sí, pero sencillamente no quiero pensar en lo que me quiere decir. 

			—¿Por qué? —insisto—. No estamos haciendo nada malo. 

			—Ni siquiera deberías estar aquí. Tienes novio. 

			Al instante, me siento irritada, a la defensiva y dolida. 

			—¿Yo? Bueno, ¿y tú? ¿Quién es esa chica que se pegaba a ti la otra noche? Sin duda no parecía una amiga. 

			Para completar mi angustia, la humillación que siento hace que las lágrimas me aneguen los ojos. 

			Trick se ríe, una risa corta y amarga que suena a «¡ja!». 

			—Ella es…, bueno, no fue suficiente. Eso es. 

			—¿No fue suficiente para qué?

			Trick me mira con intensidad. Al principio creo que no me va a responder, pero cuando lo hace, casi me gustaría que no lo hubiera hecho. 

			—No fue suficiente para que dejara de pensar en ti. 

			No sé qué responder. No sé qué decir, en parte porque es verdad. Tengo novio y no debería estar aquí. 

			Pero no existe otro lugar en el que quisiera estar. 

			Como si fuera una señal, como si de alguna manera surgiera la peor (o mejor) parte de la historia del mundo, suena mi teléfono. Lo saco del bolsillo y veo la cara de Brent en la pantalla. 

			Miro a Trick. Él me está estudiando. Ahora sé por qué su sonrisa me parecía triste y amarga. 

			—Vete —me indica, señalando la casa con la cabeza. 

			Sin saber qué decir ni qué hacer, me levanto y me alejo. Cuando estoy marchándome, aprieto la pantalla para responder. 
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Trick

			


Me siento como una mierda. Jamás había pensado que sería tan duro ver cómo se aleja Cami. Pero lo es. ¡Dios, lo es!

			Me quedo allí sentado durante al menos diez minutos después de que se vaya, solo por si vuelve. Cuando se hace evidente que no lo va a hacer, pongo la guitarra de Rusty en una de las sillas y me voy en busca del alijo oculto que Sooty usa como analgésico. Sus gustos son limitados, y solo puedo encontrar bourbon, pero me sirve. Lo único que quiero es sacar a Cami de mis pensamientos, y sé que cualquier clase de alcohol puede lograrlo si bebo lo suficiente. 

			Parece que durante el último año estoy tratando constantemente de ahogar mi amargura. No me gusta haber tenido que dejar la universidad y menos a cambio de verme obligado a matarme cada día en un trabajo ingrato. Eso y la ira que me provoca que mi padre huyera de la manera en que lo hizo. No estoy seguro de que pueda llegar a perdonárselo. 

			Sin embargo, las últimas veces que he buscado consuelo en el fondo de una botella ha sido a causa de un demonio pelirrojo que parece estar decidido a torturarme. 

			Lo malo del bourbon, al menos para mí, es que deja una resaca infernal. A lo largo de la mañana, mi cabeza ha sufrido con cada ruido de los caballos, con cada rayo de sol y con cada pensamiento sobre Cami. 

			Escucho una voz familiar y lanzo un vistazo a la colina donde está situada la casa. Me irrita esperar ver a Cami dirigiéndose a los establos, y me decepciona que no sea así. 

			«No vas a aprender nunca, ¿verdad?».

			Ella está rodeando la piscina. Lleva puesto un bikini, pero la parte inferior de su cuerpo está envuelto en una especie de falda. Por supuesto, está para comérsela… Como siempre. 

			Grita algo que no puedo entender y veo que una mujer bajita se acerca a la puerta a hablar con ella. Imagino que debe de ser Drogheda, el ama de llaves. 

			Cami le responde y luego se acomoda en una de las tumbonas para tomar el sol. Me doy la vuelta y me alejo de la casa, de la tentación…, de ella. No puede ocurrir nada entre nosotros y eso es todo. Debo superarlo y seguir adelante. 

			Todavía sigo diciéndome eso a mí mismo cuando escucho voces de nuevo, y una de ellas es mucho más grave. Miro por encima del hombro y veo que el imbécil de su novio está rodeando la piscina hacia ella. 

			La intimidad con la que se inclina para besarla es como un puñetazo en el estómago. Y no es un besito de saludo, incluso desde la distancia noto que quiere devorarla. Por supuesto, estoy rabioso, aunque no puedo culparlo. Yo también quiero apoderarme de sus labios. 

			Cuando ella se aleja, él se pega a su espalda, haciendo que ella se impulse hacia delante. Pasa una pierna por encima de la tumbona y se sienta detrás de Cami. Le coloca el cabello por encima de un hombro y se inclina, besándola en el cuello antes de empezar a darle un masaje. 

			Veo que le susurra algo al oído. Ella asiente con la cabeza y le responde. No puedo apartar la mirada de la escena, es como ver un accidente. Jamás he sentido tantos celos de otra persona en mi vida. Por suerte para mí, ha habido pocas cosas que deseara y que no pudiera tener. Y ninguna vez fue una chica. 

			Hasta que conocí a Cami. 

			Quizá sea esa la razón de que la desee tanto. Quizá sea porque no debería desearla, porque no puedo tenerla. Pero incluso mientras una parte de mi cerebro trata de convencer al resto, sé que no es por eso. No es por nada tan superficial. Deseo a Cami por otras razones, aunque son razones que no estoy dispuesto a admitir porque vienen acompañadas de ciertas consecuencias… desagradables. 

			Se pone en marcha un motor y veo que sale del garaje una pickup. Debe de tratarse del ama de llaves de nuevo. Todo el mundo se ha marchado. 

			Vuelvo a mirar a la pareja y veo que Brent, el capullo, está mirando también el vehículo que se aleja. Debe de haber estado esperando eso. No pierde el tiempo y lo aprovecha al momento. 

			La furia hace que me hierva la sangre cuando lo veo bajarle uno de los tirantes y besarla en el cuello de forma un poco más agresiva. Ella se encoge, una clara indicación de que no está por la labor, pero él no se da por aludido. La rodea con los brazos y le mete la mano por debajo del bikini. Tengo que controlarme para no correr hasta allí y darle un puñetazo. 

			Aprieto los dientes. Sé que debería dejar de mirar, pero no puedo. 

			Cami le aparta la mano. Sin embargo, en lugar de darse por vencido, la mueve más abajo, donde el pareo rodea su cintura. Ella se zafa de nuevo y él deja de besarla. 

			Brent se echa hacia atrás y resulta fácil deducir por el lenguaje corporal que no está contento. Yo sigo queriendo arrancarle los ojos. 

			Cami le dice algo y él se inclina hacia atrás al tiempo que cruza los brazos sobre el pecho. Ella se da la vuelta y sigue hablando mientras mueve las manos animadamente. Estoy bastante familiarizado con su lenguaje corporal y jamás había visto nada así. Me pregunto si eso significa que está molesta, porque eso es lo que transmite. 

			Después de unos segundos, el idiota de su novio deja caer las manos y se levanta. Cuando se aleja, ella se pasa los dedos por el pelo. Tengo la sensación de que quiere tirarse de él por pura frustración, pero no lo hace. Se levanta y se va también. 

			Me siento un poco decepcionado al ver que va detrás de él. Todavía me sigo martirizando cuando oigo a alguien alejándose por el camino de acceso. Estoy seguro de que es él. Un par de minutos después, suena un portazo. Vuelvo a mirar hacia la casa y veo a Cami, que regresa a la tumbona, junto a la piscina. Lleva una especie de caja cuadrada con asas. La curiosidad hace que me concentre de nuevo en ella. 

			Se sienta y abre la caja mientras acerca un pie. Saca una botellita y vierte algo en lo que parece una bola de algodón, que comienza a pasarse por los dedos de los pies. Imagino que está haciéndose la pedicura o como se llame. Por alguna razón, verla mientras hace algo tan íntimo y femenino me resulta fascinante. Y muy atractivo. 

			Le echo un vistazo a su cara. Tiene el ceño fruncido y murmura por lo bajo. ¿Qué le ha ocurrido con el capullo que tanto le ha disgustado?

			Cuando termina con los diez dedos, rebusca de nuevo en la caja y saca una botellita de esmalte rojo, que brilla incluso a pesar de la distancia. Sacude el pintaúñas con rabia antes de desenroscar el tapón. Se inclina para pintarse con cuidado un dedo del pie. Debe de haberle salido mal, porque vuelve a coger el algodón y se lo limpia. Se mira las manos antes de cerrar la botellita y apoyar la cabeza en las rodillas dobladas. 

			Se queda absolutamente inmóvil. En mi cabeza, casi puedo oír los suaves sonidos de su llanto, y, a pesar de que está llorando por el idiota, me molesta. Mucho. Antes de que pueda pensar siquiera en lo estúpido que es, he recorrido la mitad de la distancia hasta la piscina. 

			Abro la puerta de hierro forjado que utilizamos anoche tan silenciosamente como puedo y la cierro a mi espalda. Cami no se mueve. Está inmóvil y tranquila, ni siquiera emite los sonidos que había imaginado. Cuando me detengo frente a ella, levanta la cabeza lentamente. Sus ojos se encuentran con los míos. Están secos, y no me sostiene la mirada. 

			Sin decir una palabra, le levanto las piernas y me las pongo en el regazo una vez que me siento. 

			—Dame eso —digo, señalando con un dedo la pequeña botella que sigue sosteniendo en la mano. Ella frunce el ceño, pero me la da. Sacudo la botellita como he visto hacer antes a otras mujeres y desenrosco el tapón—. Cuéntame… —le pido mientras me agacho para pintar un trazo brillante y rojo en uno de los dedos del pie. 

			—No tengo nada que contar. 

			«¡Joder!».

			—Estás enfadada. Habla conmigo. Cuéntame qué ha pasado. Quizá pueda ayudarte. —Resopla y la miro—. ¿Qué pasa? ¿Crees que como no me he graduado en Harvard no soy lo suficientemente inteligente como para dar un buen consejo?

			—¡No seas ridículo! Seguramente eres tan inteligente como Brent, quizá más. 

			Algo en la forma en que lo dice, en la expresión de su cara, me hace pensar que lo cree de verdad. Me aclaro la garganta y reprimo la sonrisa que tira de mis labios. Me molesta que me importe lo que piensa de mí. No debería, pero así es. 

			—Venga, suéltalo. 

			Vuelvo a pintarle las uñas de los pies. Hay un largo silencio antes de que empiece a hablar, y me reprimo a mí mismo por ser un imbécil. Tengo que permanecer alejado de esta chica, ¿y qué hago? Voy y me acerco a ella cada vez que puedo. Literalmente. Todas las terminaciones nerviosas y hormonas de mi cuerpo están bullendo por su cálida cercanía y saber que solo tendría que sentarla en mi regazo y…

			—Habla —ladro más bruscamente de lo que pretendía. Tiene que decir algo, hablar del capullo de su novio o pronto tendrá algo más presionando contra sus piernas o contra cualquier otra parte sobre la que descanse. 

			—Vale, vale… ¡Dios! —Hace una pausa de un minuto antes de suspirar—. No sé lo que me pasa. Últimamente las cosas son distintas entre Brent y yo. No me siento… no me siento tan segura con él como antes. 

			—¿Segura?

			—Sí. Ya sabes, como si fuera alguien especial. Como si fuera el elegido. 

			No puedo evitar mirarla. 

			—¿Es eso lo que estás buscando? ¿Al elegido?

			Ella se estudia los dedos de los pies mientras se encoge de hombros. 

			—No, no es eso tampoco. Es solo que es perfecto en todos los sentidos. Parece lo más inteligente…

			Vuelvo a pintar. 

			—¿Lo más inteligente? ¿El qué? ¿Casarte con él porque es un buen partido? Eso no es inteligente, sino más bien estúpido. Y tú eres cualquier cosa menos estúpida. 

			—¿Por qué lo sabes?

			—Porque te conozco. 

			—No, no me conoces. 

			Levanto la cabeza y la miro de nuevo. 

			—Sí. Te conozco. Te conozco en lo que realmente importa. —Hago una pausa. Mi parte más prudente me dice que no debería coquetear con ella, pero acallo esa voz y suelto lo que realmente pienso—. Bueno, menos de forma bíblica. 

			Le guiño el ojo y ella se sonroja. Miro cómo hunde los dientes en la suave carne del labio inferior y me muevo por debajo de sus piernas antes de clavar los ojos en sus pies. Son la única parte de su cuerpo que no quiero desnudar y frotar contra mi piel. 

			—Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Por qué te sientes insegura de repente?

			—No lo sé. Todo es… diferente. Me resulta difícil explicarlo. 

			—Inténtalo. 

			Suspira de nuevo. Noto que no se siente cómoda hablando conmigo sobre esto, pero tampoco tanto como para no seguir. Solo necesito presionarla un poco. No quiero pensar en por qué es tan importante para mí ayudarla o averiguar las respuestas. 

			—No lo sé. Es como… como… —Se interrumpe y me obligo a no mirarla. Su cara es muy expresiva y sé que me diría más, pero también difuminaría la línea que tengo problemas para mantener. 

			Su voz se reduce a apenas un susurro. 

			—Lo sé cuando me toca, cuando me besa. No está bien. 

			—¿Por qué ocurre eso?

			—No lo sé. Solo sé que ya no siento lo mismo por él. No lo quiero de esa manera. 

			—Entonces, ¿qué es lo que quieres?

			Mi intención era preguntarle qué quería de él, pero tal y como lo he dicho no parece eso, ni siquiera a mis oídos. Pinto el último dedo del pie izquierdo antes de cogerlo y acercarlo a mi boca para soplar. Ni siquiera me doy cuenta de que estoy frotándole el puente con el pulgar hasta que noto que se le pone la piel de gallina en la pantorrilla. Bajo la pierna y vuelvo a mirarla. Tiene los labios separados y los ojos clavados en mí. Concretamente en mi boca. Veo que saca la lengua y se humedece los labios, haciéndome sentir un aleteo en el estómago. 

			Sin apartar la mirada, retira el pie de mi mano. Cedo sin más y ella levanta una pierna y la pone detrás de mi espalda para acercarse. 

			«¡Oh, joder! O la detengo ahora, o ya no hay vuelta atrás». 

			—¿De verdad quieres saber lo que quiero?

			«¡Dios, sí!».

			Es casi lo que más quiero. Va justo después de que ella se tienda allí mismo y se quite el bikini. Pero mi lado más prudente toma el control con rapidez. 

			—Sí, lo quiero más de lo que puedes imaginar, pero los dos sabemos que no es una buena idea. 

			Veo que muere el fuego que brillaba en sus ojos. Es como si los hubiera rociado con el agua fría del rechazo. La acabo de herir, y eso es lo último que quiero en el mundo. 

			—Cami, yo…

			Levanta las piernas, se gira hacia un lado y se sienta. 

			—No tienes que explicármelo. Lo entiendo. Por completo. Gracias por tu atención. La aprecio mucho. 

			Sin recoger la caja, se da la vuelta y se aleja. Sin mirar atrás. 
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Cami

			


—Cami, no has salido de casa desde hace casi una semana. Esta noche vas a venir conmigo, te guste o no. 

			—No me apetece salir esta noche, Jenna. Quizá dentro de unos días…

			—No me hagas ir ahí para arrastrar tu precioso culo a la ducha, porque sabes que lo haré. 

			—Sé lo que tratas de hacer. Y te lo agradezco mucho, Jenna, pero no estoy de humor. 

			Se queda callada durante un segundo. 

			—¿Se trata de Brent?

			—No, no. Estamos bien. 

			Jenna resopla. 

			—Sí, claro. Brent y tú estáis «genial» desde que conociste a Trick —dice con ironía.

			—Jenna…, yo…

			—Lo sé, lo sé —me interrumpe con rapidez—. No pienso decir ni una palabra más. Venga, Cami, sal conmigo. Solo un ratito. Cuando estés arreglada, quedamos y salimos. Hazlo por mí. Estoy preocupada por ti. 

			Sé por su voz —y porque somos amigas desde hace un millón de años— que está realmente preocupada por mí. Y eso me hace sentir culpable. 

			No me molesto en ocultar mi resistencia a la idea. 

			—Vale. Pero no quiero estar mucho tiempo. Y, como aparezca Trick, nos largamos. 

			—Ya te lo he dicho, no estará allí. Rusty y él tienen otros planes. —Ya me lo ha dicho antes, pero no lo concretó. Me duele el corazón al pensar en qué planes tiene, o con quién. 

			—Por cierto, ¿cómo van las cosas entre vosotros?

			Sé que está sonriendo cuando responde. 

			—¡Increíble! Es… es… es simplemente increíble. 

			—Parece que te gusta. Al menos un poco —bromeo. 

			—Cierra el pico, tonta. No te pongas borde solo porque a ti te asusta demasiado dar el salto. 

			Mi risa es amarga incluso a mis propios oídos. 

			—No es una cuestión de miedo, Jenna. Ya te he contado lo que pasó. Él eligió. Esto es todo. Fin del asunto. 

			—¡Dios, Cami! Él no eligió. Para poder elegir, antes tendría que tener la oportunidad de hacerlo, tonta. Y nunca se la has dado. No te has alejado de Brent el tiempo suficiente como para saber a dónde podríais llegar. Francamente, no puedo culpar a Trick. Estoy segura de que te echó un vistazo y ya supo que eras una rompecorazones.

			—Te he dicho que…

			—Lo sé, lo sé —dice de nuevo, interrumpiéndome—. No vamos a hablar de esto otra vez. Prepárate… Te recogeré dentro de una hora. Esta noche, Lucky no sabrá qué fue lo que le noqueó. 

			Se refiere a quien da nombre al pub. 

			—Lucky era un caballo, Jenna. 

			—Lo sé. 

			—Concretamente una yegua. 

			—Oh… —dice sin inmutarse—. Pues esa zorra no sabrá qué fue lo que la noqueó —corrige. 

			—Mucho mejor —me río. 

			Jenna me sonríe por encima de la jarra mientras toma un buen trago de cerveza fría. 

			—Mmm… —gruñe de corazón mientras se limpia la boca con el dorso de la mano—. Adoro la cerveza. —Actúa como un cowboy recio que lleve un mes fuera de onda. 

			—Es una suerte que esté acostumbrada a tu increíble feminidad o de lo contrario ahora mismo estaría en shock. 

			—Soy impresionante, ¿verdad? —pregunta ella riendo mientras mira a su alrededor. Lucky’s está lleno de gente que adora la música country—. Mira, ya están todos bailando de nuevo. Se han recuperado muy bien. 

			Se refiere a nuestra irrupción en la pista de baile. Jenna ha conseguido arrastrarme a la pista de baile de vez en cuando para movernos por libre mientras los demás hacen bailes en línea. Decir que provocamos un gran revuelo es un trágico eufemismo. 

			Mientras escudriño las caras de la sala, veo que algunas personas todavía lanzan miradas algo irritadas hacia nosotras. Ninguno de esos ojos pertenecen a hombres, claro, a ellos les ha encantado el espectáculo. 

			—No sé cómo has logrado convencerme para hacerlo. 

			—Mmm…, porque es divertido y te gusta la diversión. Es lo que necesitas y yo puedo dártela. Listo. 

			Sonrío. 

			—Supongo que sí. —Y Jenna tiene razón. Una noche de diversión a tope, sin preocupaciones que me agobien, es justo lo que necesito. 

			—Pero ¿qué es eso? —dice de repente, mirando por encima de mi hombro. Me vuelvo para ver qué es lo que ha llamado su atención. Brent está de pie junto a la entrada, mirando a la multitud. Me da la impresión de que sé lo que está buscando—. ¿Cómo coño ha sabido dónde estamos?

			—Drogheda —suspiro. 

			—Pensaba que Brent no le caía bien. 

			Me encojo de hombros. 

			—Piensa que puedo aspirar a algo mejor, imagino. Pero eso no significa que vaya a mentirle a Brent. 

			Me ve y sonríe. Reconozco la diferencia al instante. Las cosas han estado tensas entre nosotros últimamente y sus sonrisas han sido tan forzadas como la mía. Pero no así esta, que rezuma el encanto que me atrajo de él hace tanto tiempo. 

			Al momento comienzo a sospechar. 

			Sonrío mientras se acerca. 

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			—He venido a cortejar —dice con un acento muy marcado. 

			—¿A cortejar?

			Su sonrisa se extiende de oreja a oreja. 

			—Sí. ¿No es así cómo lo llaman?

			—¿Quiénes?

			—Los lugareños. 

			—Oh… —resoplo de forma burlona—. Vives como mucho a una hora de distancia y, de repente, ellos son lugareños. 

			No puedo reprimir el tono áspero de mi voz. Resulta tan esnob como mi padre. Y, para mí, ninguno tiene derecho a serlo. 

			—Solo estoy tomándote el pelo, Cam. Nena, tómatelo con calma. —Me coge la mano y tira de mí—. Ven a bailar conmigo. 

			Me sonríe con una mirada brillante y juguetona, y creo que quizá debería darle una última oportunidad, intentarlo una última vez y ver si logro sentir lo que pensaba que sentía. Así que dejo que me lleve a la pista de baile. 

			En ese preciso momento, el disc jockey cambia la música y pone las canciones lentas que suenan cada media hora. Es una especie de tradición en Lucky’s, poner baladas para parejas cada treinta minutos. 

			Brent me guía entre la multitud y me rodea con sus brazos. Me sostiene apretada contra él, mucho más de lo que me hubiera gustado, y subo las manos a sus hombros. Entierra la cara en mi cuello y noto sus labios cuando me besa la piel debajo de la oreja. 

			Quiero sentir deseo. Quiero disfrutar de este contacto y de la forma en que nuestros cuerpos se balancean con la música, pero no logro sentir lo que acostumbraba. Es como si hubiera una distancia entre nosotros incluso aunque no la haya de forma física. Sí, eso es. Hay algo que se interpone entre nosotros. Concretamente alguien. 

			Cierro los ojos con fuerza para neutralizar la imagen de Trick, que aparece en mi mente. Sé que si estuviera en sus brazos, no tendría estos pensamientos. Ese es el problema. No puedo tener a Trick. O más bien, Trick no quiere tenerme a mí. O no me desea lo suficiente. Entonces, ¿por qué sigo obsesionada con él? ¿Por qué no puedo pasar página? ¿Por qué no puedo sentirme atraída por un chico que sí me quiere?

			Giro la cabeza para apoyar la mejilla en el hombro de Brent y me concentro en la letra de la canción, tratando de limpiar mi mente de todo lo que no sea Brent y este momento. Me concentro en mi respiración, en la sensación de estar pegada a su musculoso pecho, entre sus brazos. 

			Cuando comienzo a sentirme más conectada con él, abro los ojos. 

			«¡Maldito sea! No es posible…». 

			Mis ojos se encuentran con otros gris verdoso que no puedo olvidar. No importa cuánto me gustaría hacerlo. 

			Trick me mira con expresión insondable. Levanto la cabeza con los ojos clavados en los de él y nos estudiamos el uno al otro. Da un paso hacia mí, pero se detiene. Tengo mariposas en el estómago y el corazón acelerado. Es en este instante, en este momento concreto, cuando me doy cuenta de que Brent no va a ser suficiente. Nunca lo ha sido. Nunca me ha hecho sentir de esta manera. Ni él ni nadie. Solo Trick. 

			No cabe duda del cambio que se ha operado en mi lenguaje corporal; Brent levanta la cabeza y me mira. Me sonríe de forma perezosa en un primer momento, pero su sonrisa se desvanece cuando ve mi expresión. 

			Abro y cierro la boca como un pez fuera del agua mientras lucho por encontrar las palabras. Sé que tengo que acabar con él, pero no esperaba que me resultara tan difícil. 

			Brent frunce el ceño y sacude la cabeza levemente, como si estuviera tratando de comprender la conversación tácita entre nosotros. Luego alza la vista y la desplaza en la dirección que yo estaba mirando. Sé en qué momento concreto ve a Trick. 

			Entrecierra los ojos antes de clavarlos en mí y esboza una sonrisa amarga. 

			—Así que se trata de esto, ¿eh?

			—Brent, yo…

			Ni siquiera sé qué decir. No le puedo decir que estoy rompiendo con él por otra persona. Trick no es mío. No lo va a ser nunca. Y a pesar de que la realidad me encoge el estómago, sé que no puedo encadenarme a Brent cuando mi corazón pertenece a otra persona. No puedo ignorar esto durante más tiempo. 

			Brent retira mis brazos de su cuello. 

			—No te molestes —sisea. Se da la vuelta y se aleja entre la multitud de cuerpos que pueblan la pista de baile, dejándome plantada allí mismo mientras la canción sigue sonando. 

			No sé qué hacer, por lo que me quedo allí, sola, en medio de todas aquellas felices parejas. Comienzan las notas de otra canción y me digo que tengo que moverme. Pero no lo hago. Sigo clavada al suelo, preguntándome qué ha sido de mi vida. Había empezado el verano con un plan. Ahora, nada es tan simple y real. Y, de alguna manera, nada de eso define la situación. Lo único que parece detectar mi radar es Trick. Siempre Trick. 

			Como si mis pensamientos tuvieran el poder de evocarlo, Trick aparece en mi línea de visión. Se detiene a unos metros de distancia y se me queda mirando. 

			No soy muy aficionada a la música country, pero la letra de la canción define a la perfección este momento. Su título es Glass, «cristal» en inglés, y es justo así como me siento. Tan fina como el vidrio, inestable, transparente… Vulnerable. 

			Trick no dice nada cuando se acerca. Da un par de pasos hasta detenerse a solo unos centímetros y baja la cabeza para mirarme a la cara. Me siento atrapada en sus ojos. Son como una telaraña en la que me enredo. Me parece que no soy capaz de liberarme de él. Por otra parte, tampoco quiero. No de verdad. Solo lo deseo a él. Lo que él puede darme. Durante el tiempo que quiera. Sé que en este momento estoy en sus manos. Todo el tiempo que sea necesario. 

			Sin apartar los ojos de los míos, se inclina y me coge las manos. Las lleva hasta sus labios primero una y luego la otra, y las besa en el dorso de los dedos, haciéndome estremecer. A continuación, tira de mis manos, impulsándome hacia delante. Más cerca. 

			Todas las personas, todos los sonidos, cualquier otra cosa se desvanece. Nuestros muslos se tocan y su torso roza el mío. Huelo el aroma de su jabón a pesar del humo que flota en la estancia. Entrelaza sus dedos con los míos y pone nuestras manos unidas en la parte baja de su espalda, lo que hace que nuestros estómagos queden apretados. Comienza a balancearse al ritmo de la música, frotando su cuerpo suavemente contra el mío. Esta fricción incendia todas mis terminaciones nerviosas y las deja a flor de piel. 

			Bajo los ojos hacia su boca. Creo que podría llegar a morir si no me besa. Veo que separa los labios y oigo el siseo del aire que sale entre ellos porque tiene los dientes apretados. 

			Deja caer la cabeza y aprieta la mejilla contra la mía. 

			—Si nos dejamos llevar —me susurra al oído—, ya no habrá vuelta atrás. Nunca. Nada volverá a ser igual. 

			Me apoyo contra él porque necesito sentir cada centímetro de su cuerpo, porque deseo poder absorberlo y escapar de esta agonía. 

			—No soy perfecto, Cami. No soy un purasangre como él y nunca lo seré. 

			Aunque estoy bajo su hechizo, sé lo que está diciendo. Y no me importa. No me importa nada salvo tener a Trick, que forme parte de mi vida, que me dé todo lo que pueda. 

			—He oído decir que a veces los más indómitos son los mejores. 

			Al principio no dice nada, pero casi puedo intuir su sonrisa mientras reconoce sus propias palabras. 

			—Es posible. Sin embargo, todavía es un juego de azar. Es tu apuesta. Tu elección. 

			Me aparto para mirarlo a la cara. 

			—¿Mi elección? Pensaba que…

			—Lo sé —me interrumpe—. Pero me equivocaba. Siempre ha sido tu elección. 

			—¿Qué quieres decir?

			Estoy conteniendo tanto la respiración que me duele el pecho. No quiero malinterpretar lo que estoy escuchando. 

			—Quiero decir que estaré esperándote. —Me mira con ojos profundos y serios. Tiro de las manos que están a su espalda, liberándolas, y él arrastra sus dedos por mis brazos hasta los hombros y me rodea el cuello con ellos. Con los pulgares me alza la barbilla y por un segundo de infarto, creo que va a besarme. 

			—Tienes que elegir, Cami. 

			Luego se da la vuelta y se aleja. 

			Lo observo hasta que ya no lo veo, hasta que la multitud se lo traga. No hay duda de cuál es mi respuesta. De cuál es mi elección. 

			Al instante, regreso junto a Jenna. Ella está riéndose de algo que dice Rusty. Cuando me ve, su sonrisa se desvanece y se baja del taburete. 

			—¿Qué te ocurre? ¿Qué ha pasado?

			—Necesito las llaves. 

			—¿Qué? ¿Para qué?

			—Las necesito, Jenna. Tengo que marcharme. 

			—¿A dónde?

			—A casa —respondo. Busco los ojos de Jenna y, cuando sonrío, sé que sabe que no me refiero a casa como el lugar donde habito. Me refiero al hogar, a Trick. Al lugar donde pertenezco. 

			Su cara se estira en una impresionante sonrisa y mete la mano en el bolsillo trasero de los vaqueros. Balancea las llaves delante de mi cara y después de que las cojo, me estrecha en un abrazo espontáneo. Cuando se echa hacia atrás, sus ojos están más brillantes de lo habitual. 

			—Ve a por él, Cam. 

			Le brindo una rápida sonrisa, le guiño un ojo a Rusty, que nos mira con un gesto satisfecho, y corro hacia la puerta. Por primera vez desde que tengo uso de razón, voy a correr detrás de lo que quiero. Con todas mis fuerzas. 

			Mis músculos están tan tensos como una serpiente de cascabel cuando llego al rancho. No aparco delante de la casa, sino de los establos. El coche de Trick está allí también. Apenas me fijo en que lo que había considerado solo un Mustang es en realidad algo así como un Mustang Boss 429, un coche ante el que incluso mi padre se quitaría el sombrero. Es probable que tenga uno también, ya que son raros y valiosos. Su precio alcanza cientos de miles de dólares. Pero no me importa una mierda aquel coche. Me importa su conductor. 

			No hay luces encendidas en los establos, solo las puertas un poco entreabiertas. Las empujo para poder entrar. Me lleva unos segundos que mis ojos se acostumbren a la penumbra, pero luego veo a Trick apoyado en el marco de la puerta de la oficina, frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

			Hay tanto silencio que puedo oír cómo mi corazón golpea contra mis costillas.

			—Dios, espero que estés segura —dice, enderezándose. Sus palabras caen sobre mí como la lluvia sobre los pétalos de las flores, y me entusiasman de la misma manera.

			Doy un paso hacia él. 

			—Jamás he estado tan segura de nada. Nunca. 

			Hay una ligera pausa, en la que el corazón me deja de latir, pero luego estoy en sus brazos, aplastada contra su duro pecho, ardiendo por el fuego que hay entre nosotros. 

			Sus labios se apoderan de los míos en un beso, y me siento como si llevara toda la vida esperando ese beso. Es salvaje y apasionado, todo lo que recordaba, todo lo que había imaginado y mucho más. 

			Hunde los dedos en mi pelo y me inclina la cabeza hacia un lado. Desliza la lengua en mi boca, inundándome con el más delicioso sabor del mundo: el sabor de Trick. Desenfrenado. Sin reservas. Sin trabas. 

			Solo puedo pensar en lo mucho que lo deseo, en lo mucho que quiero sentir su piel contra la mía, en que necesito sentir sus manos recorriendo mi cuerpo, en que anhelo sentirlo dentro de mí. Estoy hambrienta y solo Trick puede satisfacerme. 

			Antes de darme cuenta, cierro los puños asiendo su camiseta y tiro de ella hacia arriba, frotando la suave piel de su espalda. Se aparta el tiempo suficiente para sacársela por la cabeza y luego sus labios vuelven a caer sobre los míos. 

			Siento sus dedos en la cintura, desabrochando los botones de la blusa para abrirse camino hacia mis pechos. Me pierdo en el momento. No me importa dónde estamos, que cualquiera puede entrar y descubrirnos. No me importa nada, salvo aquí y ahora y que, por fin, puedo conseguir lo que más deseo. 

			Trick me baja la blusa por los hombros y dejo que la deslice por mis brazos hasta dejarla caer al suelo. Me sujeta por debajo de las nalgas para levantarme y llevarme hasta la oficina. Oigo que caen al suelo algunas cosas y luego la frialdad de una mesa debajo de mi trasero, cuando me sube la falda. 

			Me echo hacia delante para desabrochar el botón y bajar la cremallera de los vaqueros de Trick. Sus dedos están ocupados deshaciéndose de mi ropa interior, tirando de ella hacia abajo y quitándomela. 

			Deslizo los dedos por la cintura de los pantalones y los empujo más abajo de sus caderas. Caen al suelo con facilidad y mis manos encuentran su piel caliente. No lleva ropa interior. 

			De repente, mi excitación alcanza un punto en el que no puedo pensar con claridad. Lo único que puedo hacer es sentir, saborear, anhelar. Y todo se concentra en Trick. Todo mi ser converge en él. 

			Trick me agarra por las caderas y me arrastra al borde de la mesa. De forma automática, separo las piernas y las cierro alrededor de sus caderas. La intimidad del contacto es suficiente para dejarme sin aliento. 

			Trick se inclina hacia atrás y me mira a la cara. Puedo ver que está intentando mantener un poco de racionalidad, pero también noto que no tiene apenas éxito. Esa certeza hace que sea mucho más difícil esperar. 

			—Un condón —dice inclinándose para buscarlo en el bolsillo de los vaqueros. 

			—Date prisa —susurro. 

			Escucho el crujido del aluminio antes de que Trick se incorpore. Lo observo mientras abre el preservativo y se lo pone. Me estremezco al ver lo que me espera. No me decepciona ni un solo centímetro del cuerpo de Trick. 

			Cuando termina de enfundárselo, encierra mi cara entre sus manos. 

			—¿Estás segura de que deseas esto?

			—Es lo que más quiero del mundo. No hay nada que quiera más. 

			Veo el blanco destello de sus dientes en su cara bronceada. 

			—Entonces ven aquí, nena —dice, tirando de mí otra vez hacia delante y cubriendo mis labios con los suyos. 
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Trick

			


Estoy sentado en el suelo, en la oscuridad, rodeando a Cami con los brazos. Está sentada entre mis piernas, con la espalda apoyada en mi pecho. Siento cómo su respiración vuelve a la normalidad poco a poco. 

			La forma en que ha ocurrido todo es surrealista… Casi tan surrealista como el hecho de que haya ocurrido. No podría haber salido mejor ni aunque lo hubiera planeado. No creo que sea posible; ni siquiera en mis sueños más salvajes esperaba que ocurriera así. 

			Cami es tan ardiente y explosiva como su pelo, pero a la vez tierna y sincera. La combinación perfecta. O quizá, simplemente es perfecta y punto. No lo sé. Todavía no le he encontrado ningún defecto, ni físico ni de otro tipo. A menos que considere un defecto que le importe demasiado lo que piense su padre. Por supuesto, si ese fuera el caso, no estaría medio desnuda entre mis brazos. 

			Le oigo decir algo, pero demasiado bajo para entenderlo. Inclino la cabeza y acerco la boca a su oreja. 

			—¿Qué has dicho?

			—Me preguntaba por qué has cambiado de opinión. 

			—¿Por qué he cambiado de opinión?

			—Sí. Sobre esto, sobre nosotros. 

			—Creo que no lo he hecho. —Siento su tensión, como si fuera a incorporarse, así que la sujeto con fuerza mientras sonrío. Sí, es muy ardiente—. Lo que quiero decir es que creo que sabía desde el principio que era inevitable. Te deseaba demasiado para dejar que nada se interpusiera en mi camino. Supongo que solo estaba tratando de convencerme de que era fuerte, responsable. 

			Se relaja y no puedo dejar de preocuparme por si está sacando conclusiones erróneas. 

			—No podemos dejar que se sepa. Jamás me perdonaría que perdieras el trabajo y tu familia tuviera que sufrir por ello. 

			Casi puedo sentir la culpa como si la irradiara en oleadas. 

			—Este no es el único trabajo del mundo. No te preocupes. Todo irá bien. Yo quería que ocurriera. Te necesitaba. 

			Se inclina hacia un lado y vuelve a mirarme. Sonríe, haciendo que me sienta aliviado al ver que no está pensando nada raro. Ni tiene remordimientos. 

			—Me alegro de escucharlo. 

			—¿El qué? ¿Que te deseo?

			Asiente con la cabeza. 

			—Creo que ahora es bastante obvio. 

			Se ríe, un sonido ronco que hace que mis partes íntimas se agiten de nuevo. 

			—Oh, lo has dejado muy claro, pero sigue siendo agradable escucharlo. 

			—Ah, eres una de esas chicas… a las que les gusta saber lo que estoy pensando, ¿no?

			Se encoge de hombros. 

			—Me figuro que sí. Creo que a todas nos gusta escuchar halagos y palabras sentidas. 

			Inclino la cabeza para besarla en la mejilla y en la oreja. 

			—¿Como que creo que eres la mujer más guapa que he visto en mi vida?

			—Mmm… —gime, ladeando la cabeza para que pueda acceder mejor a su cuello. 

			—¿O que me cautivaste con la camiseta empapada de cerveza?

			Le aparto el tirante del sujetador para besar la curva de su hombro. Ella sube los brazos y enreda los dedos en mi pelo. Estoy imaginando ya la segunda ronda cuando nos llegan unos sonidos suaves procedentes de los establos, del box que comparte pared con la oficina. 

			Agudizo el oído y oigo lo que parece un forcejeo. Cami nota mi distracción. 

			—¿Qué es? —susurra. 

			—No estoy seguro —respondo mientras sigo escuchando—. Menta está en el box de al lado. Voy a ir un momento a ver cómo se encuentra. —Cami se inclina hacia delante y me levanto detrás de ella. Me agacho para rozarle los labios con los míos—. Luego regresaré y veré cómo te encuentras tú… Aunque no voy a ser tan rápido —gruño en broma, haciéndola reír. 

			—Entonces, ¡date prisa!

			Sonrío mientras me subo la cremallera de los pantalones. El verano se pone cada vez mejor. Mucho, mucho mejor. 

			Me sorprende ver a Menta acostada cuando me asomo a su box. Alarmado, abro la puerta y entro. El animal está gimiendo. 

			Aunque todos sabíamos que estaba a punto, no había dado ninguna señal de que se pondría de parto esta noche, y eso me preocupa. Enciendo la luz y rodeo a la yegua para comprobar su estado. Cuando veo el saco rojo que sobresale de su interior, comienzo a actuar. 

			—Cami, dame el kit para partos que hay debajo de la mesa. ¡Rápido!

			No me he puesto la camiseta otra vez, lo que significa que esa prenda al menos no se manchará de sangre. Por desgracia, eso significa que el resto sí. Pero no tengo tiempo para ese tipo de consideraciones. Menta y su potrillo corren peligro. 

			Cuando llega Cami con el kit, me mira con expresión preocupada. 

			—¿Puedo hacer algo? —me pregunta jadeante, mientras se acerca con el botiquín de urgencia. 

			—Llama al veterinario. 

			Las dos horas siguientes son un caos. Transcurren sin apenas darnos cuenta en medio de una ansiosa actividad. 

			Me he dado cuenta de inmediato de que Menta tiene complicaciones al ver que se ha desprendido la placenta de forma prematura. Eso significa que la vida del potrillo corre un grave peligro y hay que actuar con rapidez. Gracias a Dios me he enfrentado a algo similar en un par de ocasiones. 

			El potrillo estaba fuera y estimulado cuando llegó el doctor Flannery. 

			No es que eso vaya a suponer una diferencia. Al menos para ellos. 

			Ya estoy resignado a ser considerado solo un mozo de cuadras en el rancho, a pesar de que tengo formación y conocimientos para mucho más. Mi edad no sirve para mejorar la situación. Los hombres como Jack Hines y el doctor Flannery siempre se fijan en ese hecho sesgado. No es de ayuda que todavía no me haya licenciado, a pesar de que eso es algo que escapó de mi control solo por las circunstancias. 

			Pero en una noche como esta, cuando ya he estabilizado la situación y a los animales mucho antes de que llegaran los profesionales de verdad, es una píldora más difícil de tragar. La llegada de Jack Hines solo añade sal a la herida. 

			—¿Por qué no me has avisado antes? —pregunta, atacándome desde el principio. 

			—Señor, estaba intentando salvar al potro. No he tenido tiempo para nada. 

			—Deberías haberme llamado cuando avisaste al doctor Flannery. 

			—Lo siento. Solo he pensado en los caballos. 

			Espero a que haga algún comentario preguntando por qué Cami ha llamado al veterinario, pero no lo hace. Quizá no lo sepa. Quizá el veterinario no se lo ha dicho. Este último supuesto se confirma cuando llega ella. 

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			—Er… he venido a buscar el coche de Jenna y al ver las luces encendidas me he acercado a ver qué estaba pasando —explica. 

			—¿Qué hace aquí el coche de Jenna?

			—Vino a primera hora de la tarde para montar, pero luego salimos. 

			—¿Con quién?

			—Con uno de sus amigos. ¿Por qué me haces el tercer grado?

			Reprimo mi deseo de sonreír cuando oigo esa pregunta. ¡Maldición! Es de armas tomar. 

			Jack frunce el ceño y me mira antes de clavar los ojos en su hija y otra vez en mí. Cuando asiente con la cabeza, supongo que la cree. 

			—Papá, Trick ha salvado a Menta y a su potro. ¿No vas a darle las gracias?

			Me estremezco. Aunque sé que está dejándose llevar por el corazón, no quiero que luche mis batallas, como tampoco quiero que cargue con mis culpas ninguna persona que aprecio. Jack Hines es un capullo, pero es un buen ranchero. Además es el padre de Cami. Eso hace que quiera ganarme yo mismo su respeto, no que nadie le abra los ojos. 

			Jack se vuelve hacia mí con expresión severa. No se ablanda, pero por un segundo veo el destello de algo que parece gratitud en su rostro. Lo triste es que desaparece antes de que pueda identificarlo. 

			«¡Idiota!».

			—Gracias por tu trabajo. Aunque no me gusta que se corran riesgos imprudentes con los caballos, como en esta ocasión. No quiero que vuelva a ocurrir en el futuro. Si quieres seguir trabajando aquí, espero que estés más preparado la próxima vez. 

			Lo miro boquiabierto y quiero responderle. Sin embargo, aprieto los dientes y asiento con un movimiento seco de cabeza. 

			—Sí, señor. 

			—Papá, pero…

			—Si me disculpan —la interrumpo, lanzando a Cami una mirada significativa—, voy a examinar a Menta. 

			Me alejo sin esperar respuesta. 

			Tengo los puños apretados con tanta fuerza que me duelen los nudillos. 
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Cami

			


Como todos los días, el primer pensamiento que inunda mi mente cuando me despierto es Trick; cómo huele, la forma en la que brillan sus ojos cuando se ríe, cómo encajan sus labios sobre los míos. Estoy decidida, hoy será el día que lo vea de nuevo. 

			Han pasado casi dos semanas desde que Menta dio a luz a Lucky Star. No he visto a Trick ni al potro desde esa noche. 

			Mi padre me ha dejado ponerle nombre al nuevo potrillo. Teniendo en cuenta lo que ocurrió antes de que Menta se pusiera de parto, Trick es quien ocupa mi mente casi todo el tiempo y mis pensamientos están centrados en él. Como siempre. Por supuesto, llamar al caballo con algo obvio como Truco, traduciendo el nombre de Trick, está fuera de cuestión, así que sugerí Lucky porque fue el lugar donde lo conocí. Lucky Star forma parte de una expresión conocida, y parece que esa buena suerte es la que tiene de estar vivo. Tanto el nombre como el caballo siempre me recordarán cuando conocí a Trick y la primera noche que pasé en sus brazos. 

			No puedo evitar preguntarme si mi padre sabrá algo de lo que hay entre Trick y yo. Ha hecho todo lo posible para asegurarse de que no tengo tiempo para hacer una visita a los establos. Ha insistido en que lo acompañe a dos viajes y, cuando estamos en casa, parece estar todo el tiempo allí, hablando con Sooty, que se reincorporó al día siguiente del parto. Ahora estoy empezando a sentirme desesperada por ver a Trick, ya no digo lo que necesito pasar algún tiempo a solas con él. 

			Antes era malo, deseaba verlo y estar cerca de él constantemente, pero ¿ahora? ¡Es mil veces peor! Siento que mi vida se detuvo y volvió a empezar cuando hice el amor con Trick. Todo cambió. Y él tenía razón, no hay vuelta atrás. 

			Estoy decidida: nada, ni siquiera el gran Jack Hines, me va mantener alejada hoy de los establos. Retiro las mantas, me cepillo los dientes, me lavo la cara y me visto. Cuanto antes pueda ver a Trick, mejor. 

			Mientras atravieso la casa en silencio, me doy cuenta de que es tan temprano que ni siquiera Drogheda se ha levantado. No sale ningún olor de la cocina y no ha golpeado nada para despertarme. Mi madre está, sin duda, en el club, y mi padre seguramente esté encerrado en su despacho, tramando la dominación del mundo. 

			Me deslizo por la puerta trasera y bajo casi corriendo la pequeña ladera que conduce a los establos. Me siento muy decepcionada cuando no veo el Mustang de Trick aparcado en la parte trasera. 

			«¡Santo Cielo! ¡Estás realmente desesperada! ¡Has madrugado incluso más que la gente de los establos!».

			Empujo las puertas entreabiertas y atravieso el corredor central hasta detenerme ante el box de Menta. Está vacío. Me dirijo a los sectores donde los establos forman una T y giro a la izquierda, en dirección a uno de los extremos y hacia las puertas de ese lado. 

			Veo a un hombre alto y delgado en vaqueros con una camisa de cuadros apoyado en un poste, en la pequeña cerca del campo norte. Está observando a Menta y a su cría. La yegua permanece inmóvil mientras el potrillo se revuelca y juega a su alrededor. 

			Antes de que pueda regresar dentro, Sooty se gira. Sé que me ha visto. Incluso ocultos por la sombra de su sombrero vaquero, veo que sus ojos se clavan en mí. Me saluda con una expresión pétrea en su cara bronceada y luego se endereza para acercarse. Me apoyo en la puerta y lo espero. 

			Sooty se detiene a mi lado y se apoya en la otra puerta. Ambos miramos los prados. 

			—El potrillo parece que está bien, ¿verdad? —me pregunta. 

			—¡Sí! Estoy segura de que mi padre se siente muy contento. 

			—Nada le hace más feliz. —Hay una breve pausa—. ¿Sabes? Si Trick no hubiera estado aquí, Lucky seguramente no habría sobrevivido. El doctor Flannery dice que es un milagro que el potro no haya muerto. 

			—Es cierto, pero mi padre jamás lo verá así. Ya sabes cómo es. 

			—Es difícil de entender, pero ese chico tiene algo. Nunca había visto nada igual. Solo necesita que alguien crea en él y no tendrá límites. 

			Miro a Sooty. Él gira la cabeza y me mira con los ojos entrecerrados antes de mover la cabeza una vez. Solo una vez. 

			—¿Lo crees así? —le pregunto. 

			—Lo sé. 

			—Ojalá mi padre se diera cuenta. 

			—No es de tu padre de quien estoy hablando. 

			Me mira durante un par de segundos más antes de llevar los dedos al sombrero y regresar al lugar al borde del prado. Aunque sigo de pie donde me ha dejado, mirando a Menta y Lucky, en realidad no los veo. No veo nada. Mis pensamientos están concentrados en las palabras de Sooty mientras trato de reordenar las piezas de lo que yo creía que sería mi vida. 

			El ruido ronco del motor de un coche es inconfundible, sobre todo para una chica que ha crecido rodeada de ellos. Este viene acompañado de una particular emoción porque sé que es de Trick. Tiene que serlo. 

			El sonido reverbera en los altos techos de los establos y me sigue hasta las puertas más cercanas a la zona de aparcamiento, en la parte trasera. Veo cómo Trick sale de su coche oculta en el oscuro interior de las cuadras. 

			Lleva el pelo húmedo y tiene los ojos cubiertos por unas gafas de sol de aviador. Sus anchos hombros quedan al aire con la camiseta blanca de tirantes que se ciñe a su esbelta cintura. Y, como de costumbre, la mitad inferior de su cuerpo parece deliciosa enfundada en unos vaqueros descoloridos que se abrazan perfectamente a sus caderas. En cuanto lo que provoca en mí, es como si tuviera el estómago lleno de mantequilla derretida. 

			Empieza a dirigirse en mi dirección, pero se detiene, se quita las gafas y las lanza al interior del coche por la ventanilla abierta. Cuando vuelve a encaminarse hacia los establos, se pasa los dedos por el pelo. Está despeinado, y el deseo de hundir los dedos en él para atraer sus labios a los míos hace que sienta un intenso hormigueo. 

			Mi sonrisa es demasiado grande y brillante cuando Trick me ve en el interior de las cuadras y se extiende de oreja a oreja cuando él se detiene y me la devuelve. 

			—Hola —me dice, cambiando el peso de pie mientras me mira de pies a cabeza y viceversa. Casi siento que me toca por todas partes. 

			—Hola —respondo a mi vez, sintiéndome de repente nerviosa e inquieta. 

			Él empieza a caminar de nuevo hacia mí. Es un placer verlo. Tiene un aire arrogante capaz de conseguir que se me debiliten las rodillas. Cuando está cerca de mí, mira a izquierda y derecha para asegurarse de que no hay nadie alrededor y luego, veloz como un rayo, me coge la mano y tira de mí hacia el box vacío a su espalda. 

			Me aplasta contra la pared y aprieta su cuerpo contra el mío. 

			—Te he echado de menos —gruñe antes de besarme. ¡Y menudo beso! Lo siento en todas partes, en las manos que él sujeta por encima de mi cabeza, en la rodilla que ha introducido entre las mías, en la lengua que acaricia con la suya para sumergirme en un cálido remolino. 

			Cuando levanta la cabeza, jadeo sin aliento, preparada para que me arrastre a algún rincón oscuro y termine lo que ha empezado. 

			—Este se ha convertido en el mejor día de la semana y solo acaba de empezar. —Me guiña un ojo, me da un pico en los labios y luego retrocede un paso. Lo echo de menos al instante—. Bien, supongo que será mejor no dejarme manipular por la joven Hines o acabaré metido en problemas. 

			Está tomándome el pelo, lo sé, pero aun así me hace sentir culpable, como si arriesgara mucho más que yo para estar conmigo. Me coge de la mano y me lleva de nuevo al pasillo central de los establos. 

			—¿Qué te ha traído aquí tan temprano?

			Me encojo de hombros, sin saber cómo explicarle que lo necesito tanto como ansío el aire y los alimentos. Quizá más. 

			—Llevo tiempo sin pasar por aquí. Se me ha ocurrido que podía venir a ver a Lucky y al resto de los caballos. Ya sabes… —Me lleva a la pista, obligándome a dejar de aplastar la tierra con la bota. 

			Sonríe. Es el tipo de sonrisa que me dice que está leyendo mi mente. 

			—¡Maldita sea! Y yo pensando que quizá me habías echado de menos…

			Me guiña un ojo, demostrándome que sabe de sobra por qué estoy exactamente aquí. 

			—Eres un demonio, lo sabes, ¿verdad?

			Trick me aprieta la mano. 

			—Eso me han dicho. 

			Caminamos de la mano hasta la puerta en la que estaba no hace mucho tiempo y observamos a Menta y a Lucky. Trick no se molesta en soltar mis dedos. Parece contento de hacerlo, a pesar de que podrían descubrirnos en cualquier momento. 

			—¿Qué plan tienes para este fin de semana?

			—Ninguno. Espero tener los pies en el suelo y no pasar más tiempo con mi padre. Un viaje más y podría apuñalarlo en el avión. 

			Trick se ríe. 

			—No te reprimas. Dime cómo te sientes. 

			Sonrío. 

			—Entonces, ¡ve tú con él! Verás lo mucho que te diviertes. 

			—¡Oh, no! No creo que me diera el mismo tratamiento que a ti; de hecho, sé que no lo haría. 

			Y tiene razón. 

			Cambio de tema. 

			—¿Por qué lo preguntas? Me refiero a si tengo plan. 

			—Estaba pensando en ir a Outer Banks en busca de un caballo. Hay uno en particular, que ya he visto antes, y que creo que podría servir. He pensado que te gustaría acompañarme. 

			¿Un fin de semana con Trick? ¿Los dos solos? ¿Dónde hay que firmar? Mmm… ¡Sí, por favor!

			Antes de que agarre la oportunidad, la logística de la situación pasa por mi cabeza. Me muerdo el labio pensando la mejor manera de abordarlo. Por suerte, Trick me soluciona el problema. 

			—Rusty quiere traer a Jenna. 

			—¡Oh, perfecto!

			—Creo que Jenna puede recogerte y luego venís hasta mi casa. Rusty y Jenna nos seguirán en el coche de Rusty. Acaba de terminar de reconstruir un motor y se muere de ganas de probarlo. 

			No puedo reprimir una sonrisa. Sin duda, es un plan perfecto. No tengo que inventar ninguna elaborada mentira que decirle a mi padre. 

			—¿Un viaje? ¿Contigo? ¿En ese magnífico coche? Estoy deseándolo. 

			Trick me tira de la mano para acercarme más. 

			—Si cambias el «lo» por un «te», será justo la respuesta que estaba esperando. —Arquea una ceja de forma sugerente y siento que el calor inunda mis mejillas. 

			Abre la boca, sin duda para hacer una broma por mi rubor, cuando un jadeo nos hace pegar un brinco. Por puro reflejo, arranco mi mano de la suya y pongo distancia entre nosotros. Cuando veo una cabeza de color rojo oscuro detrás de nosotros, suelto un suspiro de alivio. 

			—¡Mamá! ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Qué haces aquí?

			Mi madre se pasa la mayor parte del día cumpliendo sus deberes sociales como esposa de Jack Hines. No puedo recordar la última vez que estuvo en casa para desayunar y, mucho menos, que entrara en los establos. 

			Al ver que no responde, me fijo en su expresión afligida. Está más blanca de lo normal y tiene los labios pálidos. Me extraño cuando veo que sus ojos azules están más abiertos de lo normal por la sorpresa, y clavados en Trick. 

			—¿Mamá?

			Me mira, pero es solo un instante, porque al momento vuelve a concentrarse en Trick. Está algo boquiabierta y le tiemblan los labios, como si estuviera tratando de decir algo y no le salieran las palabras. 

			—¡Mamá! —repito una vez más. No hay respuesta. 

			Me acerco a ella. No me mira hasta que estoy casi tocándola, e incluso entonces, parece un poco descolocada. 

			—¿Qué te pasa?

			Somos casi de la misma altura, por lo que la miro directamente a los ojos. Algunos podrían decir que es como verme a mí misma dentro de unos años. Hay algunas diferencias, como las ojeras o que sus labios son más finos, pero, por lo demás, admito que nos parecemos como dos gotas de agua. 

			Por fin, parece superar su escollo mental y sonríe. 

			—Oh, lo siento. Yo… er… yo… Drogheda —tartamudea al tiempo que sacude la cabeza. 

			—¿Qué le pasa a Drogheda?

			—Te ha hecho el desayuno. Ven a tomarlo antes de que se enfríe. 

			Veo que mira por encima de mi hombro, donde Trick está esperando. ¿Sabe lo que hay entre nosotros?

			—Está bien, voy ahora. 

			Me dirige una sonrisa temblorosa y se vuelve de mala gana para alejarse. Tengo la sensación de que quiere mirar atrás, pero no lo hace. 

			Cuando está fuera de la vista, Trick se acerca. 

			—¿Qué ha sido eso?

			—Es mi madre. No sé qué le pasa. Quizá nos ha visto y se ha olido algo. 

			—No sé si es por eso o no. Ha sido muy extraño. 

			—Sí, y que lo digas —convengo. 

			—Por lo tanto, tienes que ir a desayunar, ¿no?

			Pongo los ojos en blanco. 

			—Sí. Drogheda me mata si me salto el desayuno. Se esmera porque sabe que es mi comida favorita. —Hago una pausa—. Bueno, la segunda favorita. 

			—¿Cuál es la primera?

			—El postre —anuncio, lamiéndome los labios de forma provocativa. 

			—Mmm… Haz eso de nuevo —gruñe Trick, con los ojos clavados en mi boca. 

			—¿El qué? ¿Esto? —Arrastro poco a poco la lengua por el labio superior. Noto cómo se dilatan las pupilas de Trick, haciendo desaparecer el pálido color gris verdoso de sus iris. Su reacción me hace sentir un aleteo en el estómago y en ese lugar que puede tocar sin ni siquiera intentarlo. 

			Cuando termino, busca mis ojos. En los suyos, leo todo lo que estoy sintiendo, y que le corroe como a mí. 

			—Oh…, pagarás por ello. 

			—¿Tú crees?

			—No lo creo, lo sé. Vas a estar a mi merced todo el fin de semana. Lo único que te aconsejo es que traigas tu mejor cara de póquer, porque la partida está empezando. 

			—¿Es una amenaza?

			—No, es una promesa. Una promesa que tengo mucho interés en mantener. 

			Su mirada es tan caliente que me cuesta recordar mi nombre y obligarme a mí misma a regresar a casa para degustar el delicioso desayuno de Drogheda me resulta casi imposible. Si fuera por mí, me perdería en algún rincón para saborear a un Trick no menos delicioso. 

			—Será mejor que vayas a casa antes de que me olvide de mis modales y te lleve a algún lugar en el que acabe devorándote. 

			Me río, pero no porque sea divertido, sino porque no hay nada que me gustaría más. ¡Malditos sean él y su control!

			—Vete a desayunar —me dice, señalando la puerta de los establos con la cabeza—. Vete mientras puedas. 

			—¿Tienes hambre? ¿Puedo traerte algo de comer? —pregunto. Mis pensamientos y mis modales regresan finalmente, aunque sea despacio. 

			No es mi intención resultar provocativa, aunque Trick seguramente no me crea. 

			—¡Por Dios, mujer! Me matas. —Se pasa los dedos por el pelo y se da la vuelta para alejarse. Cuando está a unos pasos de mí, se gira—. No te llenes demasiado, y guarda un poco de ese apetito para este fin de semana. 

			Me sonríe y me guiña un ojo antes de doblar la esquina y desaparecer. Creo que podría morir por lo mucho que quiero que regrese. 
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Trick

			


Solo espero que pasar el fin de semana con Cami sacie el ansia que tengo por ella. Sin duda, es algo solamente físico. Soy demasiado joven para enamorarme de la chica equivocada. Es decir, siempre espero ser demasiado joven para la chica equivocada, no es que crea que Cami esté mal en ese sentido. Es solo que todo sería demasiado complicado con ella. Su padre, para empezar, es un problema enorme; tiene dinero y espera que ella se case con alguien similar. Y eso es demasiado dramático para darle cabida en mi vida. Ya he tenido suficiente drama en ella. Estoy preparado para olvidarla y seguir adelante. 

			Por eso estoy tan seguro de que solo es algo físico. Es la única explicación. 

			¿Verdad?

			—¿Vamos a conocer a tu novia?

			Grace casi vibra de la emoción. Considera a cualquier chica de mi vida como una compañera de juegos en potencia y una hermana mayor. 

			—No es mi novia, Gracie. 

			Su sonrisa es tan intensa que aparecen los hoyuelos gemelos en sus mejillas. 

			—Pero te gusta, ¿verdad?

			—Sí, me gusta. 

			—Entonces, si se lo preguntas bien, quizá quiera ser tu novia. 

			Ojalá la vida fuera así de simple. Pero en vez de contarle a Grace lo cruel, retorcida y complicada que es la vida en realidad, me froto la cabeza. 

			—Quizá. Ya veremos. 

			—¡Sí! —exclama, corriendo con entusiasmo. 

			—Seguramente ha ido a cambiarse de vestido. 

			Me río. 

			—Es posible. Quiere causar buena impresión. Me siento como si fuera a ser el anfitrión de una princesa. 

			—Para Grace, seguramente lo sea —dice mi madre al tiempo que mueve la cabeza. Grace es la fuente de vida, amor y esperanza que nuestra ahora pequeña familia necesita con desesperación—. No me has hablado de esta chica. 

			Trata de parecer casual, así que le sigo el juego y me encojo de hombros. 

			—No hay mucho que decir. Es solo una chica. Nada más. 

			—¿Dónde la has conocido?

			—En Lucky’s. 

			—Bueno, ya sabes lo que opino de las chicas que van a los bares. 

			Bajo la mirada hasta mi madre. Aunque pequeña, a veces es todo fuego. Ha puesto los brazos en jarras y me mira con intensidad. Es fácil ver en ella a la chica que fue, llena de carácter y fuego, la chica de la que mi padre se enamoró. No puedo evitar una sonrisa. 

			—Sí, creo que es posible que lo hayas mencionado un par de veces. 

			—Sin embargo, no me has hecho mucho caso, ¿por qué?

			—Er… Porque soy un tío. 

			Noto que no esperaba esa respuesta. Pone los ojos en blanco, pero veo que curva las comisuras de los labios. Está tratando de no sonreír. 

			—¡Ya están aquí! ¡Están aquí! —chilla Grace mientras entra corriendo a toda velocidad en la cocina, pasándose por la cabeza un vestido diferente. 

			Mi madre me mira y sonríe mientras se peina el corto cabello castaño con los dedos. 

			—¿Estoy guapa? No he conocido nunca a una princesa. 

			Es mi turno de poner los ojos en blanco. 

			—Estás bien. Y ni se te ocurra volver a preguntarme por qué no traigo chicas a casa. Recuerda esto. 

			Me golpea el brazo y le guiño un ojo. Ha recorrido un largo camino en los últimos años. Tiene canas por culpa de todo lo que ha pasado, pero sigue sonriendo. Eso tiene que contar para algo. 

			Cuando voy a abrir la puerta, Grace se me adelanta. 

			—Déjame a mí. 

			—Está bien, pero preséntate antes de atacarla, ¿vale?

			—Lo haré, lo haré. 

			Sacudo la cabeza mientras la observo saltar sobre un pie y el otro. No puede ser sano estar tan emocionada por una visita. Por otra parte, tenemos tan pocas que quizá soy yo el que debería estar más excitado. 

			Pero entonces, cuando escucho la voz baja de Cami, me doy cuenta de que sí estoy excitado. Retrocedo en el tiempo hasta recordar los sonidos que hacía, las palabras que susurraba cuando su cuerpo me recibió, ciñéndome con fuerza. 

			«Sí, estás muy excitado». 

			Me vuelvo a colocar los pantalones cortos y pienso en otra cosa, como en el caballo que voy a buscar durante el fin de semana. Eso me distrae de Cami y su increíble cuerpo. 

			Oigo el jadeo de Grace y sé que ha visto a Cami. Eso es lo que yo sentí cuando me miró después de haberle tirado la cerveza por encima. 

			—Debes de ser Cami —dice Grace, poniendo voz de mayor—. Me alegro mucho de conocerte. Yo soy Grace, pero puedes llamarme Gracie. 

			—Es un placer conocerte, Gracie. Esta es mi amiga Jenna. 

			—Hola, Jenna. 

			Cuando hay una larga pausa, imagino que debo intervenir y ayudar un poco. 

			—Grace, ¿por qué no las invitas a entrar?

			Grace no me mira. Y tampoco deja de sonreír. Tiene la cabeza hacia delante y algo levantada, seguramente está mirando la cara de Cami. 

			Por fin abre la puerta y Cami entra en mi casa, seguida muy de cerca por Jenna. Grace coge la mano de Cami y la lleva hasta la cocina. 

			—Esta es mi madre, LeeAnne. 

			Miro cómo Cami le tiende la mano con una brillante sonrisa. Lo cierto es que no me doy cuenta de que ocurra nada malo hasta que la sonrisa de Cami se desvanece un poco y ella empieza a parecer incómoda. Miro a mi madre y parece que hubiera visto a un fantasma. 

			—Mamá, ¿qué te pasa?

			Ella no dice nada en un primer momento, solo mira a Cami como si le hubiera crecido una segunda cabeza. 

			—Mamá… —Me acerco con rapidez. Ella da un salto como si la hubiera arrancado de un sueño o algo así. 

			—¿Qué? —Parece confundida, pero luego sacude la cabeza para centrarse—. Oh, lo siento mucho. Me alegro mucho de conocerte, Cami. Por favor, perdóname, estoy… Me duele un poco la cabeza. Una mala noche. Ya sabes. 

			Se relaja y comienza a comportarse con normalidad, pero no del todo. Dudo que su comportamiento sea lo suficientemente raro para que Cami se dé cuenta, pero yo sí lo hago. 

			«¿Qué coño…?».

			—¿Qué tal todo, Gracie, chica? —dice Rusty, que atraviesa la puerta en ese momento. 

			Grace lanza un chillido y se aleja de Cami para arrojarse en los brazos de Rusty. Es la oportunidad perfecta para acabar con la tensión. 

			—Bueno, voy a buscar mi bolsa y podremos marcharnos. 

			Cami asiente moviendo la cabeza con una sonrisa más forzada de lo habitual. Estoy seguro de que por su cabeza pasan todo tipo de cosas. Me encantaría darle una explicación racional del extraño comportamiento de mi madre, pero no tengo ninguna. Solo espero que no crea que no se lo digo por alguna razón. Porque la verdad es que no tengo ni idea de lo que le pasa. 

			Regreso a la cocina en un tiempo récord, y a continuación vamos a la puerta. 

			—Déjala ya, tío —le digo a Rusty, que sigue haciendo un remolino con Grace—. Tenemos que marcharnos. 

			Con cierto esfuerzo, consigo que todos vayan hacia la puerta. Grace corre a darme un abrazo y un beso en la mejilla. Mi madre la imita. 

			—A ver si me traes un caballo —dice Grace. 

			—Ten cuidado, hijo —desea mi madre, con una expresión que ahora solo es triste. 

			—Y tú —le digo a Grace—, esta vez no, pero quizá pueda encontrar uno para ti muy pronto y… —me vuelvo hacia mi madre—. Claro que sí, siempre tengo cuidado. 

			Comienzo a alejarme, pero mi madre me agarra por el brazo. 

			—Cuando regreses estaré trabajando, pero voy a dejarte algo encima de la cama. Fíjate bien, ¿vale?

			«Bien, eso es ser críptica». 

			Frunzo el ceño. No puedo evitarlo. Actúa de una forma muy rara. 

			—Vale, lo haré. 

			Ella asiente y sonríe. 

			—Te quiero —dicen ella y Grace al unísono. 

			—Lo sé —replico como siempre—. Yo también os quiero. 

			Salgo. Me doy cuenta de que Cami está un poco rezagada. Mientras Rusty y Jenna están hablando de algo, Cami los sigue en silencio. Sujeto mejor mi petate, me giro y me acerco a Cami. La sorprendo cuando me agacho y me la echo al hombro. 

			—¿Qué estás haciendo? —chilla ella. 

			—Forma parte del trato vip. ¿No te lo he dicho?

			—No. Debes de haberte olvidado de algunos detalles. 

			—Oh, vale, te los iré contando según avancemos. No son para tanto. 

			La oigo reír de nuevo. Me hace sentir aliviado, seguramente más que a ella. 

			La llevo primero hasta el coche de Rusty. 

			—¿Dónde has puesto sus cosas? —le pregunto. 

			—En el maletero. 

			—Sácalas. 

			—Vamos al mismo sitio. Déjalas allí. 

			—No. No pienso correr ningún riesgo. Alguno de los dos podría perderse o algo y no quiero encontrarme con una mujer que solo tiene mis camisetas para cambiarse. Me seduciría sin remedio porque me siento indefenso ante sus encantos. Luego acabaríamos construyendo una cabaña en la playa y nunca la dejaría. Grace se sentiría muy desgraciada y mi madre me mataría. ¿Ves lo malo que podría ser?

			—¡Eh! —exclama Cami. Sonrío cuando siento que sus músculos se contraen con la risa. 

			—Solo estoy diciendo la verdad. Apenas puedes mantener las manos alejadas de mí. Sabes que es verdad. —Me da una palmada en el trasero—. ¿Ves? Tampoco tienes que avergonzarte. Soy irresistible. Es una maldición. 

			—¡Pobrecito! Irresistible desde que naciste. Menuda pesadilla —bromea. 

			—Todos tenemos alguna carga que soportar. 

			—Ten —dice Rusty, entregándome dos bolsas enormes—. Ahí tienes lo suyo. Largaos. No soporto vuestro constante desprecio ni un minuto más. ¡Por Dios, tío! Ten un poco de confianza en ti mismo. 

			Jenna y Cami se ríen. Rusty me lanza una sonrisa malvada antes de que me lleve a Cami a mi coche. La dejo de pie delante de la puerta del copiloto. Después de guardarlo todo en el maletero, abro la puerta y comienzo el viaje de la mejor manera posible.

			—Hoy, señorita Hines, va a montar con estilo. No será uno, sino quinientos caballos los que la llevarán a su destino. Por tanto, arriba. 

			Con una sonrisa, ella se desliza en los asientos de vinilo originales. Cierro la puerta y mientras rodeo el coche hacia mi puerta, la miro. Está sonriéndome a través del parabrisas. Observándome. Hay algo… perfecto en el hecho de verla en mi coche. 

			Empujo ese pensamiento al fondo de mi mente. 
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Cami

			


Trick me habla sobre el caballo que espera encontrar. Es uno que ya ha visto en dos ocasiones y que espera adoptar cuando la población disminuya. Es extraño, porque mientras me habla de los sueños que espera conseguir algún día, me doy cuenta de que nunca me había sentido tan implicada en los sueños de otra persona, en sus planes y ambiciones. Sin embargo, cuando Trick pinta la imagen de su futuro, de lo que quiere de la vida, me siento en la peligrosa posición de ocupar un espacio vacío a su lado y enfrentarme a todas esas visiones con él. 

			Pero no va a ser fácil. 

			Para empezar, Trick no me ha dado ninguna razón para pensar que quiere que sea así. Jamás ha insinuado que lo nuestro sea algo permanente. Jamás ha hablado de sentimientos. Lo cierto es que espero que lo que hay entre nosotros no sea solo sexo. Aunque sea un sexo fantástico. 

			Pero el hecho es que, de todas formas, Trick ha intentado mantenerme fuera de su vida de una forma romántica. No me ha incluido en ella. Al menos hasta hace poco. 

			Desde que lo conocí, he actuado como una adolescente enamorada, pensando en él todo el tiempo, languideciendo de amor por él. Lo único que me falta es escribir su nombre en todas mis libretas. La cuestión es que no somos niños. Que esto no es un juego. Nuestras elecciones tienen consecuencias reales. Para los dos. No sé si alguno de nosotros estará preparado para ello, ni siquiera sé si lo que tenemos vale la pena. 

			A pesar de que tengo ese pensamiento en la cabeza, cuando miro a Trick el corazón se me acelera tanto que se me llenan los ojos de lágrimas. 

			«¡Sí! ¡Vale la pena! ¡Estás enamorada de él!».

			Después de que paremos a almorzar y llene mi estómago de hidratos de carbono, comienzan a pesarme los párpados. El cd del álbum Lizard suena de fondo y Trick tararea las canciones con voz sedosa. Comienzo a adormecerme y me acomodo en mi asiento. Trick me mira y sonríe, cogiéndome la mano. 

			—Duerme —susurra, entrelazando los dedos con los míos—. Te despertaré cuando lleguemos. 

			Así que me dejo llevar. 

			Me despierta un roce en el cuello. Incluso antes de abrir los ojos, huelo su jabón. Es Trick. Tiene que ser él. 

			Estoy de lado en el asiento del copiloto, y él debe de haberse inclinado sobre mí. No me muevo. Permanezco completamente inmóvil en esa posición para ver qué hace a continuación. 

			Siento sus labios. Los frota sobre la piel desnuda de mi hombro varias veces. Quiero darme la vuelta y besarlo, pero no lo hago. Espero, en silencio. 

			—Despierta y brilla —me susurra al oído. Noto los escalofríos en los brazos, pero sigo inmóvil. 

			Me retira el pelo a un lado, apartándomelo de la mejilla. Está tan cerca de mí que siento su aliento en los labios cuando habla. 

			—Sé que estás despierta. La cuestión es; ¿durante cuánto tiempo lograrás permanecer en silencio? ¿Quedarte quieta? ¿No emitir ningún sonido? ¿No moverte ni un centímetro?

			Habría reconocido que estaba despierta cuando lo ha dicho si no hubiera añadido la última parte. Pero eso lo cambia todo. Me gusta aquel juego de inmediato, y la emoción hace que me baje un hormigueo por la columna. 

			Sus labios rozan los míos, y luego los desliza por mi mejilla hasta mi oreja. 

			—Espero que aguantes. Va a ser divertido. —Siento su lengua en el lóbulo de la oreja cuando lo aprisiona entre los labios. Me lo muerde con suavidad y luego pasa a mi hombro. Me da besitos en el brazo hasta el punto donde lo tengo doblado sobre la cintura. Con suavidad, lo coge y lo estira sobre mi cadera. 

			Siento el golpe del aire caliente en el vientre cuando me levanta la camiseta. Me contengo para no saltar cuando me mordisquea con suavidad la piel a la altura de las costillas, justo debajo del borde del sujetador. Quiero rodar sobre mí misma y dejar que me tumbe en el coche, pero no lo hago. No puedo. Esto está siendo demasiado divertido para hacerlo de esta manera. 

			Mi respiración se ha acelerado un montón y estoy segura de que lo hará todavía más cuando siento que Trick tira del cordón que asegura los pantalones cortos. 

			Los afloja y me los baja por un costado, exponiendo un parche de piel muy sensible justo encima de la línea de la ropa interior. Pone los labios en ese punto. Allí mismo, a escasos centímetros de donde los quiero. 

			Desde mi vientre se extiende una piscina de deseo y el calor recorre mis piernas. Comienza a mover la lengua, húmeda y cálida, y dibuja un camino desde allí hasta el lugar donde se unen mis piernas, siguiendo el borde de las braguitas. Luego vuelve al hueso de la cadera y lo mordisquea de nuevo. 

			Estoy a punto de derretirme cuando siento sus dedos haciéndome cosquillas hasta el pliegue de unión con los muslos antes de que los deslice en el interior de los pantalones cortos. 

			No pienso; son mi instinto y mi pasión quienes me instan a levantar la pierna de arriba para que sus dedos lleguen a lo que está buscando. Quiero que lo encuentre. Pero se detiene. No mueve un solo músculo. 

			—¡Maldición! ¿Por qué no has esperado solo un par de minutos más?

			Abro los ojos de golpe y veo que Trick me está sonriendo. 

			Tardo un minuto en darme cuenta de lo que quiere decir, de lo que está haciendo, o más bien de lo que no está haciendo, por así decirlo. 

			—¿En serio?

			—Yo no me inventé las reglas. Solo las sigo. 

			—¡Eso es muy cruel!

			Casi me estremezco de lo mucho que lo deseo. Y saber que no va a terminar lo que ha empezado hace que sea mucho peor. 

			—Ya me lo agradecerás más tarde —me promete, besándome en los labios primero y luego en la punta de la nariz. Lo miro aturdida—. Venga. Vamos a registrarnos y a conseguir algo para cenar. 

			Suelto un gemido mientras dejo que tire de mi mano para levantarme. 

			—Bueno, voy a tener que cambiarme de ropa. 

			—¿Por qué?

			—Parece que esta está un poco húmeda… —bromeo, sonriendo con malicia. 

			Trick echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Y cuando digo que se ríe, es que se ríe de verdad: suelta una carcajada. 

			—¡Dios! Realmente eres impresionante. 

			Me sonrojo, pero trato de seguirle la corriente. 

			—Eso intento. 

			Cuando me quedo de pie junto a él entre la puerta abierta y el coche, me coge la barbilla con la mano. En sus labios todavía juguetea una sonrisa. 

			—No, no lo intentas. Ni siquiera tienes que esforzarte. 

			Después de que nos registremos, Trick lleva el equipaje a la habitación. Me deja entrar primero y luego pone las bolsas en la esquina. Cuando me vuelvo hacia él, solo puedo pensar en terminar lo que empezamos en el coche. Pero casi al instante suena un golpe en la puerta. 

			Trick gime por lo bajo cómicamente. El equivalente sin palabras de «¡maldita sea!».

			Sonrío y me guiña un ojo. A continuación, suena la voz de Jenna. 

			—¡Eh, vosotros dos! Abrid la puerta y dejadme entrar. 

			—¿Va a estar interrumpiéndonos durante todo el fin de semana? —me pregunta Trick en voz baja. 

			Me río. 

			—Seguramente. Y tú tienes la culpa. 

			—¿Yo? —susurra con indignación. 

			—Sí, tú. No fue idea mía venir con ellos. 

			—¡Es tu amiga!

			—Eso no importa. Yo no te pedí que la invitaras. 

			—Oh…, así que esto es lo que hay. Me matas lentamente.

			—Sí. Del todo. 

			—¿Sabes lo que le hago a la gente que quiere matarme lentamente? —me pregunta, acercándose a mí como un depredador al acecho. 

			—¿Saludarla?

			Se detiene y baja la cabeza. De repente se ríe. 

			—Tú ganas. Venga. —Con una sonrisa, me agarra la mano—. Vamos corriendo —dice en voz más alta. 

			—Bueno, bueno, no quiero tantos detalles —responde Jenna. 

			—¡Jenna! —gimo. 

			—Daos prisa, chicos, o nos quedaremos sin sitio. 

			Pensamos ir a comer a una marisquería con vistas al mar. Me parece extraño que Trick prefiera sentarse junto a Rusty, enfrente de mí. 

			—Quiero ver lo que comes —se disculpa. 

			—No, eso no me va a poner nerviosa —bromeo. Pero es mentira. A cada sorbo de agua que tomo, cada bocado de pan que mordisqueo…, soy consciente de que me observa. 

			Cuando llega la comida, son evidentes sus razones. He pedido patas de cangrejo, lo mismo que él. Cuando rompemos el caparazón para comerlas, cogiendo la carne con los dedos y lamiéndonos la mantequilla de limón de las yemas, me doy cuenta de lo erótico que resulta ver comer a Trick, en especial algo tan sucio. Rusty y Jenna están hablando todo el rato, pero ni Trick ni yo tenemos mucho que decir. Solo nos miramos el uno al otro, observando nuestras manos desde detrás de las servilletas. Estamos manteniendo una conversación sin decir una palabra. 

			Probablemente sea la mejor comida que he probado nunca, pero estoy segura de que tiene más que ver con la compañía que con ninguna otra cosa. 

			Quiero regresar a la habitación de inmediato, pero Jenna me suplica que los acompañemos a bailar un rato. Aunque quiero negarme, accedo de mala gana. Después de todo, es mi mejor amiga. Y seguramente, ella haría lo mismo por mí. 

			Así que vamos con ellos. 

			El pub no es más que un tugurio con música demasiado alta y lleno de humo. Como la mayoría de los establecimientos de este tipo, el sonido resuena en la oscuridad. Encontramos una mesa y una rubia con las tetas grandes, que rebosan por encima de un top diminuto, se acerca a tomar nota de lo que queremos. Nos miramos con una sonrisa, seguramente pensando lo mismo: «¡Oh, Dios mío! Nos hemos topado con una imitadora de Chessie, la estrella del porno».

			Jenna hace el pedido sin preguntarnos qué queremos. 

			—Cuatro chupitos de Patrón, por favor. 

			—Cielo, ¿tienes una identificación? —pregunta la camarera con su voz de Betty Boop. 

			Todos sacamos el carnet de identidad y ella los estudia. Estoy convencida de que no sabe calcular nuestras edades, pero al menos ha preguntado, lo que sin duda hará muy feliz a su jefe. 

			—¿Con sal y limón?

			—Sí, por favor. 

			Nos mira a todos, pero finalmente asiente y le guiña un ojo a Jenna, a la que mira durante varios segundos antes de alejarse en busca de nuestros chupitos de tequila. 

			—¡Oh, Dios mío! ¿Habéis visto eso? —dice Jenna—. Por un momento he pensado que me iba a invitar a bailar con ella encima de la barra o algo así. 

			Me río ante su forma de expresar mis pensamientos casi palabra por palabra. 

			—No tendríamos esa suerte —interviene Rusty, provocando que Jenna le dé un codazo de broma en las costillas. 

			—Mira, colega, ahora tienes las manos ocupadas, pero eso puede cambiar muy deprisa. 

			—¿Por qué no vamos a ver con qué puedo llenarme las manos?

			Jenna se ríe y empiezan a susurrarse cosas, presumiblemente provocativas, en el oído. Cuando la camarera regresa con los chupitos, todos lamemos la sal que nos ponemos en la mano. Luego, Jenna coge el vasito y lo levanta para brindar. 

			—Por un fin de semana salvaje, lleno de caballos y cabalgadas salvajes. 

			Los chicos chocan su vaso con el de ella mientras yo pongo los ojos en blanco. Jenna me guiña el ojo. Es una fresca y me mira fijamente hasta que los imito. 

			—Por un fin de semana salvaje, lleno de caballos y cabalgadas salvajes —repito con rapidez. 

			Jenna suelta un chillido y todos brindamos, nos lamemos la mano, tomamos el chupito y luego chupamos una rodaja de limón. 

			—Otra ronda —le indica Jenna a la camarera. 

			Cinco chupitos después, Jenna levanta la mano para llamar a la chica. 

			—Jenna —intervengo—, como tome otro no voy a poder mantenerme en pie. Así que ahora solo tomaré agua. 

			Ella ladea la cabeza mirando a Trick. 

			—Tengo la sensación de que conozco a alguien a quien no le importará llevarte a la habitación y aprovecharse de la situación. 

			La estancia gira peligrosamente alrededor de Trick y de Jenna. 

			—¡Jenna! ¿Es que quieres emborracharme?

			—Claro que quiero emborracharte. Trick… —lo llama—, de nada —dice, guiñándole un ojo. 

			—No quiero que se emborrache. Quiero que esté serena. —Me estudia con una mirada oscura y caliente—. Quiero que se acuerde de todo. 

			Una corriente de lava ardiente irradia desde el interior de mi vientre y libera su calor en la parte inferior de mi cuerpo. Sus ojos, lo mismo que sus palabras, son caricias. Y ansío su contacto. Una vez no fue suficiente. No sé cuántas veces necesitaré sentirlo para sentirme satisfecha. 

			Trick se levanta y me tiende la mano. 

			—Vamos a bailar para bajar un poco el alcohol. 

			Deslizo los dedos en su palma, y me los aprieta con fuerza. Me conduce hasta la pequeña pista de baile a rebosar donde la gente se apelotona mientras gira al ritmo de la música. Busca un claro entre las parejas y me hace girar lentamente antes de ponerse a bailar frente a mí. 

			Cuando lo veo moverse, cuando percibo cómo se contonea su cuerpo, me doy cuenta de algo que hace que Trick sea todavía más excitante (algo que no pensaba que fuera posible). 

			Tiene ritmo. Trick sabe bailar. 

			No es que esté haciendo nada complicado. No está dando unos pasos maestros como si fuera Chris Brown ni nada por el estilo, pero hay algo en su forma de moverse. Es fluida y está en perfecta sintonía con el ritmo de la música. Y es caliente. 

			¡Muy caliente!

			La canción se vuelve más lenta, más sensual, y Trick se acerca más. Me aprieta contra él y entierra la cara en mi cuello mientras nos balanceamos. Me recorre la espalda con las manos y mueve las caderas contra las mías. La cabeza me da vueltas y el deseo se precipita en mi interior. 

			Como si supiera por dónde van mis pensamientos, Trick me aleja y me da la vuelta, dejando mi espalda contra su torso. Baja las manos por mis costados y me sube los brazos mientras avanza, deslizando los dedos por los laterales de mis pechos. Me pone las manos en su cuello y deja mi cuerpo totalmente entregado a sus caricias. 

			Me frota contra él poniendo las manos en mis caderas. Siento su dura erección en el trasero. El escalofrío que me recorre de arriba abajo hace que mis pezones se tensen. 

			Echo un rápido vistazo alrededor y veo que nadie nos está prestando atención, así que me dejo llevar por la música, por el hombre que tengo a la espalda. Cada persona está perdida en su propia burbuja, en su propia seducción. Eso hace que me sea más fácil cerrar los ojos y que me deje ir cuando escucho el ronco susurro de Trick en mi oído. 
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—¿Sabes lo que me gustaría hacerte en este momento?

			Estoy tan cerca de Cami que puedo notar el ronroneo que hace vibrar su garganta. Estoy tejiendo un hechizo en el que envolverla, pero me arrastra con ella. No puedo detenerlo. Y tampoco estoy seguro de que quiera. 

			—Si estuviéramos solos —digo, pasándole las manos por los brazos y llevándolos más atrás antes de bajarlas por sus costados—, te quitaría esta camiseta y observaría cómo el aire fresco te eriza los pezones. 

			Cami apoya la cabeza en mi hombro, relajándose, y apresa mi pelo con el puño. Tiene los ojos cerrados, y me pregunto si puede imaginar la escena tan claramente como yo. Cuando bajo la vista a su cuerpo, veo el nítido contorno de sus pezones apretados contra la camiseta. Toda la sangre de mi cuerpo parece bajar a mi entrepierna, haciendo que la cabeza sea el segundo al mando. 

			Dejo que las manos se deslicen un poco más abajo, hasta la cintura. 

			—Entonces, te desataré esto —explico, tirando del lazo que sujeta sus pantalones cortos para dar más énfasis a mis palabras— y te lo quitaré para poder comprobar si tu ropa interior está realmente húmeda…

			Siento que se le acelera la respiración y que mi pulso se desboca. La música no parece tan fuerte como el zumbido eléctrico que crepita entre nosotros. Parece que somos las únicas personas en el mundo. Las únicas que importan. Y lo único que podemos hacer es sentir. 

			—Y si no lo está, tendría que tomar medidas para corregirlo. 

			Frota el trasero contra mí y aprieto los dientes. Que no haga algo muy inadecuado es un fiel testimonio de mi autocontrol. Estamos en un lugar público y estoy seguro de que Cami no es el tipo de chica capaz de hacer nada así. Es elegante. Y no me refiero a que sea estirada, solo a que tiene clase. 

			Pero, ¡maldición!, casi me gustaría que no fuera así. Aunque sea solo por esta noche. 

			Me suelta el pelo y baja los brazos. Me sorprende cuando los lleva hacia atrás y me agarra el trasero y, al mismo tiempo, mueve las caderas contra las mías. 

			Se me escapa un gruñido y hundo los dientes en su hombro casi con violencia. Ella contiene la respiración, pero cuando me muevo para mirarla a la cara, veo que está disfrutando, lo que me excita todavía más. 

			—Cami —digo con mi voz más fuerte y ronca. Ella abre los ojos y busca los míos. Sus pupilas están dilatadas por el deseo, pero parece sobria—. ¿Estás borracha?

			Esboza una lenta sonrisa. Muy, muy lenta. Misteriosa como la de un gato. 

			—Solo estoy alegre. Vámonos de aquí. 

			Sin detenerse un momento, me coge la mano y me arrastra fuera de la pista de baile. Cuando llegamos a la mesa, Jenna se encuentra sentada en el regazo de Rusty, dándole un buen morreo. 

			—Nos marchamos. Podéis regresar con nosotros o buscar otra forma de volver —digo mientras dejo caer en la mesa suficientes billetes para pagar la consumición, además de una buena propina. 

			Rusty me mira y sonríe. Sabe perfectamente qué estoy diciendo, y no puede estar más de acuerdo. Sin decir una palabra más, Jenna se levanta de su regazo y todos nos dirigimos a la salida. Parece que nos falta tiempo para llegar al hotel. 

			Prácticamente atravieso el vestíbulo corriendo para apretar el botón y llamar el ascensor. Por suerte, llega de forma rápida y entramos los cuatro. No tengo ganas de hablar, y, por lo que se ve, los demás tampoco. 

			La primera parada es en la tercera planta para dejar a Rusty y a Jenna. Salen murmurando algo sobre vernos en el desayuno. Jenna le sonríe a Cami y Rusty me hace una señal mientras las puertas se cierran. En cuanto la cabina se pone de nuevo en movimiento, tomo a Cami entre mis brazos y la beso. Se derrite contra mí, haciendo que me den ganas de presionar el botón de emergencia, empujarla contra la pared y saciar el hambre que me atormenta como un obús. 

			Un suave «ding» señala que hemos llegado a la sexta planta. Arranco los labios de los de Cami de mala gana. La expresión de su cara es tierna y soñadora, llena de promesas. La cojo en brazos impulsivamente y la llevo a la habitación. 

			—La llave está en el bolsillo trasero de los vaqueros —le indico cuando me detengo ante la puerta, en vez de dejarla en el suelo para abrir yo. 

			Me pasa la mano por debajo del brazo y mete los dedos en el bolsillo. Los mueve tentativamente, sin duda más de lo necesario para encontrar la tarjeta que está buscando. Lo sé a ciencia cierta cuando veo su sonrisa diabólica. 

			—Date prisa o acabaré avergonzándonos a los dos aquí mismo. 

			Se ríe y saca la llave. Me inclino lo suficiente para que pueda pasarla por la cerradura. La luz se pone verde y baja la manilla. Empujo la puerta, entro y la cierro con el pie a nuestra espalda. Camino directo hacia la cama y me detengo. 

			El silencio que reina en la habitación nos envuelve. Cami me sonríe con una expresión cálida y tierna, mientras me tienta con la mirada. El corazón se me acelera. Por fin estamos solos. La tengo toda para mí, como he querido desde casi el primer momento en que la vi. 

			Es mía. 

			Veo que su sonrisa se desvanece poco a poco. Nos sostenemos la mirada durante mucho tiempo. 

			No sé qué estoy pensando. Ni siquiera sé si estoy pensando algo en realidad. Y, desde luego, no sé qué está pensando ella. 

			Inclino la cabeza y le rozo los labios. Siento cómo se estremece. No de pasión; no es esa clase de beso. No sé lo que significa, solo que es algo que quiero decir. 

			Me echo hacia atrás y la miro a los ojos, unas piscinas de color violeta que poseen un encanto que no había encontrado antes. Me siento como un marino que, después de pasar meses en el mar, ve el brillante destello de la luz de un faro. No quiero pensar más allá, porque no puede haber nada más.

			Hasta que ella habla y lo cambia todo. 

			—Te amo. 
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Aunque veo borroso, sé dónde estoy. Y con quién. Eso hace que la mañana sea brillante y llena de promesas incluso antes de abrir los ojos. 

			Sonrío cuando pienso en Trick, en lo maravilloso, encantador y guapo que es.

			Un pensamiento incómodo se entromete en el placer del momento, quizá como si fuera parte de un sueño, aunque no puedo estar segura. 

			Después de un segundo, empieza a parecer más real. 

			Y por fin, ocupa su alarmante lugar. 

			«¡Mierda! ¿Le he dicho a Trick que lo amo?».

			Cierro los ojos con fuerza, rechazando la idea de haber hecho algo tan estúpido. 

			«Quizá solo lo has soñado —me digo a mí misma—. Quizá lo has imaginado. Después de todo, te has tomado un montón de chupitos de tequila». 

			«Por favor —comienzo a rezar con desesperación—. Por favor, Dios, que no le haya dicho que lo amo. Que lo haya tartamudeado y no se hayan entendido las palabras. ¡Lo que sea!».

			Trato de concentrarme en los detalles de la noche pasada con todas mis fuerzas. Un cálido rubor se extiende por mi piel cuando pienso en las intimidades que hemos compartido, recordándolas con claridad. ¡Trick es increíble! ¡Increíble de verdad!».

			Aunque, seguramente, haya arruinado cualquier posibilidad con él al decirle que lo amo. 

			Cuanto más tiempo paso aquí, pensando en ello, más crece la certeza de que no es parte de un sueño. Que no lo he imaginado. Es real. Ha ocurrido de verdad. 

			Por fin, cuando estoy a punto de tener un ataque de pánico, reúno el valor suficiente para darme la vuelta y mirar a Trick. La forma en la que actúe conmigo me indicará todo lo que necesito saber. Ya soy una mujer adulta. Debo enfrentarme a la realidad. 

			Me muevo muy despacio, girando la cabeza sobre la almohada. Para mi sorpresa, decepción y consternación, la cama está vacía. Hay una nota sobre su almohada. Me inclino para cogerla. 

			«Buenos días, preciosa. He ido a por café. Vuelvo enseguida. Trick». 

			Una sonrisa enorme se extiende por mi cara. No parece la nota de alguien asustado porque una chica le ha dicho demasiado pronto que le ama. Quizá no se lo haya dicho, después de todo. 

			De repente, me siento más ligera y alegre. Cojo la almohada y me cubro la cara con ella, inhalando su aroma. Huele a él. 

			Me quedo así durante unos segundos hasta que soy consciente de lo idiota que estoy siendo y suelto la almohada. Ruedo con rapidez sobre la cama para levantarme y me dirijo al cuarto de baño para asearme antes de que Trick regrese. 

			Me lavo los dientes e intento arreglar el maquillaje de anoche. Me visto y rocío la ropa con perfume. Todavía huele a humo. 

			Después de unos minutos, me doy cuenta de que sigo oliendo a camarera de bar de carretera, así que preparo la ducha. Puedo lavarme muy rápido. Y si Trick regresa demasiado pronto, puede unirse a mí. 

			Ese pensamiento hace que me recree más en la ducha de lo que pensaba en un principio. 

			Cuando salgo, me visto y vuelvo a maquillarme. A continuación me ocupo del pelo. Luego me quito la ropa, me extiendo hidratante en la piel y me visto otra vez. Y, después de todo eso, Trick sigue sin venir. 

			Comienzo a preocuparme. 

			Él no puede haberse asustado. Claro que no…

			Me siento en el borde de la cama y miro el cielo perfecto de la mañana cuando escucho el clic de la puerta. Trick entra y la cierra silenciosamente. Lleva una bolsa y una bandeja con tazas de café. Cuando me ve, se detiene y sonríe. 

			—Me parece que ya no tengo que despertarte. 

			—No, hace un rato que me he levantado. 

			Camina hasta la cómoda y deja allí el desayuno antes de acercarse a la cama y apoyar los puños a ambos lados de mis caderas. 

			—Ya veo… —Me olisquea el cuello, haciéndome sentir escalofríos—. Y ya huelo… Hueles como algo… comestible. 

			La forma en que pronuncia «comestible» en voz baja, con aquel acento arrastrado, me traslada a la noche pasada. A tarde, muy tarde. Después de que los dos nos hubiéramos quedado dormidos. Cuando me despertó besándome el ombligo. 

			Mi corazón se acelera con entusiasmo al recordarlo. 

			—¿De verdad?

			—Mmm… —murmura, besándome la comisura de los labios. 

			Me divido entre el nerviosismo y el deseo, pero gana lo primero. Me aclaro la garganta. 

			—Bien, ¿así que has traído café?

			Se reclina y veo que está sonriendo. Con ironía. Otra buena señal. 

			—También he traído el desayuno. Los dos perdedores de la otra planta están durmiendo, así que podemos irnos sin ellos. Desayunamos y luego vamos en busca de los caballos. 

			—¡Perfecto! —exclamo—. Me muero de hambre. —Lo aparto para acercarme a la bolsa de papel marrón. 

			—¡Espera! Yo lo hago… —dice, pero no con la suficiente rapidez. Ya he abierto la bolsa y, arriba de todo, hay una caja de condones—. Por favor, no te sientas insultada. 

			Me vuelvo hacia él. 

			—¿Por qué voy a sentirme insultada?

			Se encoge de hombros. 

			—No lo sé. Puede parecer un poco… presuntuoso. 

			Sonrío. 

			—Después de lo que hicimos anoche, no creo que eso sea posible. 

			Él se ríe. 

			—Bueno, por lo general suelo llevar uno encima para emergencias. Ya sabes, hoy en día no se puede poner la mano en el fuego por nadie. Pero estos son para ti. 

			—¿Para mí? ¿Qué quieres decir?

			Encierra mi cara entre sus manos. 

			—Quiero decir que no volvería a usar ninguno si de mí dependiera. Estoy sano. Y estoy seguro de que tú también lo estás. Creo que si no fuera así me lo habrías dicho, y confío en ti. Daría cualquier cosa por hacerlo sin nada. Por sentirte en todas partes. Por notar cómo me rodeas. Pero esperaré hasta que estés preparada para eso. Eso es lo que quiero decir. Así que esos condones son para ti. 

			Cuando lo miro a los ojos, una hermosa mezcla de verdes y grises pálidos brilla con intensidad. Aquellas palabras vuelven a hormiguear en mi boca. 

			Por supuesto, ahora que estoy sobria, aprieto los labios y no las digo. Sin embargo, esto hace que me dé cuenta de que es muy probable que las haya dicho en voz alta la noche pasada. También me hace consciente de que no recuerdo que me haya respondido nada parecido. 

			Cuando pienso lo incómodo que debe de haberle hecho sentir mi pequeña bomba, quiero morirme. La única manera de continuar es siendo ligera, como si no hubiera pasado nada y no hubiera dicho eso. Demasiado pronto. 

			—Para mí… para que no me quede embarazada, ¿no?

			—Oh… —replica, claramente aturdido—. Por supuesto. Suponía…, pensaba… He supuesto que estás tomando la píldora. Ya que tú y…

			—Brent —añado. 

			—Sé cómo se llama —declara con una sonrisa irónica—. Me peleé con él, ¿recuerdas?

			—Ya. 

			—Lo siento. Realmente esta mañana estoy yendo cuesta abajo y sin frenos. ¿No puedo salir y volver a entrar? Vamos a intentarlo. 

			Me suelta, coge la caja de condones y la guarda en el cajón superior de la cómoda. A continuación, sale al pasillo con la bolsa y la bandeja con los cafés. Después de unos segundos en silencio, oigo de nuevo el clic y se abre la puerta. 

			Lo mismo que antes, Trick permanece callado mientras cierra, pero esta vez no se detiene al verme. Va directo a la cómoda, deja allí el desayuno, me coge en sus brazos y me inclina como Fred hizo con Ginger. 

			—Buenos días —susurra, sonriéndome. Luego me besa. Me besa de verdad. En el momento en que deja de hacerlo, estoy sujetándome a sus hombros como si me fuera la vida en ello, pensando que podría derretirme hasta formar un charco si no lo hiciera. 

			Me pone en posición vertical. 

			—Te he traído el desayuno —dice—, porque sé que necesitas alimentarte después del desgaste que tuvimos anoche. —Lo miro, sobre todo porque todavía estoy pensando en dónde querría continuar ese beso—. Estoy fingiendo que te he dejado agotada y débil. Sígueme el rollo. 

			Sonrío, reconfortada por su sentido del humor. 

			—¡Oh, Dios mío! Justo lo que necesitaba. Tengo hambre —replico con mi mejor acento. Abro mucho los ojos y muevo las pestañas como si fuera una belleza sureña—. Es como si anoche hubiera estado montando a una bestia con una gran resistencia. Pero, sin duda, fue solo un sueño. 

			Trick está sonriendo cuando me ofrece un café. 

			—De eso es de lo que estaba hablando. Una bestia con una gran resistencia. Yeahhh… —Quita la tapa de su vaso de poliestireno y lo hace chocar con el mío—. Por largas y tórridas noches. Que haya muchas más como esta. 

			No digo nada, solo sonrío, pero en mi cabeza estoy diciendo: «¡Claro que sí!».

			Lo observo mientras me mira por encima del vaso. Estoy completamente cautivada por su encanto, por esa mirada atractiva que posee. Es un cóctel potente. Cuando me guiña un ojo, siento mariposas en el estómago. Sonrío de nuevo, ignorando a la pequeña parte de mi cerebro que me advierte sobre la conveniencia de acercarme demasiado. Estoy bastante segura de que es ya muy tarde para ello. 

			Mientras nos dirigimos al lugar preferido de Trick para avistar caballos salvajes, me entero de que Carolina del Norte, así como en casi todos los estados que albergan una población de especies raras y en peligro de extinción, tiene un plan para mantener el número de caballos salvajes en un nivel manejable. Entre otras opciones, permite que sean adoptados en determinados momentos a lo largo del año. Trick tiene la esperanza de poder realizar su sueño de convertirse en propietario de un caballo adoptando uno en particular al que ya le ha echado el ojo. 

			—Hace casi un año que lo vi. Espero que nadie lo haya adoptado ya. He hablado con un tipo de la Sociedad de Conservación de Currituck sobre ese caballo un par de veces. Si Trapos sigue por aquí, creo que esta vez seré capaz de acercarme a él. Y si puedo, te aseguro que será mío. 

			—¿Trapos? 

			—Es su nombre. Trapos y Manzanas. 

			—¿Ya le has puesto nombre?

			Trick me sonríe con timidez. 

			—Sí. Te lo he dicho, es mío. Solo que todavía no lo es de forma oficial. 

			—¿De dónde has sacado ese nombre?

			Trick sonríe con nostalgia. 

			—Mi padre acostumbraba a decir que tienes que atrapar a un caballo con trapos y conseguir que te adore con manzanas. 

			Es ridículo que me sienta conmovida por esa historia tan sencilla y tierna, por lo sentimental que es Trick. 

			—¿Y qué es lo que tienes pensado hacer con Trapos una vez que lo consigas? Si puedes conseguirlo. 

			—El lugar donde mi padre entrenaba a sus caballos, del que ya te he hablado antes, tiene un par de boxes vacíos. El propietario se acuerda de mi padre y me permite utilizar ese espacio hasta que consiga ganar un par de carreras. 

			—Entonces, ¿vas a tenerlo allí mientras lo entrenas para la carrera?

			—Sí. 

			—¿Y después?

			—Bueno, después de ganar un par de carreras, utilizaré las ganancias para invertir en una buena yegua de cría y haré que la monte. Puedo conseguir criar al menos un potro de ellos antes de necesitar unos establos propios. Después, tendré una yegua, un semental, un potro y un campeón. Solo será cuestión de trabajar con lo que tenga hasta que pueda conseguir adoptar otro caballo y lo venda. Entonces repetiré toda la operación hasta que Trapos esté preparado para ser semental. Para entonces, espero tener un establo lleno de caballos aceptables. 

			Asiento con la cabeza. 

			—En realidad es un buen plan. Siempre y cuando Trapos resulte ser un ganador. —No me gusta ser yo quien le eche el jarro de agua fría, pero la parte comercial que tengo es consciente de la realidad de la situación. 

			—Oh, Trapos es un campeón. Lo sé. 

			—Te veo muy seguro para ser un tipo que nunca ha entrenado antes a un campeón. 

			—Cierto, pero Sooty está de acuerdo conmigo. 

			No puedo ocultar mi sorpresa. 

			—¿En serio? 

			Trick me lanza una sonrisa petulante… y emocionada. 

			—Sí. Montó a Corredor por primera vez un par de días después de volver. Dice que tiene algo especial. Lo que es cierto sin lugar a dudas. 

			—¿Mi padre lo sabe?

			Trick asiente con una amplia sonrisa. 

			—Sí. 

			—¡Guau! Apuesto que fue una conversación interesante. 

			—Oh, lo fue. Y sí, valió la pena quitar la mierda de siete boxes para escucharla. 

			Me río. 

			—Creo que es una buena forma de definirlo. 

			—No me habría perdido esa charla ni por todo el dinero del mundo. Ni por unas botas limpias. 

			Me resulta sospechoso que mi padre no lo haya mencionado. Es extraño. Una vez más me pregunto si sabe que hay algo entre Trick y yo. Si no es así, lo sabrá cuando mi madre le diga que nos vio cogidos de la mano. Por supuesto, ella actuó de una forma muy extraña, así que ¿quién sabe? A lo mejor no vio nada. 

			—¿Sabes? Lo que cuentas es impresionante. 

			—Sí, lo sé. 

			—Quizá tu padre tenía razón. 

			La sonrisa de Trick resulta muy triste. 

			—Eso es algo que no dudo. Si mi padre controlaba de algo, era de caballos. 

			Cuando llegamos a la larga extensión de playa, Trick aparca y rodea el coche para abrirme la puerta. No puedo contener una sonrisa ante aquel caballeroso gesto. 

			—¿Qué pasa? —me pregunta. 

			—¿Qué pasa dónde?

			—¿Por qué estás sonriendo?

			—Porque parece que, después de todo, la caballerosidad no ha muerto. 

			—Bueno, si te sientes más cómoda pensando eso, puedo empezar a tratarte como a Rusty. 

			—¿Besarías a Rusty?

			—¡Por supuesto que no!

			—Entonces no. Sigamos con la caballerosidad. 

			Trick me coge de la mano y me guía a lo largo de un camino pavimentado entre dos dunas de arena que lleva hacia la playa. Nos acercamos a las olas y Trick se detiene. Miramos a izquierda y derecha. Me sorprende ver los grupos de caballos que salpican la playa en todas direcciones. 

			—¿Cuántos dirías que hay?

			—Calculo que un total de ciento cincuenta, y, por lo que me han dicho, les gusta que la población no sobrepase los ciento treinta o así. 

			—Entonces, ¿cómo piensas dar con Trapos?

			—Recorro la playa hasta que lo veo.

			—Entonces, vamos a pasear por la orilla. Estoy deseando ver ya a ese famoso caballo. 

			—No te burles de mi futura grandeza. Ni de la de él. Los dos somos muy sensibles. 

			—¿Tenéis un ego frágil?

			—¿Es que lo hay de otra clase?

			—Ja, ja… Creo que no. 

			Caminamos por la playa. A medida que nos acercamos a cada grupo de caballos, nos desviamos hacia el interior, cerca de las dunas. Es necesario mantener cierta distancia de seguridad estipulada, algo que respeta por completo, a pesar de que no parece haber nadie cerca para obligarlo a hacer otra cosa. Es algo tierno. Trick es un buen tipo, incluso cuando nadie lo mira. 

			Lo estudio. La brisa le agita el cabello, y él estrecha los ojos para mirar a la lejanía. Estoy segura de que nunca me ha parecido más atractivo. Bueno, quizá cuando está encima de un caballo, pero salvo en esa circunstancia…

			Mientras lo miro, esas dos palabras molestas dan vueltas en mi mente una y otra vez, sin descanso. Intento dejarlas a un lado y me obligo a concentrarme en los caballos. 

			Los mustangs son predominantemente de color castaño. Algunos tienen las crines y la cola del mismo color, otros negras. Sin embargo, algunos son negros de pies a cabeza. Son, con diferencia, los más bonitos. Casi puedo ver algunos ejemplares puros españoles en la playa, patrullando la costa. 

			—¡Ahí está! —Trick tiene la voz entrecortada por el entusiasmo y me aprieta la mano mientras señala un punto de la playa con la otra. 

			Hago una mueca porque la emoción hace que me aplaste los dedos, y me pilla al mirarme. Frunce el ceño y luego afloja el agarre. 

			—Lo siento —se disculpa, contrito. 

			—No pasa nada. No me has hecho daño. —Hago una pausa antes de añadir—: No mucho. 

			Se concentra en mí y la emoción de su expresión se convierte en preocupación.

			—¿Estás bien? En serio, ¿te he hecho daño?

			—No. —Lo tranquilizo con una sonrisa—. No me has hecho daño. Solo estaba bromeando. 

			—Bien. Jamás querría hacerte daño. 

			Pienso para mis adentros que entonces no lo haga, pero no digo nada. 

			—Ahora vamos a acercarnos. 

			Rodeamos la playa por un punto más alejado hasta llegar a un pequeño grupo de caballos. Hay cuatro animales castaños y uno negro. Al ver el orgulloso ángulo de su cabeza, los musculosos cuartos traseros y la posición perfecta, no tengo que preguntarle cuál es Trapos, lo sé al instante. Tiene una estrella blanca entre los ojos, que rompe el pelaje oscuro, pero solo lo hace más bonito. Es tan fácil ver que va a ser una estrella como la forma de su hocico. Ahora entiendo por qué Trick está tan emocionado. 

			—Quédate aquí —me dice en voz baja, indicándome que esté quieta mientras camina hacia las olas, hacia los caballos. 

			Se acerca a ellos lentamente. Incluso por encima del sonido del mar y la brisa escucho un zumbido. Él está murmurando algo con voz baja y suave. Las orejas de los caballos se mueven al oírlo y lo miran cuando se acerca. 

			Intentando no asustarlos con movimientos rápidos ni acercarse por detrás, Trick permanece visible para ellos mientras se acerca al grupo donde está Trapos. 

			El caballo pifia y resopla por los ollares mientras eriza las orejas. Trick se detiene. Veo cómo mueve los labios, hablando con el animal. 

			Da otro paso más. El caballo se mueve sobre las patas, pero no se aleja. 

			Trick da un paso más, pero es demasiado pronto y el semental mueve la cabeza antes de alejarse un par de pasos. 

			Cuando Trapos agacha las orejas, Trick se detiene en seco, sin mover un solo músculo. Contengo la respiración. Los caballos son criaturas grandes y potentes, y pueden llegar a ser muy peligrosos si no se les maneja de forma adecuada. Y los salvajes son todavía peores. 

			Hechizada, miro cómo Trapos da un paso adelante y se detiene. Trick y él se miran. Veo que él comienza a susurrar palabras tranquilizadoras y escucho el resoplido de Trapos mientras decide qué hacer con Trick. Parece que están en un punto muerto. 

			Trick se mantiene completamente inmóvil y a la espera. Me da la impresión de que está a punto de renunciar, que Trapos no va a responder a él. 

			Pero, de pronto, ocurre algo sorprendente. Se acerca. 

			Me quedo boquiabierta cuando aquella belleza negra da tres lentos pasos hacia delante y baja el hocico hacia la cara de Trick. 

			Él mueve los labios y sopla con suavidad en los ollares del caballo. El animal lo olfatea y relincha. Con cuidado, Trick levanta la mano y la pone sobre el hocico de Trapos. No pasa ni un segundo antes de que el semental comience a dar empujoncitos en la mano de Trick, que empieza a acariciarlo con ternura entre los ojos, en el aterciopelado hocico. 

			Con movimientos muy lentos y calculados, Trick se mueve a un lado y pasa la mano por la mandíbula y el cuello del animal. Continúa deslizando la palma de la mano por un costado del caballo, deteniéndose antes de llegar a un punto peligroso. Trapos vuelve la cabeza y mira a Trick fijamente, pero no muestra ningún signo de miedo o agresión. Solo precaución. 

			Trick se acerca de nuevo a la cabeza y apresa la enorme cara entre las manos para hablar directamente con el animal. Trapos se derrite de nuevo, luego retrocede de forma espontánea y se aleja para reunirse con su grupo. 

			Se acabó. 

			Pero lo ha conseguido. Trick lo ha conseguido. 

			Permanece allí de pie, mirando a los caballos durante unos minutos más. No quiero arruinarle el momento, porque puedo imaginar lo que siente. Ha tocado a un caballo salvaje. Y el animal se lo ha permitido. 

			Veo que Trapos también lo mira. Es casi como si hubiera cierto entendimiento entre ellos, una comunicación silenciosa. 

			Otro gran macho de la manada comienza a correr por la playa y los demás siguen su ejemplo. Entonces, Trick se da la vuelta y se dirige de nuevo a mí. 

			La sonrisa que hay en su rostro es tan hermosa, perfecta, feliz y optimista que quiero darle un beso. No de pasión, sino… de otra cosa. Estoy empezando a sentir que no podré contener mi amor mucho más tiempo. Estoy segura. La sensación es extraña para mí. Es como si estuviera viviéndolo con él. Como si estuviera implicada en lo que está haciendo, en lo que significa para él haberlo logrado. 

			Y lo ha logrado. 

			Es increíble. 

			No hay duda de que el futuro de Trick está con los caballos. Ojalá supiera que su futuro también está conmigo. 
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Trick

			


Ver cómo Jenna se aleja con Cami me resulta un poco inquietante. No quiero dejarla ir, deseo que se quede conmigo. Es decir, no la conozco desde hace mucho y solo se ha tratado de un fin de semana… 

			Pero, ¡Dios, qué fin de semana!

			En cierto modo me siento como si varias piezas de mi vida, de mis sueños, encajaran en su lugar todas a la vez. Que Trapos se sometiera al contacto humano por primera vez y que Cami lo presenciara todo es simplemente sublime. No puedo recordar un momento más feliz en mi vida. Ninguno. 

			Por primera vez, empiezo a pensar en mi futura esposa y le pongo cara. La de Cami. Y eso no tiene sentido. No estamos hechos el uno para el otro, pero encajamos a la perfección en todas las formas posibles. 

			¡Maldición! Esto es una incógnita. 

			Cuando ya no veo las luces del coche de Jenna, llevo mi equipaje a mi habitación. No me entusiasma la idea de pasar el resto de la noche lavando ropa, sobre todo cuando prefiero arriesgar mi trabajo (que hace unas semanas era lo más importante de mi vida) y buscar una manera de colarme en la habitación de Cami para abrazarla y besarla unos minutos más. 

			«¡Hablas como una chica!».

			Me reprendo a mí mismo mientras separo la ropa sucia en dos montones, que llevo a la lavadora. Entro en el cuarto de baño de mi madre para ver si Grace y ella necesitan lavar algo más, pero la cesta está vacía. No sé cuándo encuentra tiempo mi madre para hacer todo lo que hace, pero así es. Por supuesto, ha envejecido mucho desde que me fui a la universidad. Estoy seguro de que no duerme bien. 

			Al pensar en ello, me siento culpable. 

			Pongo en marcha la lavadora y regreso a mi habitación. Cierro la cremallera de la bolsa de lona, ahora vacía, y la pongo en su sitio. Cuando me vuelvo hacia la cama, veo lo que mi madre me dejó sobre la manta. Lo que dijo que quería que viera cuando regresara. 

			Es una caja de madera con un grabado en la parte superior. Me recuerda la marca de un rancho o algo así. Es una herradura con las letras «P», «B» y «H» en su interior. Son mis iniciales, aunque nunca he visto esta caja. 

			Un lado tiene unas bisagras, el opuesto una cerradura. Abro la tapa. 

			El interior está cubierto por terciopelo de color rojo oscuro donde se encuentra un sobre. Solo hay una palabra en la parte delantera: «Trick». Es la letra de mi padre; la reconozco incluso después de tanto tiempo. 

			Me siento triste y emocionado. Cuando rasgo el sobre y saco la hoja de papel doblada, me atenazan los nervios. Es una sensación agridulce saber algo nuevo de él después de todo este tiempo. ¿Por qué mi madre se ha reservado esto durante tantos años?

			Comienzo a leer:

			«Trick:

			»Sé que no entiendes cómo he podido quitarme la vida y dejar atrás a la familia que tanto amo. Y prefiero pensar que nunca conocerás mi vergüenza, pero sé que podría llegar un momento en el que tu madre crea que debes saber lo que ocurrió, que será necesario para ti. Si estás leyendo esto, es que ha llegado ese momento. 

			»Le he escrito una carta muy diferente, donde le explico lo que te expongo en esta. No hay palabra, ni actos, ni pesar que puedan neutralizar el dolor que he provocado. Solo puedo esperar que mi ausencia ayude a sanar a las personas que he herido. 

			»Durante toda mi vida adulta, solo he amado a una cosa más que a los caballos: a mi familia; a ti, a tu madre y a tu hermana. Todo lo que he hecho ha sido por vosotros tres. Salvo una cosa. Algo egoísta, un error. Pero eso es lo único. Y esa única cosa es lo que ha destruido a mi familia, a la que siempre he tratado de proteger. 

			»Es probable que no recuerdes que tenía un socio que financiaba mi sueño de criar purasangres. Nunca lo llegaste a conocer. Cuando lo conocí, no sabía tanto de caballos como yo, pero fue capaz de obtener el dinero para poner en marcha nuestros sueños. Es un buen hombre. Después de leer el resto de esta carta, te darás cuenta de que es un hombre mucho mejor que yo. 

			»Conocí a Jack Hines en una exposición de caballos. Estaba allí para aprender más sobre el aspecto financiero de las carreras y la cría de animales. Es un hombre de negocios importante y yo solo estaba allí para admirar a los caballos y soñar con que un día podría ser el dueño de mi propio rancho. Dio la casualidad de que vivíamos en el mismo pueblo, aunque no nos conocíamos. Soy un poco mayor que él. De todas formas, y abreviando, después de encontrarnos por casualidad varias veces más, vimos que nos llevábamos bien y decidimos hacer realidad nuestros sueños: el suyo era gestionar unas cuadras de crianza con éxito, y el mío criar, entrenar e incluso crear una raza de campeones. Y por un tiempo, pareció que los dos íbamos a conseguir lo que queríamos. 

			»Durante los dos primeros años, criamos tres caballos. Es probable que los recuerdes. Me ayudabas con ellos después de ir a la escuela y durante el verano. Preferías estar con ellos en los establos que en cualquier otro lugar. Espero que tu amor por los caballos no muera nunca. Es parte de lo que eres y de lo que vas a ser. »Es tu destino. 

			»Después de ser socios durante tres años, Jack y yo decidimos permitir, finalmente, que conocieran nuestros planes el resto de nuestras familias y nuestros amigos, por lo que organizamos una fiesta para juntar nuestros dos mundos. Fue entonces cuando conocí a Cherlynn, la esposa de Jack. 

			»Era una mujer hermosa y encantadora. Era culta y sofisticada, cualidades todas ellas capaces de fascinar a un hombre sencillo como yo. Nunca había dado importancia a esas cosas, pero me resultaban atractivas de una forma… Bueno, me sedujo sin siquiera intentarlo. Digámoslo de esa manera. 

			»Trick, jamás he amado a nadie como a tu madre. No sé qué fue lo que me pasó para traicionarla de esa manera. Pero lo hice. Ocurrió. Y me rompió el corazón. Arruiné el duro trabajo al que me entregué para mantener a la familia que siempre había sido el centro de mis sueños. También arruiné cualquier posibilidad de que los sueños se hicieran realidad por traicionar a mi pareja. 

			»Tu madre se enteró por casualidad. Me gusta pensar que soy un hombre lo suficientemente íntegro como para habérselo contado con el tiempo, pero nunca tuve la oportunidad. Un día de septiembre, llegó a los establos a buscarme y me encontró allí con Cherlynn. La vida nunca fue la misma después de eso. Había traicionado su confianza, a nuestro matrimonio y a nuestra familia. 

			»Pensé que podría superarlo, y lo habría conseguido si hubiera dejado de ver a Cherlynn, pero unas semanas después ella se lo contó a Jack. Se lo tomó mucho mejor de lo que me lo hubiera tomado yo en su lugar. Como te puedes imaginar, nuestra sociedad se terminó ese día. La única manera que tenía de quedar en paz con él financieramente era entregarle los derechos de los caballos. De todos. Luego tuve que explicarle a tu madre de qué manera mi error nos había costado todo lo demás. Estábamos en la miseria y destrozados, destrozados por completo, y no veía un camino que seguir. 

			»Después de eso, lo único que se me ocurrió fue contratar una póliza de seguro, una que no tuviera muchas restricciones, y tomar la vida que había arruinado la nuestra: mi propia vida. 

			»Espero que algún día entiendas que lo hice todo por ti, por mi familia. También espero que puedas perdonarme. Solo soy un hombre, uno que cometió un error. Por desgracia, fue un error colosal, uno que no podía solucionar sin haceros daño a los tres, más del que ya os había hecho. 

			»Tenía preparada esta caja para entregártela cuando cumplieras dieciocho años, el día que esperaba entregarte un kit para herrar propio, cuando empezaras a formar parte de la empresa que habías contribuido a crear. Ahora eso no va a pasar, pero rezo para que llegues a hacer grandes cosas. Espero que tengas tus propias cuadras de cría de caballos y que uses esta herramienta recordando lo mucho que te amaba a ti, a tu madre y a tu hermana. Sois todo mi mundo; solo lo olvidé durante unos instantes irreparables. 

			»Te quiero, hijo. Por favor, no vivas en el pasado. Sigue adelante y busca el tipo de futuro que anhelaba para ti. Cuida de tu madre y tu hermana. Hubo un momento en el que los cuatro estábamos convencidos de que daríamos que hablar en el mundo de las carreras, y que llegaríamos a lo más alto. No puedo conseguirlo ahora, pero tú sí. 

			Sé un buen hombre, Trick. Sé el hombre que yo no pude ser».

			Con dedos entumecidos, dejo la carta a un lado y muevo el terciopelo. Debajo hay un estuche de cuero. No necesito abrirlo para saber qué contiene. He utilizado muchos kits para herrar a lo largo de mi vida. El hecho de que sea mi padre el que compró este para mí supone un mundo de diferencia. 

			Todavía estoy sentado en la cama, digiriendo lo que acabo de saber y lo que me hace sentir cuando mi madre llega a casa. La oigo abrir la puerta. No se detiene hasta que está de pie ante mi puerta.

			Me mira y la miro. Se cubre la boca con la mano y cierra los ojos. Luego se derrumba como un castillo de naipes y cae de rodillas. 

			Tengo preguntas que hacerle. Sé que este no es el momento para hacerlas, así que me acerco a la mujer que ha realizado el trabajo de dos padres durante todos estos años y la rodeo con mis brazos. 

			No sé durante cuánto tiempo llora sobre mi hombro. Parece mucho. Luego, como si no tuviera suficiente en lo que pensar, preocuparme y trabajar, me suelta otra bomba. Me pide que le prometa algo que no estoy seguro de que pueda mantener. Ni sé si quiero hacerlo. 

			Sigue lloriqueando, y traga aire con la respiración entrecortada. 

			—Patrick, prométeme una cosa. 

			—Lo que sea. —Y en ese momento lo digo en serio. Hasta que me suelta de qué se trata. 

			—Mantente alejado de la hija de Jack. No quiero volver a verla de nuevo. 

			Y, una vez más, el suelo se mueve bajo mis pies. 
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Cami

			


Igual que fue mi último pensamiento antes de dormir, el primero al despertarme es Trick. Estos días domina la mayor parte del espacio disponible de mi mente. Y eso se acrecienta cada vez más. 

			Pienso en aquello que dije por accidente y en lo mucho que quiero decirlo cuando esté sobria, plenamente consciente de mis facultades, pero temo que él no va a decirme lo mismo. Por supuesto, vivir presa del miedo no es una buena decisión, pero esto es demasiado… aterrador, no importa lo mucho que quiera saberlo. 

			Eso puede esperar hasta mañana. O hasta pasado mañana. Hoy solo quiero estar con Trick y con los caballos. Quiero disfrutar de cada segundo del presente antes de hacer nada que arruine lo que tenemos. Todavía no estoy preparada para terminar con Trick. 

			Estoy sonriendo cuando lanzo la colcha a un lado y corro a la ducha. Hoy es el día en el que le voy a dejar flipado. 

			Después de ducharme y depilarme desde los tobillos a las axilas —dos veces— extiendo por mi piel una buena capa de crema hidratante que hace que mi piel brille como un caramelo, y me dedico a ponerme mi ropa más sexy pero poco sospechosa: unos pantalones de montar ceñidos hasta los tobillos y con un agujero en una de las rodillas, junto con una blusa blanca con un lazo justo a la altura de las costillas. Las botas son el toque final para llamar la atención de Trick. En lugar de ponerme un sombrero, me seco los mechones rojo oscuro y los sujeto en lo alto de la cabeza buscando un estilo desenfadado como si me hubiera acabado de levantar de la cama. Y salgo a por él. Sonrío cuando me encuentro con mi reflejo camino de la puerta. Espero que le guste lo que va a ver. 

			Paso bailando por la cocina, besando a Drogheda en la mejilla cuando me tropiezo con ella. 

			—Drogheda, no me quedo a desayunar. Me voy a los establos. 

			—¿Así vestida? —pregunta, mirándome de arriba abajo. 

			—¿Qué tiene de malo mi ropa?

			—Nada. Pero me preocupa que Sooty se caiga de un caballo y se rompa algo cuando te vea. 

			Sonrío. 

			—Eso es, exactamente, lo que quiero oír. 

			—¿Que Sooty pueda caerse y hacerse daño? —Parece muy indignada, y con razón. Incluso aunque esté siendo algo ridícula. 

			—Sí, Drogheda. Es la meta de mi vida. ¿No te lo había dicho?

			Me pega con un paño de cocina. 

			—Debería darte vergüenza, burlarte así de una anciana…

			—Oh, pero sabes que estoy tomándote el pelo. Por supuesto que no quiero hacer daño a nadie. Además, no es en Sooty en quien estoy pensando. 

			Le guiño un ojo, y me mira con los ojos entrecerrados. 

			—¿Estás pensando todavía en el chico nuevo?

			—No puedes decirle nada a mi padre. Prométemelo. 

			Pone los ojos en blanco. 

			—Sabes lo mucho que odio que me pidas eso. 

			—Es importante. Mi padre se pondría furioso, y si Trick pierde el trabajo, su familia tendrá problemas. 

			Drogheda siente debilidad por historias como esa; tampoco ella proviene de una familia rica. Empezó a trabajar muy joven para mantener a sus hermanas menores hasta que se casaron y estuvieron a salvo. Para entonces, según me contó, Drogheda era ya una solterona, por lo que decidió dedicar su vida a ayudar a otras familias. Y gracias a Dios que lo hizo. Hace mucho tiempo que es como una madre para mí. 

			—¿Es así como se llama? No me lo habías dicho todavía. 

			Asiento moviendo la cabeza. 

			—¿De dónde viene «Trick»? —pregunta con una expresión enfurruñada. 

			—Es un apodo. La abreviatura de Patrick. 

			—Patrick es un buen nombre —asegura con los ojos brillantes—. Fuerte… Ya me cae bien. ¿Estás enamorada de él?

			—¡Drogheda! Apenas nos conocemos. 

			—No te he preguntado cuánto tiempo hace que os conocéis, te he preguntado si lo amas. Yo creo que sí… Puedo verlo en tus ojos, incluso aunque no deberías. 

			No hay manera de engañar a Drogheda. Me derrumbo en un taburete frente a la barra. 

			—Lo amo, sí. O eso creo. 

			—¿Él lo sabe?

			—Es posible. Puede que se lo haya dicho de forma accidental durante el fin de semana. 

			—Pensaba que habías ido con Jenna. 

			—Y fui. Pero no íbamos solas. 

			—Mentir a tu padre no te beneficiará, mi Camille. 

			—Lo sé, pero es muy obtuso cuando se trata de Trick. No sé qué es lo que no le gusta de él. 

			—Quizá deberías preguntárselo. Tu padre es un hombre inteligente, chica. Dale el beneficio de la duda. Es tu padre y te quiere. Solo desea lo mejor para ti. 

			—¿Incluso aunque se trate de Brent?

			Ella frunce el ceño y conozco su respuesta antes de que me la dé. 

			—Bueno, espero que no sea su única opción. 

			—Drogheda, prométeme que no le dirás nada. ¡Por favor!

			—Lo prometo, pero hay que hacer las cosas bien con la gente que quieres, Cami. Con todas ellas. 

			Suspiro. 

			—Lo sé. Y lo haré. Solo espero que sea el momento adecuado. 

			Las dos volvemos la cabeza cuando suena un ligero golpe en la puerta a nuestra espalda. El corazón se me sube a la garganta cuando veo a Trick allí de pie, con los dedos metidos en los bolsillos. Esbozo una brillante sonrisa mientras rezo para que no haya escuchado ninguna parte de nuestra conversación. 

			Me acerco a la puerta y la abro. 

			—Buenos días. 

			Se aclara la garganta y sonríe. 

			—Buenos días. ¿Podemos…? Er… ¿podemos hablar un momento?

			Pasea la mirada por todas partes, como si no quisiera clavar los ojos directamente en mí. Se me revuelve el estómago y tengo que reprimir las ganas de correr al cuarto de baño a vomitar. 

			—Claro. —Miro hacia atrás y sonrío a Drogheda. Sé que no es una sonrisa convincente cuando veo la preocupación en su cara—. No te molestes por el desayuno, Drogheda. 

			Asiente con la cabeza, pero no dice nada. Puedo sentir su simpatía como si fuera agua cayendo por un precipicio. Sé sin tener que preguntar que está tan preocupada como yo. Trick no estaría aquí, en la casa principal, donde podríamos ser descubiertos, si no fuera importante. Y malo. 

			Lo sigo al patio de atrás. Camina hasta la barandilla y se detiene, volviéndose hacia mí. Se mira la punta de las botas, pareciendo cada vez más nervioso. 

			—Está bien, escúpelo. Da igual lo que sea. Soy una mujer hecha y derecha, podré soportarlo. 

			Levanta la mirada. Sus ojos están llenos de mil cosas, ninguna de ellas buena. 

			—La verdad es que no sé cómo decirte esto. 

			—Dilo y ya está. 

			«¿Por qué estoy animándolo?».

			Pero conozco la respuesta. Debido a que el suspense, la espera a que lo suelte, es como si me estuviera matando. 

			—Cuando llegamos, ayer por la noche, me enteré de algunas cosas que tienen que ver con mi padre. 

			Como si fuera un preso en el corredor de la muerte que oyera sonar el teléfono rojo, siento un alivio temporal. 

			—Oh. Vale. Cuéntamelo. 

			—La cuestión es… —comienza y, a continuación, hace una pausa para pasarse los dedos por el pelo. Vuelvo a ponerme nerviosa. 

			—¿Qué pasa, Trick? Empiezas a asustarme. 

			Y lo hace. Siento que algo mucho peor empieza a asomar por el horizonte. Pero ¿qué puede ser?

			Levanta la mirada y nuestros ojos se encuentran. En ellos leo una abrumadora tristeza que hace que se me encoja el corazón. 

			—Mi padre me dejó algo, algo que al parecer mi madre había decidido no darme. Hasta que te conoció. 

			Ahora me siento confusa. 

			—¿A mí?

			Asiente. 

			—Me dejó un kit para herrar que me había comprado unos años antes, junto con una carta. 

			Espero a que continúe, a que me cuente qué pone en la carta. Al ver que no lo hace, lo insto a seguir. Es eso o estrangularlo con mis propias manos. 

			—¿Y?

			—Nunca había sabido por qué mi padre se quitó la vida. Hasta ahora. 

			—¿Te lo explica en la carta? ¿O es algo que te ha contado tu madre?

			—Lo explica en la carta. Creo que ya te había dicho que cuando empezó en este negocio, tenía un socio. Alguien de su confianza con el que tenía una relación muy estrecha… hasta que empezó a verse con la mujer de ese tipo. 

			Suelto un jadeo antes de poder reprimirlo. 

			—¿Engañó a tu madre?

			Asiente de nuevo moviendo la cabeza. 

			—No quiero ser insensible, pero este tipo de cosas ocurre a todas horas. ¿Por qué iba a suicidarse por eso? Es terrible, sí, pero…

			—Eso no es lo peor. —Hace una pausa para considerar sus palabras—. Bueno, quizá sí, pero no es la única parte mala. 

			Se interrumpe de nuevo, esta vez se frota los ojos con los dedos. Todo, incluso la postura gacha de su cabeza, grita lo afectado que se siente. Reacciono de la única manera posible y me acerco a él. 

			Me aproximo lentamente, como él hizo con Trapos durante el fin de semana. No se aleja cuando le pongo una mano en el brazo. Solo quiero consolarlo. 

			—Cuéntame el resto.

			—Cuando los descubrieron, su socio quiso disolver la sociedad, por supuesto, y la única forma en la que mi padre pudo pagar la inversión financiera fue cederle los caballos. Nuestra familia se quedó sin nada. No teníamos dinero, ni trabajo. La relación con mi madre se rompió… llena de dolor y pesar. 

			—¿Fue esa la razón de que se quitara la vida?

			—Bueno, sí. Pero también porque invirtió sus últimos ahorros en una póliza de seguro sin casi ninguna restricción. Cuando él estuviera muerto, mi madre tendría dinero suficiente como para cuidarnos durante mucho tiempo. Y lo hizo. Hasta que hace poco empezaron a revisar las cláusulas de la política de indemnización. 

			—¿Cómo…? ¿Cómo murió?

			—En un camino mojado, sin barandilla, cayó a una sima profunda. 

			—Pero eso podría haber sido un accidente. ¿Estás seguro de que…?

			—Le dejó una carta a mi madre. Lo planeó todo, sabía perfectamente lo que hacía. 

			—¡Oh, Dios mío, Trick! Lo siento mucho. 

			Quiero rodearlo con mis brazos, pero cuando me mira, veo que hay más. Y por la expresión de su cara, lo peor está por llegar. 

			—Eso no es todo, ¿verdad?

			Niega con la cabeza. 

			—Cami, su socio era Jack Hines. —Hace una pausa para mirarme fijamente, como si debiera tener alguna reacción ante sus palabras. Al ver que no digo nada, arquea las cejas. 

			—Bien. ¿Qué me estoy perdiendo? —pregunto. 

			—La mujer con la que se lio era tu madre. 

			Sí, eso tendría sentido dada la forma en que ha contado la historia, pero no creo que sea cierto. 

			—Tiene que haber algún tipo de error. Es decir, mis padres llevan felizmente casados desde… siempre. 

			—Eso es lo que crees. 

			—No, es cierto. ¿No crees que me habría enterado de algo así si hubiera pasado? Ese tipo de conflictos rompe familias. Lo sé. Créeme. 

			—¿Hay alguna posibilidad de que me equivoque?

			No está acusando a nadie de nada. No grita ni me dice que se equivoca de nombres. Me ha hecho una pregunta, una pregunta que parece hecha de tal forma como si no quisiera romperme el corazón. 

			—Trick, ¿de qué va todo esto? ¿Tratas de alejarme? Porque te aseguro que hay formas más sencillas. 

			—¡Por supuesto que no, Cami! ¿De verdad piensas que podría inventarme algo así?

			—No lo sé. No te conozco tan bien. Es decir, ¿cuánto tiempo hace que te conozco? ¿Unas semanas?

			—Sí, claro que me conoces lo suficiente como para saber que jamás podría hacer algo así. 

			—No, no es cierto. Hace veinticuatro horas, pensaba que te conocía y jamás se me habría ocurrido que podrías venir a mi casa para contarme algo así. Pero ¿sabes qué? Me equivocaba. 

			Trick se acerca. 

			—Cami, tienes que creerme. Yo…

			Doy un paso atrás. Alejándome de él, de lo que está insinuando. Del dolor que me causa lo que me está contando. 

			—¡No! No tengo que creer nada. ¡No quiero oír nada más!

			Me observa con tristeza y le sostengo la mirada. Cuanto más lo pienso, más me enfado. 

			Cierro los puños con fuerza. Quiero atacarlo, llamarlo mentiroso, decirle que no quiero volver a verlo. Que nada de esto sea cierto solo hace que me duela más. Me corroe por dentro como si fuera ácido. 

			—Deja de mirarme así. Te equivocas. Estás equivocado y tu padre era un mentiroso. Igual que tú, según parece. ¿De verdad piensas que mi padre no te habría reconocido? ¿Que no hubiera sabido quién eras si todo esto fuera cierto? ¿Crees que te habría contratado si fuera así?

			Una vocecita intenta hacerse oír en el fondo de mi mente. La voz de la razón, la del abogado del diablo. Una voz que no quiero oír. 

			«Quizá es por eso por lo que quiere que te mantengas alejada de Trick». 

			—Cami, por eso me ha contratado. Lo ha hecho como un favor a mi madre. Sabía que necesitaba ayuda y quiso dársela. Los dos eran inocentes en lo que ocurrió. 

			—¿Inocentes? ¿Querrás decir que tu madre era inocente si pasas por alto el hecho de que no supo mantener a su marido en casa?

			Sé que le he dado un golpe capaz de romper su calma inquebrantable cuando lo veo apretar los labios. 

			—Eso no es justo y lo sabes. Ten cuidado, Cami. Ten mucho cuidado. 

			—¿Por qué? ¿La verdad duele?

			Trick suelta un sonido a medias entre la frustración y la exasperación. No me importa estar siendo mala y poco razonable. No puedo creer lo que me está diciendo. No pienso hacerlo. 

			—Si tan segura estás de que nada de esto es cierto, ¿por qué no le preguntas a tu padre si conocía a Brad Henley? A ver qué te dice. Si después de eso quieres hablar conmigo, llámame. 

			—Sabes que podría despedirte por algo así, ¿verdad? Por mentir y difundir rumores sobre tu jefe. 

			—No se puede despedir a alguien que ya ha dejado el trabajo. 

			Con una última mirada que taladra un punto en el interior de mi alma, Trick se da la vuelta y se aleja. Me doy cuenta por primera vez de que su coche está aparcado delante de los establos y no en la parte de atrás. Sooty está en el corral, mirándonos. Asiente con la cabeza una vez y se vuelve hacia el otro lado. 

			Una tóxica mezcla de emociones inunda mi pecho mientras observo a Trick alejándose por el camino. Le dice algo a Sooty y luego se sube a su coche. De todas las emociones que siento —ira, amargura, decepción, confusión, traición— la más dolorosa es ver cómo se marcha sin saber si voy a volver a verlo. Sin saber si quiero verlo. 

			Pero sé que sí. Que quiero. Que a pesar de mi rabia y mi resentimiento, lo amo. Todavía. Siempre. 

			Casi una hora después sigo en el mismo lugar cuando mi padre se dirige hacia los establos. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —me pregunta. 

			Al principio no digo nada. Solo miro al hombre alto y apuesto que ha dominado mi mundo durante tanto tiempo, incluso detrás de las cámaras.

			«¿Lo conozco en realidad? ¿Lo conozco más de lo que me conoce a mí?».

			—Papá, ¿puedo hacerte una pregunta?

			No parece vacilar. Quizá sienta curiosidad, pero no vacilación. Ni culpa. 

			—Por supuesto, ¿cuál?

			—¿Qué sabes de Brad Henley?

			Hay una pausa, durante la que mi corazón se detiene. No sé si mi esperanza es que lo conozca o que no. Sin embargo, antes de que pueda decidirlo, su expresión se endurece. 

			Lo veo. Su ojo izquierdo se contrae de forma involuntaria. A pesar de que es la única señal externa, y solo las personas que lo conocen bien saben lo que significa, reconozco su furia incluso antes de que abra la boca. 

			Hundo la cara en las manos. 

			—¡Oh, Dios mío! Es cierto. 

			—Cami, vamos dentro. Este no es el lugar para responder a esa clase de preguntas. 

			Mi padre abre la puerta y la sostiene para que pase. Entro aturdida en la casa y lo sigo a su despacho. Tiene toda la soledad necesaria para destruir mi mundo. 

			Durante el corto trayecto, todavía estoy asimilando una certeza que no quería, que no necesitaba, de la que ahora no puedo escapar. Y, por encima de todo, le he dicho a Trick cosas horribles y ahora se ha marchado. El resplandor del sol con el que me desperté lo cubre ahora una nube de tormenta que amenaza con no dejarme volver a ver el sol. 

			Mi padre rodea el escritorio para sentarse detrás, el siempre controlado Jack Hines. Me hundo en la silla, frente a él. 

			—Dime lo que has oído. 

			—Dime lo que sabes. 

			—No, quiero oír lo que te han dicho. Te diré si es verdad o no. 

			—¿Qué te parece si me cuentas la verdad, toda la historia? De esa manera, no tienes que preocuparte de lo que nadie dice o sabe. 

			—Cami, no seas…

			—¡Papá! —le interrumpo. Me mira con atención. Rara vez me dirijo a él en ese tono. No le grito—. Solo dime la verdad. Toda la verdad. 

			Se reclina en la silla y une los dedos a la altura de la boca, mirándome por encima de ellos. Sé que está sopesando cuánto contarme, qué callarse, que se pregunta lo que sé. 

			—Si no me lo cuentas todo, tendré que creerme lo que me han dicho. Si no me dices tú la verdad, otro lo hará. 

			Empieza a hablar después de una larga pausa. 

			—Sí, conocí a Brad Henley. Fuimos socios hace mucho tiempo. 

			Bien, al menos es un comienzo. 

			—¿Qué ocurrió?

			Suspira presa de la rabia. 

			—Cami…

			—Cuéntamelo. Merezco saber la verdad por ti, mi padre. No por ninguna otra persona. 

			—Cami, ocurrió hace mucho tiempo. Ni tu madre ni yo queríamos que cargaras con algo así. Y, como puedes imaginar, nos llevó un tiempo superarlo. No es algo que quiera revivir. 

			Siento una punzada de culpabilidad. Quizá por eso mi padre ha cambiado tanto desde que era pequeña. Ha tenido que vivir muchas decepciones. 

			—No me cabe duda de que es doloroso, papá, pero es algo que me hubiera gustado saber por ti. También formo parte de esta familia. 

			Baja la cabeza y me siento todavía peor. Pero tengo que saberlo. 

			—Lo sé. Y te hablaré de Brad, de los caballos. Pero el resto no es mi historia, tiene que contártela tu madre. 

			Escucho en silencio cómo me relata lo mismo que me ha contado Trick, todo aquello por lo que le he dicho que mentía, y que borra de un plumazo la infancia perfecta que siempre pensé que había tenido. 
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Trick

			


No puedo conducir con la suficiente rapidez como para escapar del dolor, la rabia y el asco que he visto en los ojos de Cami. Desde que la conozco, la he visto sentir emociones que van desde la curiosidad y el interés a la pasión que yo pensaba que era amor. Pero no había señal de nada de eso esta mañana. Y es esa patente ausencia lo que está matándome. 

			Me pregunto una y otra vez si era realmente necesario decírselo. ¿Lo habría averiguado alguna vez si no lo hubiera hecho? ¿Valía la pena hacerle daño y perderla por decirle la verdad? ¿Habría podido vivir a salvo sin saberlo?

			Siento que sí. La certeza de que yo podría haber pasado el resto de mi vida sin saberlo me hace sospechar que ella también podría. Y eso hace más difícil asimilarlo. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?

			Pero entonces, como miles de veces antes, las palabras de mi madre atraviesan mi mente. Ver a Cami es doloroso para ella, le trae demasiados recuerdos malos. Cami se parece mucho a su madre, solo que más joven. Más parecida a cómo debía de ser Cherlynn cuando destrozó el mundo de mi madre. 

			Aplasto la amargura. No tiene cabida en mi presente. No va a cambiar nada. Solo contamina la felicidad que podría disfrutar en el futuro. Y no vale la pena. No merece la pena por lo que ya me ha costado: Cami. 

			Me obligo a pensar de nuevo en cosas que sí puedo controlar, en lo que debo controlar: mi familia y mi responsabilidad hacia ellas. Ahora más que nunca. Antes muerto que ser el segundo hombre que las traiciona. De ninguna manera. 

			Y, de esa manera, tomo la decisión. Sé exactamente lo que tengo que hacer. Giro a la izquierda en el siguiente stop y voy hacia el norte. Al taller de Rusty. 
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Cami

			


Después de hablar con mi padre, me siento como una zombi. Estoy casi a mitad de camino del club antes de darme cuenta de que no es posible que me acerque a mi madre y le pregunte algo así allí. Me detengo y estaciono el coche en una plaza vacía del aparcamiento del McDonald’s para marcar su número de teléfono. 

			—Mamá, necesito hablar contigo —digo secamente cuando ella responde—. No puedo esperar. Se trata de algo relacionado con Brad. ¿Puedo recogerte?

			Hay un largo silencio al otro extremo de la línea. Es tanta la quietud que me pregunto si se habrá cortado la conexión. Alejo el teléfono de mi oído para ver si siguen corriendo los segundos. Y así es, solo que ella no dice nada. 

			—Por supuesto —responde finalmente—. Te estaré esperando en la entrada. ¿Cuánto tardarás?

			—Unos quince minutos. 

			Trece minutos después, me detengo frente a mi madre, que espera con paciencia debajo de la entrada principal al lujoso club de campo. Desbloqueo la puerta y entra en el vehículo. Me mira y esboza una triste sonrisa. Yo tengo los labios congelados y soy incapaz de devolverle el gesto. De alguna manera, es como si no la conociera en absoluto. 

			Miro al frente, meto la marcha y me concentro en la carretera. 

			—¿A dónde vamos?

			—He pensado que podríamos hablar tomando un café. 

			—De acuerdo —replica lentamente—. ¿Quieres preguntarme algo antes?

			Está impaciente. Nota el incómodo cosquilleo de la situación y, al ser el tipo de persona que odia las confrontaciones, quiere acabar de una vez y seguir adelante. Odia los dramatismos. 

			Pero hoy va a tener que aguantarlos se ponga como se ponga. 

			—No, prefiero esperar. 

			Deja de retorcerse. 

			No me precipito. Contra cualquier lógica, quiero hacerla sufrir un poco. Me parece que ha salido del asunto sin apenas rasguños, aunque, por su culpa, casi todos los que la rodean han sufrido. O están sufriendo. O van a sufrir. 

			Cuanto más lo pienso, más me enfado. Llego a un punto que torturarla con la espera no parece tan importante como las respuestas. 

			—¿Cómo? ¿Cómo pudiste hacerle eso a papá? ¿A nosotros? ¿Es que no significábamos nada para ti?

			La miro de reojo, sobre todo para asegurarme de que mis dardos la han alcanzado. Veo lágrimas en sus ojos. Una pequeña parte de mí se siente satisfecha de haber sido capaz de haberle hecho un poco de daño. 

			—Te juro, Cami, que no lo planeé. Nunca quise hacer daño a nadie, en especial a ti. Siempre has sido mi mundo. 

			Esto es nuevo para mí. 

			—Me enamoré. No era mi intención que así fuera, solo ocurrió. Traté de ignorarlo y rechazarlo, pero… —Se da la vuelta en su asiento para mirarme de frente, con una expresión firme—. Imagino que puedes entenderlo. Te vi con Trick. ¿Y si hubieras estado casada con Brent cuando lo conociste? ¿Puedes ponerte en mi posición el tiempo suficiente para ver que a veces el corazón toma caminos horribles?

			—Yo no estoy casada, mamá. Tú sí lo estabas. Y me tenías a mí. ¿No se te ocurrió decir que no?

			—Sí. Y lo hice durante casi dos años. Pero cada vez me resultó más difícil. Traté de permanecer alejada de él, de olvidarlo, y, cuanto más lo intentaba, peor era todo. Lo amaba, Cami. Tienes que entender que solo una emoción tan poderosa pudo haber conseguido que traicionara a tu padre. 

			—Y a mí. 

			Baja la cabeza. 

			—Y a ti. 

			—¿Por eso actuaste así cuando me viste con Trick?

			Vuelve a mirar por la ventanilla. 

			—Santo Dios… Se parece tanto a su padre… Cuando te vi allí con él, fue como si me robaran el aliento. Era como mirar una imagen de nosotros dos, hace tantos años. —Durante la larga pausa que hay a continuación, veo que le tiembla la barbilla—. Sabía que Jack lo había contratado. Sé que lo necesitaba. Él siempre se ha sentido como… o mejor dicho, como si yo fuera la responsable de todas las dificultades que LeeAnne sufrió después de que Brad se quitara la vida. Y tiene razón, por supuesto. Era la manera de ayudarla cuando nadie más podía. Le ofreció dinero y caballos, ayuda, cualquier cosa, pero no lo quiso. Ninguna de esas cosas. Sin embargo, accedió a que Trick viniera a hacer lo que le gustaba, lo que su padre le había enseñado a hacer, por un generoso salario. Quería proporcionarle esa experiencia, un buen comienzo en la vida. 

			Cuando termina, sigo esperando a que diga algo más. Pero no lo hace. 

			—¿Y eso hace que todo vaya mejor? ¿Para qué sirve… ? ¿Y todo lo que pasó? ¿Lo que has estado ocultándome? ¿Y las vidas que arruinaste?

			Me mira con expresión torturada. 

			—Por supuesto que no. Nada cambiará eso. Nada. —Deja caer la cabeza hacia atrás, en el reposacabezas—. No hay arrepentimiento ni disculpas suficientes para deshacer lo que hice. Y por supuesto, nada devolverá la vida a Brad. Si hubiera sabido qué consecuencias iba a tener todo…

			—Bueno, ¿qué creías que pasaría, mamá? ¿Llegaste a pensar por un segundo que podría terminar bien?

			Su risa es un corto y amargo ladrido. 

			—No fui tan lejos, Cami. Lo amaba. Quería estar con él. Estaba dispuesta a poner la vida y la realidad en un segundo plano durante el tiempo que pude estar con él. 

			—¿Y luego qué pasó? ¿Por qué terminó?

			—LeeAnn nos descubrió. Casi le dio un ataque de nervios. Le prometió que dejaría de verme, aunque no lo hizo. Al menos al principio. Sencillamente no podíamos permanecer alejados uno del otro. Algún día sabrás lo que es amar así a alguien, querer estar con esa persona cada segundo del día, desear su compañía y su contacto más que cualquier otra cosa. Pero LeeAnne debió de intuirlo. Después de unas semanas, acudió a ver a Jack y se lo contó. El día que Brad me contó lo que su mujer había hecho fue la última vez que lo vi con vida. 

			Percibo la devastación en su voz y mi corazón se rompe. Al menos un poco. Sé cómo se siente. Es igual a como me siento yo con Trick. Quizá tengamos una debilidad genética por los hombres Henley. A pesar de lo horrorizada que me siento por lo que hizo, puedo ponerme en su lugar, pensar en arriesgarlo todo por estar con Trick. 

			Detengo el coche en el aparcamiento de un centro comercial, justo delante de la cafetería. No apago el motor, no sé si bajarme. Lo único que quiero es correr detrás de Trick y pedirle que me perdone por no creer en él, por haber sido tan desagradable. Por la parte que mis padres jugaron en los acontecimientos que llevaron al suicidio de su padre. 

			A pesar de cómo suena, el amor casi ha destruido a dos familias. No quiero permitir que el pasado arruine ninguna vida más, ni más futuros. Renunciar a Trick sin luchar sería como dejarse llevar por una maldición. Tengo que decirle lo que siento y que estoy enamorada de él. 

			Pongo el coche en marcha. 

			—¿No vamos a tomar un café? ¿A dónde vas?

			—Tengo que encontrar a Trick. No voy a permitir que esto, que tú y tus errores destrocéis mi vida. 

			—No me gustaría que lo hicieras. Por eso nunca te lo he contado. Tenía la esperanza de que jamás os conocierais. 

			—Bueno, evidentemente, lo mejor hubiera sido que fueras fiel a tu marido, a tu familia, pero en fin…

			Por el rabillo del ojo, veo cómo se estremece y lamento mi sarcasmo. Sé qué tipo de infierno ha debido de vivir todos estos años, pero eso no me hace sentir mejor. 

			—Puede que, si fuera así, jamás hubieras conocido a Trick. ¿Lo cambiarías con tal de deshacer el pasado?

			Es una pregunta que no puedo responder. 

			El coche de Trick no está en el camino de entrada cuando llego. Me debato sobre si debo o no salir, pero antes de que me decida, LeeAnne, la madre de Trick, sale al porche de la pequeña casa de ladrillo y me invita a entrar. 

			Apago el motor y saco las llaves del contacto. El corazón me late desbocado dentro del pecho. Estoy nerviosa, la mano me tiembla cuando la pongo en la manilla de la puerta, pero salgo y me acerco a la puerta de la casa. Si hay un momento para ser valiente, es este. 

			Antes de llegar junto a ella, se da la vuelta y entra en el interior. Respiro hondo y abro la puerta mosquitera para seguirla. Escucho otra voz, una aguda voz infantil. Está hablando con Grace. Cuando regresa a la cocina, se detiene justo delante de la puerta y se apoya en el marco como si tuviera miedo de acercarse a mí. Como si yo fuera contagiosa. O tóxica. 

			—Trick no está aquí —me suelta sin preámbulos—. No sé si va a volver. 

			Me da un vuelco el corazón. 

			—¿A dónde ha ido?

			—No lo sé. Seguramente a vender el coche. Ha tenido que dejar su puesto de trabajo. 

			Es evidente que me culpa por ello. 

			—Trabajó con su padre en ese coche durante muchos fines de semana, estuvieron meses intentando restaurarlo. Trick lo terminó después de la muerte de Brad. Tiene que valer una pequeña fortuna, pero le hice prometer cuando regresó que no lo vendería. Me aseguró que lo conservaría todo el tiempo que pudiera. Pero ahora…

			Me siento todavía más culpable. 

			—Quizá si pudiera encontrarlo y hablar con él, podría…

			—Oh, cariño, él no quiere hablar contigo. Has tenido tu oportunidad, pero el destino ha seguido su curso y le ha dado a él la oportunidad de darse cuenta de que sería un error. _Ha recuperado el sentido antes de que sea demasiado tarde y doy gracias por ello. Nuestras familias tienen mucho enconamiento. No quiero que el futuro pueda contaminar con él a Trick. Es un buen chico, inteligente, guapo, divertido, trabajador. Va a llegar lejos siempre y cuando pueda mantener la cabeza serena y tratar con la gente adecuada. 

			No está reprimiendo lo que siente por mí o mi familia. Me duele, pero entiendo la causa. 

			—¿Esto es decisión suya o de Trick?

			—Trick es adulto. Toma sus propias decisiones. Es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de la realidad. Por eso no volverá. Tardará mucho en hacerlo. Se ha marchado para conseguir su sueño. No necesita la ayuda de los Hines para eso. Es fuerte. 

			Siento las lágrimas que me hacen arder los ojos. 

			—Pero solo quiero…

			—Se ha marchado. Déjalo ir. Deja en paz a nuestra familia. Es lo que él quiere. No te pongas en ridículo. 

			Que me clavaran un cuchillo en el corazón no podría ser peor que esto. Siento como si alguien estuviera cortándome el alma y prendiendo fuego a todo lo que me hace feliz, a todo lo que podrá hacerme feliz en el futuro. 

			—Podría decirle que… —Me interrumpo. No servirá de nada. Incluso si accediera a darle un mensaje, dudo que lo hiciera. No existe garantía de que se equivoque, de que Trick quiera saber de mí. No, si él me quiere, regresará a mí. Sabe dónde encontrarme. 

			Me dirijo a la puerta sin decir una palabra y abro la mosquitera para salir al porche. Antes de que se cierre a mi espalda, vuelvo a mirar a LeeAnne Henley. Parece triste, destrozada y vencida. Igual que como me siento yo. 

			—Por si le importa algo, lo siento. Lamento todo lo que ha pasado, con lo que yo no he tenido nada que ver, y lamento todo el dolor que mi familia causó a la suya. Pero no puedo decir que me arrepienta de amar a Trick. Me siento mal por tener una buena vida, pero él sigue siendo lo mejor que me ha ocurrido nunca. 

			A pesar de que parece afectada, solo asiente, moviendo la cabeza una vez más. Sé que es todo lo que voy a obtener de ella. Dejo que la puerta se cierre y me alejo. 
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—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres hacer? —me pregunta Rusty. 

			Medito con seriedad su pregunta. Me he cuestionado lo mismo una docena de veces durante la última semana. Pero siempre llego a la misma conclusión. 

			—Tengo que hacerlo. Además, no significa ya lo mismo que antes. 

			—Con independencia de los errores que haya cometido tu padre, esto era algo bueno que teníais los dos. Quería que este coche fuera tuyo. Y tu madre también quiere que lo conserves. Si lo dejas, se acabó. 

			Asiento moviendo la cabeza. 

			—Lo sé. Pero no tiene sentido aferrarse al coche cuando deshacerme de él me facilitará tanto las cosas. 

			—Amigo, que consideres que conservar algo que amas es aferrarte a ello no es bueno. 

			—A veces sí. 

			—¿Seguimos hablando del coche?

			Me obligo a sostener la presión de los afilados ojos azules de Rusty. Se lo ve relajado, templado y preocupado. Me había olvidado de que es un perceptivo y sabio chico del campo. 

			—Creo que sí. 

			—¿No te parece que deberías darle otra oportunidad más?

			—Rus, necesitamos el dinero. La venta del coche puede solucionar casi todos mis problemas. También me ayudará a empezar el negocio de mis sueños y dará a mi madre la estabilidad que necesita desde que falta mi padre. Tengo que hacerlo. 

			—No estaba refiriéndome al coche. 

			—Ah… —replico sin inmutarme—. Ella me odia, y no la culpo. No debería habérselo contado, pero lo he hecho. Si me quiere, ya sabe dónde encontrarme. Al mantenerme alejado estoy respetando su decisión. Ya le he hecho el suficiente daño. 

			—¿Cami sabe que la amas?

			—¿Qué te hace pensar que la amo?

			Rusty se limita a mirarme. Al principio, no dice una palabra más. No es necesario. 

			—Me parece que Cami y tú sois los únicos que no sabéis que estás enamorado de ella. Y que ella está enamorada de ti. Si dejas que toda esa mierda que montaron vuestros padres hace cien años se interponga ahora entre vosotros, los dos os merecéis lo que vais a tener. Es una gilipollez. 

			Lo miro. Tiene razón, por supuesto. Pero no lo he decidido yo, sino Cami. 

			—¡Maldita sea, Rus! ¿Por qué no lo dejas ya? Sé sincero y dime de verdad lo que te parece. 

			Sonríe. 

			—Siento que lo estés pasando tan mal, Trick. No eres el mismo desde que conociste a esa chica. Antes todavía estabas bien. Pero ahora… Esto es una locura. Ve a por ella y acaba de una puta vez. 

			—No puedo hacerlo. Precisamente porque ella me importa es por lo que dejo que sea quien elige. Tiene que estar dispuesta también a dejar el pasado atrás. Nunca seremos capaces de mirar al futuro si vivimos en el pasado, aferrándonos a esa mierda. 

			Se encoge de hombros. 

			—Tú te lo pierdes, tío. Todavía sigo pensando que es una gilipollez. Las mujeres adoran ese tipo de gestos. Has visto suficientes películas para saberlo. 

			—Porque claro, las películas son sin duda lo que los hombres debemos usar como paradigma para tomar decisiones románticas…

			—¿Para… qué?

			—Deja de actuar. No olvides que te conozco bien. Sé que eres mucho más que un tipo con un mono lleno de grasa. 

			Rusty sonríe. 

			—Eres un idiota con un mono lleno de grasa —agrego. 

			—Ohhh…, eso no es correcto. 

			Finge un golpe hacia la izquierda, pero me da un puñetazo en el hombro derecho. 

			—¿Te apetece tomar unas copas? Ya sabes, como hacíamos antes de que te pillaran. 

			—No estoy pillado. 

			—Bueno, llámalo como quieras. ¿Qué dices? Tengo una botella de Patrón esperando una ocasión como esta. 

			—No. No me apetece mucho beber. 

			Rusty se endereza. 

			—¡Joder, tío! ¿Desde cuándo eres así? Antes de conocerla te gustaba beber con los amigos. ¿Te ha cortado también las pelotas?

			Rusty tiene razón. El impulso de ahogar mis problemas en alcohol ha estado presente con menos frecuencia desde que la conocí. Otra cosa buena…

			—¡Calla! No recuerdas lo que ocurrió la última vez que bebimos aquí, ¿verdad?

			La última vez que nos emborrachamos en el taller, hicimos caer dos cajas de herramientas, reventamos la manguera del compresor de aire, abollamos un armario, derramamos aceite y luego acabamos sentados ante el pozo, donde vertimos la quinta parte de una botella de Patrón. 

			—Voy a tomármelo en serio, porque esta vez voy a darte una buena. No más chico bueno. 

			—Venga, demos la bienvenida al chico malo. 
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Como todas las mañanas desde hace tres semanas, me levanto a primera hora y voy a la ventana para mirar hacia los establos. Y al igual que todas las mañanas durante las últimas tres semanas, no hay ninguna señal de Trick. Nunca la hay. 

			«¿Cuándo te vas a convencer de que se ha ido y que no va a volver?».

			Siento un dolor en el pecho. Solo pensar esas palabras me hace sentir como si algo en mi interior se marchitara y muriera. En el fondo, sé que no voy a conocer a nadie como Trick. Creo que tuve mis sospechas en el momento, pero no llegué a ahondar en el asunto porque me parecía demasiado pronto. Pero ahora ya sé que Trick era el elegido. Que todavía lo es y que siempre lo será. 

			Pero se ha marchado. ¿Dónde me deja eso?

			Jenna sigue llamándome por lo menos dos veces cada día. Lo ha intentado todo para sacarme de casa, pero no lo ha conseguido. Lo único que quiero es lo que no puedo tener, así que ¿qué más da todo?

			Miro cómo Sooty lleva a Corredor a los establos. Le acaricia el cuello y habla con él mientras se acerca a su costado, al estribo. Trick me contó que Sooty había montado a Corredor después de volver, pero no he llegado a verlo. Me juró que había hecho todos los avances necesarios con el caballo, los progresos que le convertirían en un ganador. Le creí, sobre todo después de verlo con Trapos. Creí en él cuando nadie más lo hacía. 

			Con mucho cuidado, Sooty se sube a la silla y se queda perfectamente inmóvil y recto, supongo que todavía se siente reticente y que sigue esperando que Corredor salga disparado. Pero no es así. Corredor se mueve sobre una y otra pata, ansioso por correr, pero no parece molesto ni irritado. 

			Veo que Sooty presiona el pie contra el flanco del poderoso animal, y comienzan a andar hacia el campo. Mi corazón herido revive al verlo. Trick tenía razón. Hay que creer en Corredor. Y estaba en lo cierto al fijarse en él. 

			Pero ahora jamás volveré a verlo hacer milagros con los caballos salvajes. 

			Unas ardientes lágrimas resbalan por mis mejillas y me las seco. He perdido la única oportunidad para ser realmente feliz. Y ahora solo puedo recoger los pedazos de un futuro que antes veía muy claro e intentar hacer con ellos una especie de vida viable. No me queda otra opción. 

			Me visto y bajo las escaleras. Voy directamente al despacho de mi padre sin pasar por la cocina. Está vacío, pero no permito que eso me detenga. Voy a perseguirlo si es necesario. Voy a involucrarme por completo en el negocio y en los caballos. Voy a mantener a Trick, y al amor que siento por él, lo más alejado que pueda de mi mente, durante todo el tiempo que pueda. Y luego, cuando ya no pueda hacerlo más…, bueno, cuando ocurra, me preocuparé por ello. 

			Busco a mi padre por toda la casa, pero no está en ninguna parte. 

			—¿Qué haces, Cami? —me detiene Drogheda, al pasar por la cocina por segunda vez. 

			—Estoy buscando a mi padre. ¿Lo has visto?

			—Está en el garaje. 

			—Oh, vale. —Es uno de los dos lugares donde no lo he buscado todavía—. Gracias, Drogheda. 

			Con cada paso que doy hacia el enorme garaje, más decidida estoy a construir una vida basándome en el trabajo y no en el amor. Solo cuando doblo la esquina y veo en qué está trabajando mi padre me doy cuenta de que tal hazaña quizá no llegue a ser posible. Trick me perseguirá, de alguna manera, durante el resto de mi vida. Nunca seré capaz de escapar de la añoranza que siento por él. Nunca seré capaz de escapar a la forma en que reacciona mi corazón ante cualquier cosa que me recuerde a él. 

			Me detengo y observo en silencio cómo mi padre pasa un trapo con cera por la parte superior del Mustang. Es un Boss 429 gris metalizado con una amplia franja negra sobre la capota. Lo reconocería en cualquier lugar; en parte porque es un vehículo muy raro y en parte porque es el de Trick. O al menos lo era. 

			Jadeo sin aliento. Noto una dolorosa opresión en el pecho ante la increíble sensación de pérdida. Ver aquí este coche, sin Trick, es como morir un poco. 

			—¿De dónde lo has sacado?

			—Lo he comprado —responde sin levantar la vista de los pequeños círculos que traza sobre el capó. 

			—Y yo pensando que lo habías robado… —ironizo—. Ya sabes a qué me refiero, papá. 

			Ahí está de nuevo, ese tono. 

			—Sabes que siempre estoy pendiente de los clásicos que se ponen en venta. Cuando un coche así sale al mercado, todo el mundo se entera. 

			—¿Él sabe quién se lo ha comprado?

			Eso hace que me preste atención. Se endereza y me mira a los ojos. 

			—No. 

			No sé si eso es bueno o malo, ni qué motivos tenía mi padre para adquirirlo. Quizá solo deseaba tener ese coche. Bueno, estoy segura de que es así. Lo conozco muy bien. Pero ¿tiene también algo que ver con Trick y su familia, con lo culpable que se siente mi padre por lo que pasó? Seguramente no lo sabré nunca. Es evidente que la transparencia no es una prioridad en mi familia. Ni tampoco la sinceridad. 

			—¿Cuánto has pagado por él?

			—No es asunto tuyo. 

			—Sí, lo es. Me dijiste que podía formar parte del negocio. Bueno, las finanzas son una parte. 

			—Esta compra no es para el negocio. Es personal. 

			—Papá, por favor, dímelo. Necesito saber que estará bien. 

			Su expresión se suaviza. 

			—Estará bien, Cami. Al menos durante mucho tiempo. 

			Asiento y bajo la mirada a mis dedos inquietos. 

			—¿Va a poder…? Mmm… ¿Tendrá suficiente como para empezar quizá con un par de caballos? ¿Instalarse en algún sitio?

			No responde en un primer momento. Escucho un forcejeo, pero no me atrevo a levantar la vista. No quiero que vea en mis ojos lo mucho que me importa su respuesta. 

			Cuando veo sus pies y siento sus manos en los brazos, sigo sin levantar la vista. Noto que me tiembla la barbilla y se me nubla la visión. Parpadeo para hacer desaparecer las lágrimas. 

			—Cariño, va a estar bien. Pero estará mejor sin ti y tú sin él. No es adecuado para ti. Sé que ahora no lo ves, pero al final te darás cuenta. 

			Es evidente, no hay razón para tratar de ocultárselo nunca más. Lo sabe. 

			Alzo los ojos hacia los suyos. 

			—¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?

			—¿Crees que estoy ciego? Venga, Cami, ¿de verdad piensas que soy tan estúpido?

			—Papá, ¿por qué consideras que no es lo suficientemente bueno para mí? ¿Por qué no te das cuenta de que me hace feliz?

			—¿Te está haciendo feliz ahora?

			—No eres justo. Él…

			—No quiero que te relaciones con nadie de esa familia. 

			—¿Es por mamá?

			—Es porque no puede ofrecerte la vida, la seguridad y la fidelidad que te mereces. 

			—No puedes volver contra él los pecados de su padre. Trick no es así. 

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Papá, lo sé. 

			—No, no lo sabes. No puedes saberlo. 

			Busco sus ojos. Me miran con dura inflexibilidad. Implacables. 

			—No, tienes razón. Nadie lo sabe con seguridad. Pero estoy segura de que nunca esperaste que mamá hiciera lo que hizo. Sin embargo, hay cosas por las que vale la pena arriesgarse, y Trick es una de ellas. 

			—Entonces, ¿dónde está?

			Y me veo aplastada una vez más bajo el devastador peso de la realidad. 
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Oigo el ruido de la transmisión cada vez que aprieto el acelerador de la camioneta. Sabía que iba a necesitar un vehículo para tirar del remolque, pero no quería pagar demasiado por nada en este momento, así que compré una pickup usada que Rusty va a ayudarme a arreglar. Espero que funcione hasta que lo consiga. 

			Seguramente no debería haber venido conduciéndola en un viaje de este tipo. En realidad, no debería hacer recorridos como este y punto. No es como si pudiera pagar las tierras ahora. Sin embargo, me gusta mirar; me hace sentir que tengo el control y me vuelvo más optimista. Lo único malo es que siempre me imagino viviendo allí con Cami, en una casa agradable con un par de niños y un perro. Y quién sabe qué más. Siendo tan amante de los animales como es, estoy seguro de que Cami no dejaría de traer bichos todo el tiempo. 

			Ese pensamiento me hace sonreír. 

			Pero luego lo expulso de mi cabeza. No tiene sentido pensar en un futuro con ella; ha hecho su elección. No ha intentado ponerse en contacto conmigo. Y por mucho que yo quiera verla, sé que no puedo. Que no debo. Que no lo voy a hacer. Tengo que respetar su decisión, no importa cuánto la odie y lo estúpida que la considere. Quizá todo se reduce a que, después de todo, ella no me amaba. Tal vez estaba borracha y sea de esas chicas que solo se acuestan con un hombre si creen que lo aman. 

			Sin embargo, cuando recuerdo su expresión, no me parecía la de una persona bebida, sino sincera. De hecho, sentí que era sincera. Pero quizá fuera solo porque quería que lo fuera. Por supuesto, en el momento me asustó un poco, me parecía demasiado pronto y tuve miedo; todavía estaba bajo la estúpida impresión de que mi atracción por ella debía de ser algo puramente físico. 

			«¡Qué idiota!».

			Aferro el volante. Ahora no puedo hacer nada al respecto. Y eso lo hace todo más duro. Tuve mi oportunidad y no la aproveché. ¡Joder! La dejé pasar. 

			Veo una señal en la carretera y freno para girar. Mientras sufro los baches del camino de grava, me imagino el aspecto que tendría pavimentado, con árboles bien cuidados arqueados por encima. 

			El sendero termina en un claro circular lleno de malas hierbas. Aparco y apago el motor. Al otro lado de la ventanilla abierta solo se escucha la naturaleza. 

			Hace unos meses, alguien limpió el terreno para construir una casa, pero no llegaron a construirla. Sin embargo, puedo fantasear sobre ello. En mi mente, veo una enorme casa blanca tipo de plantación, con altas columnas en el porche. Imagino a Cami plantando flores en el jardín, aunque no tengo ni idea de si le gustan ese tipo de cosas. Ni siquiera puedo imaginar lo que le parecería esto. 

			Cami es muy femenina y eso me encanta. Es posible que sepa ensillar un caballo y usar un sombrero y unas botas como el mejor cowboy, pero en su interior es ternura y feminidad, seda y satén. 

			Recuerdo la noche que fuimos a bañarnos a la piscina, cuando se quedó ante mí con aquella ropa interior llena de pequeños detalles de encaje. Todavía veo su cuerpo con claridad. Y todavía recuerdo exactamente lo que es sentir su cuerpo bajo mis manos, bajo mis labios, bajo mi propio cuerpo. Mis pensamientos empiezan a excitarme y tengo que moverme en el asiento mientras me obligo a concentrarme en otra cosa. 

			Salgo y me doy una vuelta hasta el bosquecillo y los campos que pertenecen a la propiedad. Imagino que uno de los límites sería un buen lugar para los establos, para el corral y el cercado. Puedo verme allí con Cami, entrenando a un potrillo de largas piernas. 

			Sacudo la cabeza y regreso a la camioneta. He acabado con ella, tengo que dejar de imaginarla en mi vida, formando parte de mi futuro. 

			Pero, ¡maldición!, ¿cómo puedo conseguirlo?
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—Han pasado casi dos meses, Cami. No puedes seguir ocultándote para siempre. Acompáñame. Será divertido. Solo nosotras dos. Vamos a Lucky’s y podrás ahogar tus penas en paz. Sé que no estarán allí. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Le he preguntado a Rusty. 

			—¿Qué ha pasado con su decisión de no hablar de nosotros, de no involucraros?

			—He utilizado algunas facetas poderosas de la persuasión. Casi me dio tortícolis. 

			Tengo que reírme. 

			—¡Dios, Jenna! Eres un bicho. 

			—Sí, cierto. Forma parte de mi encanto. 

			Y seguramente es cierto. 

			—No sé. Pero no tengo ganas de salir, y menos allí. 

			—Mira, Cami, es como tener una resaca brutal. Pero llegará el momento en el que lo considerarás un perro que te mordió. Tienes que salir de casa y, si fuera posible, ver a otros perros. Ya sabes, de los que no son de cuatro patas. 

			—Si eso es lo que piensas de ellos, ¿por qué quieres salir?

			—Bueno, tengo a Rusty, por lo que me importan un bledo los otros chicos. Solo quiero que me inviten a un par de copas. Lo principal es conseguir que tú salgas de casa. Temo de verdad que te duchas una vez a la semana y que llevas un mes sin depilarte las axilas. 

			—Venga, Jenna. No soy tan patética. Me baño al menos dos veces por semana. 

			—¡Dios santo! Espero que estés bromeando. 

			Suelto una risita. 

			—Claro que estoy bromeando. ¿Es que no me conoces?

			—Desde que eras un bebé. 

			—¿Y cuántos días no me he duchado en mi vida?

			—Dos —replica ella con rotundidad. 

			—¿Qué?

			—No sé. Estaba intentando adivinarlo. No es que importe. Lo que realmente importa es que necesitas un poco de diversión. Y tomar unas copas. Y ver «perros» de esos que ya sabes y mierda por el estilo. Y, como tu mejor amiga, depende de mí asegurarme de que lo consigues. Incluso aunque tenga que obligarte. Puedes acceder de buena gana, o tendré que trazar un plan. Y ya sabes cómo suele acabar eso. 

			—Sí. Con alguien sin cejas. 

			—Exacto, por lo que dime ya que vendrás y ahórrame la vergüenza. 

			Suspiro. 

			—Vale. Saldré contigo. ¿A qué hora pasas a buscarme?

			—A las nueve. Y lleva algo sexy. Necesitas tener confianza en ti misma. 

			Cuelga, y me pregunto cómo sabe eso. 

			Me vuelvo a sentar en el taburete y me retiro el pelo de la cara. Ojalá me lo hubiera recogido. Bailar me hace sudar. 

			Le hago una señal al camarero para que me sirva otra cerveza, igual que Jenna, que acaba de sentarse a mi lado. 

			—¿Ya te has cansado?

			—Necesito un respiro. Estoy sudando. 

			—Tomamos una cerveza y volvemos a la pista. 

			—¿De qué se trata? ¿De bailar hasta morir?

			—No. Se llama terapia al estilo Jenna. 

			Coge mi cerveza cuando me la trae el camarero y se toma un trago enorme. 

			Mira por encima de mi hombro y abre un poco más los ojos. 

			—Tengo que ir a hacer pis —exclama con una sonrisa inocente—. Ahora vuelvo. —Se baja del taburete y se aleja. 

			Mi corazón se acelera mientras me pregunto a quién habrá visto por detrás de mí que la ha hecho reaccionar de esta manera. Casi todas las partes de mi corazón y mi alma, así como de mi cuerpo, esperan y rezan para que haya visto a Trick. A pesar de que me resultará duro enfrentarme a él, en especial si está con otra chica, he llegado a un punto que solo quiero verlo. Verlo andar. Verlo sonreír. Ver cómo se pasa los dedos por el pelo de esa manera suya tan personal. 

			Antes de darme la vuelta, cierro los ojos. Me preparo, tratando de contener las mariposas de emoción que aletean en mi estómago hasta casi hacerme vomitar. Estoy convencida de que veré a Trick. 

			Pero no es así. 

			Todas mis esperanzas se vienen abajo, la pequeña semilla de anhelo muere sin más. Noto como si la decepción fuera un puño de acero apresándome la garganta. Intento tragar saliva, pero no puedo. 

			Brent está a unos metros de mí, mirándome. Trato de brindarle una sonrisa amable, pero me tiemblan los labios y sé que resulta tan patética como yo pienso. 

			—Perdona… —murmuro, bajándome del taburete. Me dirijo al cuarto de baño, pero cuando llego a la puerta, sigo mi camino hacia el aparcamiento. Hasta el coche de Jenna. No existe manera de que pueda salvar la noche. 

			Prefiero morir y acabar con todo de una vez. 
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Trick

			


Han pasado ya tres meses. Creo que todos los días, desde que salí de casa de Cami, he pensado: «Este es el día. Hoy cambiará de opinión y dará otra oportunidad a lo nuestro». 

			Y hoy me pregunto si lo hará alguna vez. Hoy me pregunto si cambiará de opinión alguna vez. Si alguna vez podré tener el futuro que he empezado a ver más como una realidad y no como una fantasía. 

			Hoy me parece menos probable que nunca. 

			Y no me gusta la sensación. 
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Cami

			


Mi padre me da el coñazo sobre lo que planea hacer con el dinero que piensa ganar en una de las mejores carreras del estado.

			Sé que debería prestar más atención, y trato de concentrarme en él cuando está hablando. De verdad. El problema es que, últimamente, he perdido el interés por casi todo. Me siento como si estuviera siendo arrastrada por una espiral sin fin. La luz, la esperanza y la felicidad se alejan más cada vez que se pone el sol. 

			Creo que, en mi fuero interno, esperaba que Trick regresara. Esperaba que cambiara de opinión, que supiera por su madre que fui allí y que decidiera de repente que no podía vivir sin mí. 

			Pero parece que no va a ocurrir. Y debo intentar salir adelante, vivir sin él. 

			Lo que pasa es que no creo que me interese una vida sin él. En algún momento, cuando yo no miraba, Trick se convirtió en todo lo que quiero, en lo más importante de mi existencia. Sin él, no sé qué queda. 
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Trick

			


¿Desde cuándo son tan largas las noches? Seguramente desde que empecé a despertarme pensando en Cami. Cada vez que ocurre, lo que pasa con más frecuencia últimamente, no puedo volver a dormirme por culpa de este horrible dolor que nunca se acaba. Así que permanezco tumbado en la cama recordándola, deseándola, maldiciéndola y enfadándome con ella. Luego pienso en todas las cosas que me hubiera gustado decirle, en todas esas cosas que hubieran supuesto una diferencia. Aun así, no puedo volver a dormirme. Y el ciclo se repite. 

			He pensado varias veces en beber algo antes de acostarme, lo suficiente para ahogar cualquier pensamiento, en especial sobre Cami. Pero, por alguna razón, no soy capaz de hacerlo. Creo que el problema es que no quiero impedir que surjan. Porque los recuerdos y los deseos es todo lo que me queda. 

			Y no estoy dispuesto a dejarlos marchar todavía. Ni siquiera sé si alguna vez lo estaré. 
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Cami

			


Me pregunto si parezco tan decidida como me siento. Al ver la cara de Sooty, pienso que seguramente sí. Paso junto a él por el pasillo principal de los establos y me detengo frente al box de Lucky. Abro la puerta y entro, pero me detengo. 

			Se me llenan los ojos de lágrimas como todas las demás veces que he tratado de venir a verlo. Me apoyo en la pared, cediendo a las ganas de llorar, igual que todas las demás ocasiones que he venido a los establos. Parece que no puedo evitarlo. Y lo he intentado. Docenas de veces. Pero lo único que puedo ver, lo único en lo que puedo pensar, oír, sentir y oler es a Trick y la noche que pasamos juntos cuando nació Lucky. 

			¿Cómo es posible que el mejor día de tu vida sea también el peor? Me tortura el recuerdo de Trick, de lo que hemos compartido, y, sin embargo, no puedo dejar de pensar en ello. Ni siquiera el tiempo suficiente para visitar a Lucky sin ponerme a llorar histéricamente. 
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Trick

			


El clima es mucho más frío cuando empiezo a entrenar a Trapos. Hace muchos más progresos de los que esperaba. Y eso me complace… Me encanta. Pero en realidad me parece una victoria mucho más hueca de lo que había imaginado. Llevo mucho tiempo soñando con este día, con el momento en el que entrenaría mi propio caballo, que prepararía el terreno para el futuro y poder tener, por fin, algún tiempo de control sobre mi vida. ¿Por qué no es como había soñado que sería?

			Hasta que la perdí, no me di cuenta de lo mucho que había incluido a Cami en mis pensamientos, en mis esperanzas, en mis planes. En mis sueños más felices. 

			Aunque no comenzó de esa manera y no tuve mucho tiempo para pensar en que ella era una parte de todo este proceso de domar a un caballo salvaje, esperaba que me animara y que se sorprendiera continuamente por mi destreza como susurrador de caballos. Sonrío cuando pienso en ella riéndose y poniendo los ojos en blanco ante mi descomunal ego en lo que se refiere a Trapos. 

			Mi sonrisa muere cuando la imagen de ella se desvanece. 
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Cami

			


Por lo general, me encanta cuando el verano comienza a transformarse en otoño. Me gustan los olores y que el aire sea más fresco, la emoción que trae consigo el inicio de la temporada de fútbol americano (que mi padre sigue con verdadera afición). Siempre hay un impass por la temporada de carreras cuando hay algún caballo que competirá ese año y, si no, se convierte en la época en la que comprar los que se entrenarán para que compitan al año siguiente. 

			Luego vienen las fiestas: Acción de Gracias y Navidad, seguidas de Año Nuevo. Nuevos planes, nuevos caballos. Más entrenamientos y crianza. Es un ciclo que he visto durante la mitad de mi vida. 

			Y siempre he mirado hacia delante. 

			Hasta este año. Parece que incluso las mejores y más emocionantes cosas de mi vida han perdido su brillo. Solo espero que regrese… Algún día. 
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Trick

			


—No sé por qué no me dejas conducir a mí. Incluso ese pedazo de mierda en el que estoy trabajando ahora funcionaría mejor. 

			Rusty no ha dejado de quejarse desde que salimos de la tienda. 

			—Así que estás diciendo, ya que pusiste a punto esta camioneta, que hiciste un trabajo de mierda, ¿no?

			—Hice un gran trabajo. Me refiero a que solo es una… camioneta. No es cómoda. Para este tipo de viaje sería mucho mejor un coche. 

			—Uno, no está tan lejos. Y dos, es publicidad. Desde que puse el logo magnético en las puertas, es un anuncio andante sobre mi genialidad ecuestre. 

			Después de vender el Mustang, me sentí culpable. Como si hubiera traicionado a mi padre o lo hubiera abandonado, a pesar de que él lo hizo antes. Mi padre adoraba ese coche y quería que yo lo tuviera. Sin embargo, no era viable económicamente. No podía justificar su mantenimiento, y venderlo me ayudaría mucho. 

			Sin embargo, ahora no me siento tan mal. He utilizado el logotipo que venía en la tapa de la caja del kit de herrar, el que estaba formado por una herradura y mis iniciales, como sello de mi nueva empresa. De mi nueva vida. Incluso aunque no sea todavía un criador de campeones oficialmente, al menos puedo empezar. Lo único que me falta hoy es el remolque para caballos que compré. Al que también le he puesto el mismo logotipo. 

			—Te vas a sentir genial cuando trates de salir de aquí y tengas las piernas entumecidas y el culo plano. 

			—Dios, eres peor que una mujer. Deja de quejarte y busca una emisora con buena música. 

			Seguimos bromeando durante los siguientes doscientos kilómetros hasta la pista. La carrera a la que vamos a asistir es una de las más importantes antes de la Colonial Cup, que se celebrará en noviembre. Sé que todos los grandes criadores del sur tienen apuntado al menos a un ejemplar. Si quiero conseguir que Trapos compita a principios del año próximo, tengo que conocer a la competencia. 

			Ya en la pista, después de aparcar, me dirijo con Rusty a la zona de los establos. Me aseguré de llegar con tiempo suficiente como para movernos por todas partes y echar un vistazo a los ejemplares, intentando recoger toda la información posible. Supongo que había pensado que llegaría a saber más sobre todo esto de Sooty y Jack, pero…

			Me detengo para presentarme a varios entrenadores a lo largo del recorrido. Son bastante amables, la mayoría no me consideran competencia. Mi edad trabaja en mi favor. No me temen ni se sienten amenazados por mí, lo que significa que se sienten más inclinados a responder a mis preguntas y que hablan relajadamente de cosas que de otra forma no podrían. Al menos esa es mi teoría. Y parece que, de momento, acierto. 

			Después de hablar con uno procedente de la zona norte del estado, vislumbro los familiares colores de las cuadras de Jack —púrpura oscuro y rojo ladrillo—. Quizá haga mucho tiempo que no los veo o quizá sea que no puedo sacarme a Cami de la cabeza, pero el púrpura tiene el mismo tono azulado que sus ojos, y el rojo se parece al de su pelo. Puede que sea cosa de mi imaginación, pero me pregunto si el aspecto de Cherlynn tendría algo que ver con que Jack eligiera esos colores para sus caballos. Quizá, como yo, estaba tan enamorado de ella que la veía por todas partes. Que veía sus ojos, su pelo, en cada azul y rojo que lo rodeaba. 

			Me vuelvo hacia otro lado. No tiene sentido que haga esto más duro de lo que ya es. No hay razón para que me torture. Han pasado meses desde que vi a Cami, pero sigue sin resultarme fácil. De hecho, quizá sea más difícil cada día que pasa. No lo sé. A veces es como si no pudiera volver a hacerme daño, pero al día siguiente vuelve a hacérmelo. 

			—¿A dónde vas, tío? —me pregunta Rusty, agarrándome por el brazo—. ¿No lo conoces o qué?

			Miro a mi alrededor para ver de quién está hablando Rusty y veo a Sooty junto a la puerta de un box, mirándome. Nuestros ojos se encuentran y me saluda. Le devuelvo el gesto con la cabeza. Él señala el interior del box y desaparece dentro. Me debato entre si debo ir a hablar con él o no. 

			«Sin duda no te va a hacer daño, ¿verdad?».

			Me giro y me acerco al lugar por donde ha desaparecido Sooty. En parte, espero ver a Cami allí, con él. A pesar de que verla me matará, quiero poder mirarla. Solo una vez más. De cerca. 

			Pero está solo en el box. Solo él y Corredor. 

			Sé que se nota mi sorpresa. 

			—¿Me estás tomando el pelo?

			Sooty sonríe de esa manera tan suya: traviesa y satisfecha. 

			—No. Te lo dije: tenías razón sobre Corredor. Tiene algo. Es un ganador. 

			—¿Es su primera carrera?

			—No, hemos acudido a otras menores. Jack no se convenció con facilidad. Pero una vez que lo vio correr…

			El orgullo —mucho— se extiende por mi interior. Me dan ganas de reír y gritar como un niño. Pero no lo hago, solo sonrío. Sin embargo, es una sonrisa de oreja a oreja. 

			—¡Joder!

			Sooty se ríe. 

			—¿Es todo lo que vas a decir?

			—¿Qué más debo decir?

			—No sé, pero espero que estés orgulloso, hijo. Jack lleva muchos años criando campeones. Nunca lo había visto equivocarse sobre un caballo, adivina su talento. Tiene un buen ojo. Pero tú… tú tienes algo diferente, Trick. Has nacido para trabajar con los caballos. Lo llevas en la sangre. 

			Respiro hondo. Reprimo una oleada de emociones que no quiero que se desborden. Sin saber qué hacer, le tiendo la mano. Sooty me la toma. 

			—Gracias, Sooty. Es que…, no sé… Gracias. Significa mucho para mí. 

			Me guiña un ojo. 

			—Lo sabía. —Se apoya en la pared e inclina el sombrero hacia arriba—. ¿Qué te trae por aquí?

			—Estoy conociendo a la competencia. 

			—¿A la competencia? ¿Y qué tal?

			Asiento con la cabeza. 

			—Tengo un caballo. Estoy entrenándolo. No sé cómo va a resultar, pero tengo que intentarlo. 

			—¿Estás hablando de ese caballo salvaje? ¿Al final lo conseguiste?

			No recuerdo haberle hablado a Sooty de los planes que tenía para adoptar a Trapos. 

			—Sí, de ese. Lo conseguí hace un par de meses. ¿Cómo te has enterado?

			—Un pajarito me dijo lo que tenías pensado —dice, guiñándome el ojo—. Me alegra mucho saber que es tuyo. 

			¿Cami ha estado hablando con Sooty sobre mí? No sé lo que eso me hace sentir. Esperanzado, eso seguro. Intrigado. Confuso. 

			«¡Maldita sea! No me des esperanzas después de todo este tiempo».

			Pero ya es tarde. La esperanza ya está abriéndose paso en mi corazón. Quizá ella ha cambiado de opinión en algún momento y no ha reunido el valor para venir a verme. Después de todo, nunca llegué a decirle lo que siento, incluso después de que ella me dijera sin querer que me amaba. Quizá debería haberlo hecho. Tal vez eso hubiera hecho que todo fuera diferente. 

			Sooty y yo hablamos durante un poco más de tiempo, pero mi mente está lejos, muy lejos de esta conversación. Solo puedo pensar en Cami y en si debería encontrar la manera de reunirme con ella aunque solo fuera para saber si también ella está teniendo remordimientos. No le faltaría al respeto ni la presionaría. O sí, quizá un encuentro así sería suficiente para calibrar su reacción. 

			Nos despedimos, y me dirijo con Rusty a las gradas para ver la carrera. Busco a Jack entre la multitud, pero no lo veo. 

			Cuando la carrera está a punto de comenzar, no es de extrañar que me encuentre apoyando a Corredor. He invertido en él casi tanto como en Trapos. Es como si los dos fueran míos: mis proyectos, mis ganadores. Mi valía. 

			Se dispara el arma y se abren las puertas. La carrera ha comenzado. No puedo imaginar que sintiera más tensión si se tratara de mi propio caballo. Tengo todos los músculos tensos, casi al límite. Cuando Corredor cruza la línea de meta con una cabeza de diferencia sobre el segundo clasificado, me pongo de pie y grito antes de pensarlo dos veces. 

			—Tío, tranquilo. Ni que ese caballo fuera tuyo —me dice Rusty, que permanece sentado a mi lado—. ¿Acaso te has olvidado de que es la competencia?

			No puedo dejar de sonreír. 

			—No, no me olvido. Pero esta victoria es una prueba de que puedo conseguirlo, de que sé de qué demonios estoy hablando. Todos dudaban de mí, pero ahora ya no lo hacen. —En mi mente, aparece la cara de Cami cuando estuvimos en la playa de Currituck. Ella no dudaba de mí. No creo que lo hiciera nunca—. Distingo a los campeones, Rusty. —Me vuelvo hacia él y le cojo por los brazos. Tengo el ridículo impulso de abrazarlo y darle una palmada en la espalda. No puedo evitar, llevado por el entusiasmo, golpearme el pecho con el puño un par de veces—. ¡Guau! ¡Sí, sé elegir campeones!

			Me siento aliviado. Y emocionado. Y aliviado de estar emocionado. Es algo que he echado de menos desde que Cami desapareció de mi vida. Estoy atrapado en mi júbilo y presto poca atención a las personas que me rodean mientras voy hacia el círculo que rodea al ganador. Tengo que felicitar a Sooty. Y tal vez deje que Sooty me felicite a mí. Eso podría estar bien. Más que nada, sin embargo, quiero mirar a Jack Hines a los ojos, aunque sea a distancia, y que sepa que lo sé. Tiene que ver que yo sabía que era correcto. Que no me equivocaba. 

			La multitud es mayor cuando me acerco al círculo. Es una suerte que sea alto, porque puedo ver por encima de las cabezas que se interponen entre mi meta y yo. 

			Primero vislumbro a Sooty. Está allí de pie, como un padre orgulloso. Junto a él se encuentra Jack Hines, que tiene un brazo sobre los hombros de su hombre como si fueran buenos amigos. Reprimo la risa. Dudo que Jack tenga amigos. Jack solo mira por él y por nadie más. Salvo, quizá, Cami. E incluso no estoy demasiado seguro. Parece más preocupado por conseguirle un buen partido que por verla feliz. 

			Mantengo los ojos clavados en él hasta que me mira. Su expresión cambia de forma imperceptible cuando nuestras pupilas se encuentran. Puede que sea fruto de mi imaginación, pero no lo creo. Y eso me dice todo lo que quiero saber. 

			Jack Hines jamás me va a considerar lo suficientemente bueno, no importan ni las pruebas ni las victorias. Jamás seré lo suficientemente bueno para estar con su hija, con sus caballos o para ganar su respeto. Jack Hines siempre verá a mi padre cuando me mire. Siempre desconfiará de mí, siempre se sentirá superior. Nunca le complaceré. 

			Pero es el padre de la persona sin la que no puedo vivir, sin la que no quiero vivir. Entonces, ¿en qué posición me encuentro?

			Quizá debería acercarme, tratar de hablar con él. Quizá es la forma de volver a disfrutar de los favores de Cami. 

			Estoy debatiendo cuál es la mejor manera de manejar la situación, de enfrentarme a él, cuando veo moverse un destello rojo a su espalda. Es un color que veo en todas partes, todo el rato. Un color que me persigue en mis pensamientos por el día y por la noche en mis sueños. 

			Al instante, Jack se olvida de mí cuando se vuelve y coloca a su hija entre él y Sooty. Está guapísima con una camisa azul púrpura que resalta el tono violeta de sus ojos. Lleva el pelo recogido en lo alto de la cabeza de una manera que le favorece y se le han soltado algunos mechones que caen alrededor de su cara y su cuello. Me dan ganas de estar a solas con ella en algún lugar y enredar mis dedos en él. Sería divertido. 

			Ella vuelve la cabeza para hablar con alguien y miro de quién se trata. Es el capullo de su novio, con el que pensaba que lo había dejado. Brent. 

			Mi corazón, y la última gota de esperanza, se desploman al suelo. 
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Cami

			


Brent me pide algo, pero no lo oigo bien por culpa de la multitud. He deseado mil veces que mi padre hubiera tenido al menos el valor y la decencia de decirme que lo había invitado. Aunque ahora ya no importa. No puedo con él ahora que trata de ser atento y tierno. Me está volviendo loca.


			Por fin, cuando siento su mano en la cintura, tratando de llamar mi atención, me vuelvo hacia él. 

			—¿Qué pasa, Brent?

			Odio mi tono brusco, pero él me pone de los nervios por alguna razón. Seguramente porque no es Trick. Es algo que por otra parte no puede evitar…

			Su sonrisa no desaparece. 

			—Me acaban de llamar. Tengo que regresar. ¿Por qué no vuelves conmigo?

			Me aparto de él para tragarme la frustración. Empiezo a responderle, pero no llego a decir nada porque mis ojos se encuentran con otros verdes que pueblan mi mente cada minuto del día. Y muchas de mis noches también. 

			Trick. 

			El corazón se me encoge dentro del pecho y, mientras me mira, no puedo respirar. Miles de escenas pasan por mi mente, la mayoría dignas de un telefilme de sobremesa o, al menos, de un anuncio de refrescos. En todos estamos los dos corriendo a los brazos del otro, siempre, de alguna forma.

			Sin embargo, veo que su expresión se oscurece como si no estuviera contento de verme y mis soñadoras visiones se desvanecen como el humo con el viento. 

			Aprieta los labios, se da la vuelta y se aleja. No me reconoce de ninguna manera. No se molesta en disimular ningún tipo de sutileza social. Solo me lanza una mirada de asco y se marcha.

			Me siento mareada, sin esperanzas y sola. Muy sola. Ese tipo de soledad que me indica que jamás encontraré a otra persona que ocupe su lugar. Que moriré echándolo de menos, deseándolo, llorando por él. Y ahora sé que no puedo hacer nada al respecto. Su madre tenía razón. No había ningún malentendido. Trick se olvidó de mí cuando salió de mi casa ese día. Durante todo este tiempo he estado aferrada a un sueño, a una idea que no existe. No creo que existiera nunca. Yo me involucré mucho más que él en nuestra relación. Me sumergí en él, en nosotros, mientras él… solo flotaba en el agua antes de ponerse a nadar de nuevo. Hasta que empezó a nadar alejándose de mí. 

			Con los ojos llenos de lágrimas, veo desaparecer la cabeza de Trick entre la multitud. Mi padre se inclina en ese momento hacia mí. 

			—No te olvides de que en este momento somos el centro de atención —me susurra al oído. 

			Tiene razón. 

			Parpadeo con rapidez para aclararme la visión y esbozo una brillante sonrisa para todos los que me están viendo. Espero hasta que los flashes dejan de brillar y la conmoción desaparece, y luego me disculpo. Me abro paso entre la gente para llegar al coche de Brent lo más rápido que puedo. Tengo que marcharme de aquí. No sé cuánto tiempo más lograré contener el volcán de emociones que bulle bajo la superficie. Es solo cuestión de tiempo que explote. 

			Saco el móvil y le mando un mensaje a mi padre para que sepa que vuelvo a casa con Brent. Sé que eso le hará feliz, y me irrita. Casi de repente, se me ocurre enviarle otro mensaje a Brent para que sepa que estaré esperándolo en su coche. 

			Un par de minutos después, lo veo llegar. Sonríe con expresión de suficiencia, probablemente muy parecida a la que estará esbozando mi padre. No tengo que verlo para saberlo. Conozco muy bien a mi padre. 

			Cuando llega, Brent presiona el botón del mando para abrir las puertas y nos metemos en el interior. Se vuelve hacia mí para hablar, pero levanto la mano sin ni siquiera mirarlo. 

			—No puedo mantener una conversación ahora. Limítate a conducir, Brent. Por favor. 

			Cierro los ojos y apoyo atrás la cabeza, esperando que encienda la radio y ponga fin a esta conversación. Y lo hace. Sin embargo, siento su desagrado. Lo que pasa es que en este momento me importa una mierda todo. 

			Al llegar a casa, me despido de Brent. Lo único en lo que puedo pensar es en lo que fue, lo que es y lo que nunca será. 

			Los egoístas errores de mi madre. La fría reacción de mi padre. Las situaciones que me ocultaron y cómo arruinaron cualquier posibilidad de un futuro con Trick. El tiempo que he perdido escuchando a la gente en la que pensaba que podía confiar y que no conozco en absoluto. Y, por supuesto, en el futuro que nunca tendré con el hombre que amo. 

			Eso es lo que más corroe por dentro, que he perdido a Trick. El resto lo puedo perdonar. Olvidar. Pasar por encima. Pero eso no. No puedo dejar a un lado que Trick no está conmigo. Es mi límite. 

			Vago sin rumbo ni descanso por toda la casa. Drogheda debe de haber salido y mi madre todavía no ha vuelto del club. O de cualquier otro lugar. Quizá esté tirándose a algún otro macizo para hacer la tarde más placentera. ¿Quién sabe? Así que estoy sola con mis pensamientos. Y con las situaciones que no se pueden arreglar ni deshacerse. 

			Al salir del despacho de mi padre, paso ante las botellas que tiene en un mueble, en un rincón de la habitación. Hay media botella de Patrón en el primer estante. El tequila favorito de Trick. 

			Me pregunto si me servirá de algo emborracharme con lo que me llevó a estar así.

			Cojo la botella y un vaso corto y lo lleno. Tequila solo, sin ningún acompañamiento. Pruebo un sorbo. Me quema la garganta cuando baja. Es lo que quiero que haga. Espero que me queme los pensamientos, la esperanza, el dolor, el pesar… Todo. Que no deje nada atrás, salvo las cicatrices imborrables. 

			Termino el vaso y me sirvo otro. Y otro. Hasta que mi cabeza está demasiado confusa para pensar con claridad. Pero, aun así, no lo está lo suficiente como para dejar de pensar en Trick. 

			Estoy sentada en la silla, detrás del escritorio, tomando el cuarto o quinto vaso de tequila, cuando entra mi padre. 

			—Aquí está el idiota que ha intentando controlar mi vida y que, al final, terminó por arruinarla. ¡Me alegro de verte, papá!

			Se detiene en la puerta y me mira con los ojos entrecerrados. Me esfuerzo por levantarme, pero me balanceo tanto que tengo que agarrarme al borde de la mesa para permanecer en posición vertical. 

			—¿Qué demonios estás haciendo? —me pregunta. 

			—Tomándome un trago. Porque puedo. Y no hay nada que puedas decir al respecto. Ya soy lo suficientemente mayor para tomar mis propias decisiones. No tengo por qué escuchar más al gran Jack Hines. 

			A pesar de que se controla a la perfección, veo que su temperamento se enciende. Solo aquellos que lo conocen bien son capaces de adivinar que está enfadado. 

			—Mientras vivas bajo mi techo, señorita…

			—¡Oh, basta! No quiero escuchar tus amenazas. Ya me has hecho bastante daño. Eres tan frío y tan sin corazón que lanzaste a tu esposa a los brazos de otro hombre. ¿No es suficiente? ¿No puedes dejarme a mí en paz? ¿Dejarme encontrar la felicidad? ¿Por qué tiene que ser todo como tú decides? ¿Bajo tu control? ¿A la altura de tus directrices, de tus expectativas? Nunca va a pasar, papá. Nadie será nunca lo suficientemente bueno. Pero no es así para el resto de nosotros. 

			—Cami, ¿de qué hablas?

			Me enfurece notar que se me llenan los ojos de lágrimas. Aunque siempre están bajo la superficie, listas para aparecer. Al menos desde que perdí a Trick. 

			—Hablo de Trick, papá. Tú eres quien lo alejó. Primero fuiste muy duro con él y después me ocultaste algo muy importante para mí. Cometí el terrible error de defenderos a mamá y a ti. Nunca se me ocurrió que pudiera ser verdad y no saberlo. ¡Le eché la culpa, papá! ¡Le eché la culpa a él! Prácticamente lo llamé mentiroso. Y ahora se ha ido y no va a volver. 

			Decir las palabras en voz alta es como echar gasolina al fuego. Cada engaño que he sufrido, cada gota de esperanza que guardaba en mi interior hace subir las llamas. Estoy ardiendo. Me duelen el pecho, la cabeza, el alma, y no puedo soportar estar dentro de mi cabeza ni un segundo más. 

			Me voy corriendo de allí, intentando alejarme de los recuerdos, de la gente, de lo inevitable. Saco el móvil y marco el número de Jenna. Responde a la primera. Está riéndose. 

			—¡Cami! —me saluda con exuberancia. 

			—¡Ven a recogerme!

			—¿Qué?

			—Que vengas a recogerme. 

			Se ríe. 

			—No puedo. ¿Por qué no vienes tú?

			—No puedo conducir ahora, Jenna. Por favor, ven a buscarme. 

			Ella se serena un poco. Al menos eso parece por su voz. 

			—En serio, Cami, ahora no puedo conducir. Llevo todo el día bebiendo. ¿Ha pasado algo?

			Me pongo a llorar. No puedo evitarlo. Es como si mi último bastión de esperanza para conseguir simpatía y distracción hubiera desaparecido. 

			—Yo… yo… —Estoy llorando tanto que no puedo encontrar las palabras. 

			—Tranquilízate, Cami. Estaremos ahí dentro de diez minutos. 

			No hago ninguna pregunta. Solo me siento aliviada de que ella vaya a venir. 

			—Vale. 

			Cuelga, y me voy a sentar junto a la piscina para esperarla. Recuerdo a Trick allí, sonriéndome mientras se quita la ropa. Así que me levanto y me pongo a andar. Me dirijo a los establos. Me digo a mí misma que no puedo, que ir allí solo lo empeorará todo. Pero, al parecer, soy masoquista. Si voy a superar lo de Trick, más vale que lo haga bien. 

			Voy directa al box de Lucky. Su cabeza es ya lo suficientemente alta para pasar la barra superior, así que acaricio su hocico aterciopelado y gimo. 

			Comienzo a hipar y apenas puedo ver. Estoy dejando salir todo lo que me acongoja, todo lo que retenía dentro. 

			Me estremezco con tanta fuerza que no puedo soportarlo más, así que mis piernas fallan y me desmorono a los pies del box. Es allí donde me encuentra Sooty. 

			Me pone una de sus curtidas manos en el hombro. 

			—¿Qué te pasa, querida? —me pregunta. 

			Sacudo la cabeza. Estoy llorando tanto que me resulta difícil hablar. Se pone en cuclillas a mi lado y me rodea con un brazo. Me apoyo en él y lloro todavía con más ganas. Si mi padre actuara como él, si se preocupara de esta manera y me demostrara que me quiere, quizá no estaría así. 

			Estoy sentada en el sucio suelo de las cuadras, empapando la camisa de Sooty cuando me encuentra Jenna. Se acerca corriendo a mi lado. 

			—¡Oh, Dios mío! Cami, ¿estás bien?

			Sus ojos son como dardos cuando mira a Sooty y luego a mí. Hubiera sido gracioso si no estuviera tan triste. 

			—Por favor, sácame de aquí —le suplico. 

			Me ayuda a levantarme y me sacude el polvo del trasero. Sooty se levanta también, y veo la enorme mancha de humedad que he dejado en su hombro. 

			Lo miro a los ojos. Quiero darle las gracias y disculparme, pero el llanto vuelve a apoderarse de mí. Sooty sonríe de esa manera tierna tan suya y me pellizca la barbilla. 

			—No dejes que nada se interponga en el camino hacia lo que quieres. Ni siquiera el orgullo. 

			Quiero aprovechar la oportunidad y explicarle que no estoy a punto de ir en busca de lo que quiero, que a quien amo, sencillamente, no me ama. Pero Jenna empieza a tirarme del brazo. 

			—Gracias por cuidar de ella —dice mi amiga, y comienza a llevarme hacia las puertas de los establos. 

			Miro a mi alrededor buscando su coche, pero no lo veo. 

			—¿Cómo has llegado hasta aquí?

			Señala con la cabeza un lugar a medio camino entre la casa y las cuadras, donde Rusty ha aparcado el coche que tiene al ralentí mientras nos mira con curiosidad a través del parabrisas. 

			—Lo siento mucho, Jenna. Sé que querías permanecer al margen de todo esto. Que los dos queríais. Lo siento mucho. 

			Comienzo a llorar de nuevo. 

			—Shhhh, shhhh… —susurra para tranquilizarme—. Ningún chico va a mantenerme alejada de mi mejor amiga cuando ella me necesita. Pero Rusty no me ha dicho nada esta vez. Sabe que se trata de algo grave. 

			—No se lo dirá a Trick, ¿verdad?

			—No. Hace días que no habla en serio con él. De hecho, hoy es el primer día que lo ha visto. 

			Me detengo. 

			—¿Estaba hoy con Trick? ¿Fue con él a la carrera?

			Jenna asiente con la cabeza. 

			—Sí, regresaron pronto. Rusty ha venido a verme por sorpresa. 

			—Pero él…

			—No. Está bien. Vamos. Nos va a llevar al taller. Cuando estés sobria, podemos ir a mi casa y pasarás allí la noche. 

			—E-Está bien. 

			Cuando llegamos al coche de Rusty —me fijo y creo que es un gto—, Jenna abre la puerta del copiloto. Empuja el asiento hacia adelante y me meto en la parte de atrás. Jenna se sienta en el asiento delantero y cierra la puerta. Al ver que no comenzamos a movernos de inmediato, me pregunto por qué y levanto la vista. Rusty se da la vuelta en el asiento. 

			Las luces exteriores que rodean los establos iluminan el interior del coche lo suficiente para que pueda ver la mitad de su rostro. No tiene su expresión habitual de diversión ni sonríe. De hecho, frunce el ceño preocupado. 

			Me pone una mano en la rodilla y me da una palmadita. 

			—¿Estás bien, cielo?

			El contacto de Rusty no es inadecuado ni aprovechado; es el equivalente a una palmada en la espalda. No me cabe duda de que está realmente preocupado por mí. En este mismo segundo sé que ha conseguido que lo quiera. Es el hermano que nunca tuve. Y Jenna, la hermana. 

			Le lanzo una sonrisa acuosa y asiento moviendo la cabeza. La seguridad que muestro es totalmente falsa, pero si empiezo a hablar con él sobre Trick, me derrumbaré de nuevo. 

			Me vuelve a dar un par de palmadas en la rodilla, asiente y se da la vuelta para meter la marcha atrás. Nadie dice nada de camino al taller. El silencio reinante sumado al movimiento del coche y a los ruidos de la carretera es como un bálsamo calmante que me conduce a un tranquilo sueño. 

			Oigo unos susurros, pero entre el tequila y el agotamiento emocional, ni siquiera me molesto en abrir los ojos. Me gustan mucho más la paz y la soledad que disfruto en mi sueño. Prefiero el olvido. 

			No puedo decir si han pasado solo unos segundos, unos minutos o unas horas cuando vuelvo a escuchar voces de nuevo. Esta vez llegan seguidas de un clic y una luz brillante que me impacta en los ojos. Los cierro con fuerza y me giro de espaldas a la claridad. Quiero maldecir y gritar sin cortarme que quiero estar sola, pero no tengo energía suficiente. Prefiero dormir. 

			Pero eso se vuelve prácticamente imposible cuando siento unos dedos deslizándose por debajo de mis hombros y rodillas. Alguien me dobla como si fuera una servilleta y me arranca del asiento trasero. Justo cuando estoy a punto de manifestar mi desagrado, de una manera bastante violenta, estoy entre unos brazos fuertes contra un pecho duro. Algo en el fondo de mi mente me impulsa a despertar y tomar nota. Lo ignoro para acurrucarme mejor. 

			Pero luego huelo su jabón. Es inconfundible. Limpio y algo perfumado. Se trata de Trick. 

			Abro los ojos llorosos y los entrecierro para evitar la luz. No es una luz brillante, pero sí molesta. Parpadeo un par de veces hasta que puedo concentrarme. Se detiene y me mira con una expresión neutra. No puedo decidir si duele o no. En este momento me siento feliz por estar mirándolo de nuevo, tan cerca de mí, de estar entre sus brazos. Nunca pensé que volvería a estar tan próxima a él. 

			—Trick… —susurro con la voz ronca. 

			—Shhh… —musita mientras comienza a caminar de nuevo. 

			Independiente de todo lo demás, del dolor, la decepción, las dudas, la pérdida… Me alegro de estar con él, incluso aunque sea en esta situación. No creo que las circunstancias tengan importancia. Solo lo quiero a él. Punto. 

			Le rodeo el cuello con los brazos y apoyo la cabeza en su hombro. Me aprieta más al momento. Casi como si me abrazara. 

			«¿Está ocurriendo? ¿Estoy imaginándolo? Quizá solo estaba sosteniéndome mejor». 

			Me gusta mucho más el siguiente pensamiento. 

			«O tal vez no». 

			La bebida me hace ser valiente. Siempre ha sido así. Así que no es de extrañar que encuentre el valor para cerrar más los brazos alrededor de él y enterrar la cara en su cuello. Escucho un sonido. Como un silbido. Podría ser de disgusto… O de frustración. Pero también podría ser de otra cosa. Solo hay una forma de averiguarlo, así que aprieto los labios contra su piel. 

			—¿De dónde has salido? —pregunto, pero no me importa. Una parte de mí cree que esto solo es un sueño. 

			—Estaba aquí. He venido para que Rusty le echara un vistazo a mi camioneta. 

			En este momento mi cabeza da todavía más vueltas, pero todo se detiene cuando la luz desaparece. Ahora todo está más tranquilo, y huele a algún tipo de limpiador. 

			—¿Camioneta?

			—Sí. Tengo una. Vuelve a dormirte, Cami. 

			Abro los ojos cuando Trick me deposita en algo suave. Un sofá o una cama. Apenas vislumbro su cara en la oscuridad. 

			—¿Por qué me has traído?

			—No puedes dormir en el coche. 

			Esa no es la respuesta que esperaba. 

			—¿Por qué estás aquí?

			—Ya te lo he dicho. Estaba esperando a Rusty. 

			—Trick, yo…

			Me interrumpe. 

			—Buenas noches, Cami. 

			Y dicho eso, sale de la habitación cerrando la puerta. 
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Trick

			


Me quedo quieto junto a la puerta cerrada durante unos segundos. A pesar de lo mal que suena, una parte de mí quiere volver a entrar y aprovecharse del tierno estado de embriaguez de Cami. Volver a abrazarla una vez más y sentir su cuerpo caliente contra el mío. 

			—¡Joder! —maldigo por lo bajo, obligándome a alejarme de esa puerta. 

			—¿Cuál es el problema? —me pregunta Rusty. 

			—Ninguno. Volverá a dormirse. Gracias por ir a buscarla, tío. 

			—Eso no es nada. Ya lo sabes. 

			—Estoy seguro de que tenías otros planes… para la noche —digo, mirando a Jenna, que está sentada encima del capó de un viejo Ford, bebiendo una cerveza. 

			Rusty hace una mueca. 

			—Claro que los tenía, pero se pueden cancelar. ¿Estás seguro de que ella estará bien?

			—Sí, estará bien. Mañana por la mañana se sentirá fatal, pero lo superará. 

			—Tío, ¡esa chica está destrozada!

			—¿Qué quieres decir?

			—Estaba hecha polvo cuando llamó a Jenna. Y todavía peor cuando fuimos a buscarla. 

			—¿Por qué?

			—¿Por qué crees, capullo? ¡Por tu culpa!

			—Lo que sea que le pasa no tiene nada que ver conmigo. Ha vuelto con ese novio gilipollas que tenía. 

			—No, no ha vuelto. Al menos por lo que sabe Jenna. 

			El corazón se me acelera tanto que parece que va a salírseme del pecho. 

			—¿Qué te ha contado?

			—Que está colgada por ti, Trick. Pensaba que lo sabías. 

			—Si alguna vez lo estuvo, te aseguro que lo superó muy deprisa. 

			—Eso es lo que tú te crees. 

			—No es mi intención ofenderte, Rus, pero no sabes de lo que hablas. Quizá lo mejor sea que te mantengas al margen, ¿vale?

			—Eso es lo que le dije a Jenna, pero te aseguro que esa chica me ha convencido de que Cami está enamorada de ti. Me mira con esos ojos suyos tan sexis y, colega, dejo de pensar con esta cabeza —dice con una sonrisa, golpeándose la frente. 

			—Está bien. Agradezco que trataras de ayudar, pero ya está. Esto… Esto se ha acabado. 

			—Es una pena, tío. Estabais muy bien juntos. 

			Sus palabras son como un cuchillo en el pecho. Fuerzo una sonrisa. 

			—Lo sé. Pero ya se acabó. 

			En realidad deseo poder sentirme indiferente. Pero no puedo. Estoy desgarrándome por dentro, solo que se me da bien ocultarlo. 

			Me doy la vuelta y me dirijo a la nevera que se encuentra en un rincón del taller. Veo la botella de Patrón sin abrir que hay encima y considero la idea. Sin embargo, abro la puerta y cojo una cerveza fría. 

			Antes de que pueda dar más que un sorbo, se abre la puerta del pequeño dormitorio que hay en la parte de atrás dejando ver a una Cami muy enfadada. 

			Me parece adorable. Y sexy. Su pelo está hecho un desastre tras haberlo llevado recogido todo el día. Tiene la camisa arrugada y deja un hombro al aire. Noto su pecho agitado y está descalza. Pero lo que me resulta más fascinante es su cara. Su hermoso rostro. Sus mejillas rojas, como un sonrojo permanente, y sus ojos, que brillan de furia. No sé qué es lo que la ha cabreado, pero me gustaría chocarle la mano. 

			La veo mirar a su alrededor en el interior del garaje y sus ojos se detienen primero en Rusty y Jenna antes de seguir su búsqueda. Los clava en mí y maldigo por lo bajo cuando me doy cuenta de que en realidad está todavía más guapa. 

			Separa un poco los labios y, por un segundo, en sus ojos hay algo diferente a la ira. Es casi como si estuviera contenta de verme, pero lo odiara. 

			¿Es posible que Rusty y Jenna tengan razón? ¿Podría haberla juzgado mal y haber malinterpretado la situación?

			Según nos miramos el uno al otro durante unos segundos, decido que solo hay una forma de averiguarlo. Justo cuando empieza a andar hacia mí, me dirijo también hacia ella. Creo que eso la confunde, porque se detiene y mira a Rusty y a Jenna de nuevo antes de volver su atención hacia mí. 

			No me detengo hasta que estoy prácticamente a su lado. La miro con intensidad; nunca había tenido tantas ganas de besar a alguien en mi vida. Ella me devuelve la mirada con los ojos muy abiertos y expresión confusa. Cami me resulta tan sexy como un demonio, y no me queda otra opción. 

			Así que la beso. 
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Cami

			


De todo lo que esperaba cuando he salido furiosa de aquel pequeño dormitorio, esto no estaba en la lista. 

			Las manos de Trick encierran mi cara y su boca devora la mía. Intento recuperarme de la mezcla de cerveza fría y menta de su lengua. 

			Me siento sorprendida. Y confusa. Y excitada. Y esperanzada. Todo ello de repente. Tardo unos segundos en recuperarme, en averiguar qué puedo hacer. Pero cuando lo hago, no tengo ninguna duda de cuál será mi próximo movimiento. 

			Me dejo ir con él. 

			No me importan las respuestas que no tengo ni las dudas que sí tengo. Lo único que me importa en este momento es que Trick me desea. Eso lo más importante. Incluso aunque esta pueda ser la última vez, lo aceptaré. 

			Inclino la cabeza hacia un lado y profundizo el beso, apoyándome en él. Su gemido vibra en mi lengua; me hace sentir un hormigueo en los labios y mariposas en el estómago. 

			Desliza las manos entre mi pelo y el beso se vuelve voraz. Es como si él sintiera también la desesperada necesidad que yo siento. Lo rodeo con mis brazos y dejo que mis dedos se deslicen por debajo de su camiseta para sentir la cálida y suave piel de su espalda. 

			Trick no aparta sus labios de los míos cuando me coge en brazos. Se me acelera el pulso y me aferro a él con fuerza, poco dispuesta a soltarlo o dejar que se vaya. 

			Me lleva de vuelta a la habitación que acabo de dejar, cierra la puerta y me deja en el suelo mientras sigo besándolo con intensidad, sin querer soltarlo un segundo para que pueda respirar, pensar o cambiar de opinión. Lo deseo con total emoción, con hambre, con rabiosa necesidad. No puedo arriesgarme a que recuerde todas las razones por las que no puede ser. 

			Tiro de su camiseta y me inclino hacia atrás solo el tiempo necesario para pasársela por la cabeza. Me quita también la mía y volvemos a besarnos. No logro estar lo suficientemente cerca de él, no me llega sentir su piel contra la mía. Me aprieto contra él mientras le abro el botón de los vaqueros. Sus dedos apartan los míos para hacer el trabajo con más rapidez. Se deshace de los pantalones antes de cogerme en brazos y llevarme a la cama. 

			Como por arte de magia, me despoja de mi ropa en un segundo. Enredo los dedos en su pelo y lo atraigo hacia mí para besarlo con todo el amor y la pasión que siento por él. Me estremezco cuando se tiende sobre mí, cubriendo cada centímetro de mi cuerpo con el suyo. 

			Le rodeo las caderas con mis piernas y espero ansiosa, tensando mis músculos por la anticipación. Suspiro cuando se introduce en mi interior. Nunca me había sentido más en casa. Las palabras fluyen desde mi corazón y salen por mis labios sin pensar en las consecuencias. 

			—Te amo —susurro. 

			Trick se detiene. Sin dejar de estar profundamente enterrado dentro de mí, alza la cabeza y me mira a los ojos. 

			Sus iris son muy claros incluso en la penumbra. Clavo la mirada en ellos para grabar su intensidad y este momento en mi memoria. La fugacidad perfecta de porción de felicidad me envuelve y me ahoga. Se me llenan los ojos de lágrimas y caen por mis sienes hasta perderse en mi pelo. Cierro los párpados y aprieto con fuerza, sin querer que sea testigo de mi angustia. No quiero arruinar la escena con mi patetismo. 

			—¿Qué has dicho?

			Se me calientan las mejillas. Una cosa es confesar algo así en el calor del momento, sin saber que el rechazo puede estar esperando al otro lado. Otra muy diferente es hacerlo con perfecta lucidez, como ahora. 

			Pero repito lo que quiere saber, en parte porque no quiero arrepentirme de no decirle lo que siento, aunque él no sienta lo mismo. He decidido atesorar el tiempo que pase con Trick durante el resto de mi vida. Yo también puedo ir a por todas. 

			—He dicho que te amo. 

			Frunce el ceño. 

			—Pero ¿qué pasa con Brent? ¿Con tu padre? ¿Con todo lo demás?

			—No me importa nadie más. Nada más. Lo único que me importa eres tú. 

			—¿No has vuelto con Brent?

			—No. 

			—Si me amas, ¿por qué no has venido a buscarme? ¿Por qué has permanecido alejada?

			Me toca a mí fruncir el ceño. 

			—Sí he ido a buscarte. Fui a tu casa y hablé con tu madre. ¿No te lo ha dicho?

			Trick suspira y apoya la frente en la mía. 

			—No, no lo ha hecho. 

			Algo que se parece alarmantemente a la esperanza se extiende por mi pecho. Tengo una pregunta en la punta de la lengua. Mi corazón se acelera cuando pienso en decirla. Pero tengo que saberlo, es posible que no tenga otra oportunidad. 

			—¿Te habría importado?

			Trick me mira. 

			—Claro que me habría importado. Cami, estoy enamorado de ti. Solo me he alejado porque pensaba que era lo que querías. 

			No escucho nada más después de oír que está enamorado de mí. Las lágrimas comienzan a caer, imparables. 

			—¿Qué es lo que te pasa? —me pregunta en voz baja, cogiendo una lágrima con el pulgar cuando se desliza desde la esquina de mi ojo—. ¿Por qué estás llorando?

			—Pensaba que te habías marchado. Para siempre. Pensaba que te había perdido. 

			—Yo he pensado lo mismo —admite, besándome los párpados y las mejillas—. ¡Dios, Cami! No sabía cómo iba a vivir el resto de mi vida sin ti. 

			Lo rodeo con los brazos y las piernas lo más fuerte que puedo, una forma muy física de expresar que no estoy dispuesta a renunciar a él. Nunca. 

			El gesto hace que se mueva en mi interior y que mi cuerpo lo ciña de forma refleja, atrayéndolo todavía más adentro. Lo oigo sisear entre dientes. 

			—Joder…, ¿podemos hablar de esto más tarde? No puedo pensar cuando haces eso, ya no digo nada de hablar. 

			Me río. Me río con el corazón, con la cabeza, con el alma. 

			—Sí, podemos hablar después. De todas formas, creo que ya hemos cubierto todos los puntos importantes. 

			Se retira y vuelve a clavarse dentro de mí. La sensación me deja sin aliento. 

			—Creo que hay un punto que necesito cubrir, si no te importa. 

			Me muerde la barbilla de forma juguetona mientras flexiona las caderas, haciendo que me estremezca sin control. 

			—Haz lo que sea necesario —le digo. 

			Y el resto, como se suele decir, es historia. 
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Trick

			


Aparco la camioneta a la derecha del claro donde estará situada la casa. Al menos donde creo que estará. Es mi esposa la que tendrá la última palabra. Siempre y cuando diga que sí, por supuesto. 

			Miro a Cami, que está sentada en silencio a mi lado, con los ojos vendados, nerviosa. 

			—¿Estás segura de que estás preparada para esto?

			—¿Para ver lo que has comprado con el dinero que te dieron por el coche? Claro que estoy segura. 

			—Te he dicho que una parte se lo di a mi madre y otra parte la destiné a tener a Trapos en unos establos y prepararlo para la carrera. 

			—Pero el resto lo invertiste aquí. Ya me lo has contado. Y ahora por fin tengo la oportunidad de ver el gran secreto. 

			Se frota las manos con entusiasmo. Empiezo a cambiar de idea. Es evidente que está ansiosa por saber lo que es, pero me pregunto si tiene alguna idea preconcebida de lo que es. ¿Y si se siente decepcionada?

			Salgo y rodeo la camioneta hasta su puerta. La ayudo a bajar, pero no le quito la venda de los ojos. 

			—Venga. Voy a ir despacio. Agárrate a mí. 

			Siempre jugando, Cami asiente moviendo la cabeza y permite que la guíe hasta el claro. En la distancia, veo el establo que he construido en el borde del campo. Espero que a Cami no le importe vivir en el pequeño apartamento que hice en la mitad de la parte de arriba hasta que complete la casa. Desde que Trapos ganó las dos primeras carreras, dispuse de dinero suficiente para comprarle un anillo y para conseguir que el banco me diera un préstamo para la construcción de la casa. Todo lo que me pidieron fueron los planos. 

			Yo todo lo que necesito es a Cami. 

			La sujeto por los hombros y la sitúo de frente al lugar en el que estará la casa y, un poco más allá, donde ya están los establos. 

			—Quédate aquí. —Me pongo de rodillas y saco el anillo del bolsillo. Respiro hondo—. Ya puedes mirar. 

			Estudio su rostro mientras se quita la corbata que he usado para vendarle los ojos y mira a su alrededor. Primero examina el claro y veo que sus pupilas se detienen en los establos antes de buscarme y verme arrodillado a su lado. 

			Cuando entiende lo que está pasando, se lleva las manos a la cara. Se cubre la boca y se vuelve hacia mí. Me da un vuelco el corazón. 

			—Sé lo mucho que has sacrificado por estar conmigo: haber tenido que quedarte con Jenna, por culpa de tu padre, y tener que dejar la universidad temporalmente. Te prometí que haría que no te arrepintieras. Esto —digo, moviendo el brazo para abarcar toda la tierra que ahora llamo mía— es el primer paso. Quiero que sea nuestro hogar. Quiero construir una vida contigo y levantar un negocio gracias a Trapos que podamos dirigir juntos. Quiero elegir alfombras y cortinas contigo. Quiero elegir más caballos contigo. Quiero elegir cosas para bebés contigo. Quiero envejecer a tu lado. Te amo. Para siempre. Tengo la esperanza de que si puedes ver el futuro, el futuro que yo veo, podrás esperar un poco más para que todo funcione. Estoy trabajando en ello. Todos los días un poco. Por ti. Por nosotros. Pero hasta entonces… —Hago una pausa, ofreciéndole el anillo—. Cami, ¿quieres casarte conmigo?

			Estoy seguro de que no puedo respirar. Tengo tanta opresión en el pecho que me parece que me va a estallar. 

			A pesar de que solo espera unos segundos, me parece una eternidad. Cuando se deja caer de rodillas frente a mí y me coge las manos, suelto un suspiro de alivio tan grande como una inundación que se llevara consigo las últimas briznas de duda que pudiera tener. 

			Veo la respuesta en sus ojos antes de que abra la boca. Y me dan ganas de celebrarlo. 

			—Sí. A todo eso. No tengo vida sin ti. Nunca la tuve. Nunca fui capaz. Lo significas todo para mí. Eres lo que siempre he querido y lo único que siempre necesitaré. Jamás te dejaré. 

			Cuando une la boca a la mía, no puedo evitar sonreír. Sí, soy feliz, muy feliz con su respuesta. Pero eso no es todo. Sé que todavía la haré más feliz cuando le diga finalmente que tenemos la bendición de su padre. 

			Hace un par de semanas, cuando compré el anillo para pedirle que se casara conmigo, me desvié de forma impulsiva cuando regresaba de la joyería. Decidí parar en el rancho Hines. Sabía que Cami no estaba allí, puesto que se había mudado con Jenna. Lo que no sabía era si Jack se encontraría en su rancho. Sin embargo, valía la pena intentarlo. Y fue una buena apuesta. Después de todo, resultó que sí estaba allí. 

			El ama de llaves, Drogheda, me sonrió cuando me abrió la puerta. Me cayó bien al instante. Algo en sus ojos me dio la bienvenida como al hombre que haría feliz a Cami. No sabía lo mucho que necesitaba ver eso en otra persona. Una que amara a Cami casi tanto como yo. 

			Sin decir una palabra, me llevó hasta el despacho de Jack. Estaba sentado detrás del escritorio, mirando algo en el ordenador, cuando me detuve frente a la puerta abierta. Levantó la vista, sin parecer sorprendido al verme allí. O, al menos, me dio esa impresión. Asintió con la cabeza y Drogheda se alejó, dejándome allí para que me examinaran como a un insecto bajo el microscopio. Pero no me importaba. Jack era la menor de mis preocupaciones. Pero era importante para Cami, y ella lo era para mí, así que me mantuve firme. 

			Aunque no me invitó, entré y me senté en una silla. Nos miramos en silencio durante un tenso rato antes de que me decidiera a tomar el toro —o en este caso el burro— por los cuernos. 

			—Sé que no me respeta. Sé que ha elegido a otro hombre para su hija. Pero también sé que puede buscar por toda la tierra durante el resto de su vida y que nunca encontrará a nadie que la ame tanto como yo. Es una de las pocas cosas que realmente me importa en el mundo y no voy a descansar hasta que le dé la vida que se merece. Independientemente, si quiere formar parte de ello, depende de usted. Significaría mucho para Cami que dejara de ser tan terco. Y, sin pretender ofenderle, sus sentimientos son los únicos que me importan. 

			»No tiene que preocuparse por mí. No tiene que respetarme. ¡Demonios!, ni siquiera es necesario que le caiga bien. Usted quiere a Cami y eso es suficiente para mí. Es todo lo que necesito saber. Sin embargo, si está o no dispuesto a sacrificarse por ella, es algo que depende totalmente de usted. 

			Estaba preparado para largarme en cuanto dijera lo que venía a comunicarle, pero me sentí obligado a esperar a que respondiera, así que me quedé. Me recliné en la silla y entrelacé los dedos sobre mi estómago para mirarlo. Igual que él me estaba mirando a mí. 

			Cuando por fin habló, me sorprendió. No esperaba que el viejo bastardo saliera de su cueva, pero lo hizo. Tenía razón también sobre eso. Cami es su kriptonita. 

			—Vale. 

			—¿Vale?

			Asintió moviendo la cabeza. 

			—Vale. Te creo. Y te voy a dar una oportunidad de demostrarlo. Pero solo una. Si le haces daño, te castro. Y has vivido en el campo el tiempo suficiente para saber a qué me refiero. ¿Me has entendido?

			No pude evitar reírme. 

			—Sí, señor. Por suerte para ambos, no será necesario. La amo. Más que a mi vida. Prefiero morir a hacerle daño. 

			—Tú solo recuérdalo. Porque yo también puedo verlo. 

			Asentí, y él asintió. Y luego se volvió de nuevo hacia la pantalla del ordenador. 

			Era lo máximo que podía esperar de Jack Hines. Pero era todo lo que necesitaba, así que el resto no importaba. 

			Así que ahora…, ahora tengo la oportunidad de decirle a Cami que por fin conseguí que ese frío capullo viera que soy lo mejor para ella, que nadie la amará como yo. Eso por sí solo hace que todo valga la pena. Cami lo vale todo. Por lo menos ahora más de una persona sabe que mi misión en la vida es dar a esta chica lo que siempre ha querido. Y, tal vez, incluso un par de cosas que no sabía que quería. 

			Hasta que me conoció. 

			Y fuimos felices para siempre jamás.

		


		
			


    


Unas palabras finales


			





Son muy pocas las veces en mi vida que me he hallado en una posición en la que siento tanto amor y gratitud que la palabra «gracias» parece trillada e insuficiente. 

			Y así me siento ahora, cuando tengo que dirigirme a vosotros, mis lectores. Vosotros sois la única razón por la que mi sueño de convertirme en escritora se ha hecho realidad. Sabía que sería gratificante y maravilloso tener finalmente un trabajo que adorar, pero no sabía que sería más significativo y brillante por el inimaginable placer de escuchar que os gusta mi trabajo, que mi novela os ha llegado al corazón o que vuestra vida parece mejor por haberla leído. 

			Así que, desde lo más profundo de mi alma, desde el fondo de mi corazón, os digo que, sencillamente, no tengo suficientes palabras de agradecimiento. He añadido esta nota a todas mis historias, con un enlace a una entrada en mi blog que espero que leáis. Es una manera de expresar con sinceridad mi más humilde reconocimiento. Os adoro a todos y cada uno de vosotros, y jamás lograré transmitir todo lo que vuestros mensajes, comentarios y correos electrónicos me han hecho sentir.







			http://mleightonbooks.blogspot.com/2011/06/when-thanks-be-not-enough.html
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